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    PRÓLOGO
  
 
    Observo una vez más mi reloj, impaciente porque aún no han anunciado mi número de vuelo en la pantalla. Tal vez se debe a que he llegado al aeropuerto excesivamente temprano. Mi teléfono sigue vibrando con intensidad en mi regazo. Su nombre brillando en la pantalla. No contestaré. Las alarmas de mi subconsciente se encienden porque, al parecer, mi estado psicológico está tan mal que, en vez de contestar, me pongo de pie, me acerco a la caneca de basura más cercana y dejo caer mi celular en ella, causando un ruido seco. 
 
    Vuelvo a mi lugar y saco un viejo y arrugado periódico de mi bolso. Abro la sección de «Cultura & Ocio» y me dedico a hacer lo que mejor sé: completar un sudoku. 
 
    Mientras lo hago me permito rememorar, por última vez, aquel 10 de marzo. O peor aún, recordar todos los 10 de marzo de los últimos cuatro años.  
 
    El día que tuve un «punto final» antes de que pudiera existir un «había una vez». 
 
  
 
  
   
    1
  
 
    Unos meses antes… 
 
    No estoy acostumbrada a los cambios, mucho menos a los cambios drásticos. Pero así es la vida. Un día vivo en Latinoamérica y al día siguiente me traslado a la ciudad más poblada de las Islas Baleares, que, irónicamente, es más pequeña que mi ciudad natal. 
 
    El bus realiza una parada en un pequeño pueblo para que las personas puedan bajar y, tal vez, comprar alimentos o ir al baño del local. Es lógico, ya que llevamos ocho horas de viaje en ferry desde Barcelona y poco más de media hora en carretera desde Alcudia. 
 
    Me desprendo de los audífonos y los guardo junto con mi reproductor en mi mochila de lana. Me pongo de pie y experimento un mareo repentino, supongo que por el movimiento brusco. Decido bajar del autobús para estirar un poco las piernas y mirar los alrededores. Katherin ya se me ha adelantado y ha saltado del autobús apenas se detuvo. 
 
    Busco entre las personas y al cabo de unos segundos encuentro su abundante cabellera crespa. Empiezo a dirigirme hacia ella, pero me detengo abruptamente cuando me doy cuenta de que está charlando animadamente con un muchacho. Típico de ella. 
 
    Suspiro y doy media vuelta hacia una banca que está situada al lado de la puerta doble del local. Un chico está sentado en uno de los extremos. Tiene los ojos cerrados y la cabeza apoyada en la pared. Tal vez no aprovechó el viaje para poder descansar, como hicimos Katherin y yo. Elegimos viajar de noche precisamente por eso. 
 
    Me siento a su lado, saco un lápiz y un periódico de mi mochila, y me dispongo a continuar con aquel juego matemático que tanto me gusta. Se me dan muy bien los números y, además, consigue distraerme un poco. No tengo que pensar en absolutamente nada cuando resuelvo uno de estos, únicamente en qué dígito es el adecuado para cada cajón. 
 
    —¿Tienes horas? —me pregunta el chico al cabo de varios minutos. 
 
    —¿Eh? —Despego la mirada del papel y me fijo en él, un poco exaltada. 
 
    Juraba que este tipo estaba en el quinto sueño, así que no esperaba que él me hablase. Se aclara la garganta y me mira fijamente con sus profundos ojos. Vaya… Sí que hay chicos bien parecidos en España. 
 
    —La hora... ¿sabes... qué hora es? —dice finalmente. 
 
    —Son las... —Echo un vistazo al reloj de mi muñeca— cinco de la madrugada. 
 
    —Las cinco —repite en un susurro. Luego enfoca nuevamente su mirada en mí y me dedica una pequeña, casi inexistente, sonrisa—. Gracias. 
 
    Vuelve a apoyar su cabeza en la pared y cierra sus ojos. Se ve verdaderamente agotado. Lo observo detalladamente. Es un chico bastante guapo, he de admitir. Su cabello es una extraña combinación entre el castaño y el naranja, lo que da como resultado un tono espectacular. Su nariz es recta y perfilada, y su mandíbula cuadrada está recubierta por una barba de un par de días. 
 
    Se percibe ligeramente el subir y bajar de su pecho bajo aquel abrigo de cuero. Aparte de eso, no hay ningún otro movimiento de su parte. Su posición se ve incómoda pero su rostro tiene una expresión que indica todo lo contrario. Aun así, nada me detiene para hacerle una sugerencia. 
 
    —Si estás cansado deberías entrar en el autobús —digo un poco fuerte para llamar su atención. Él abre nuevamente los ojos y me observa en silencio, como esperando una buena razón para hacer lo que le indico—. Ahí estarás mucho más cómodo que en esta banca. Además, está muy temprano y hace algo de frío acá afuera. 
 
    Parece pensárselo durante unos segundos. Mira hacia el autobús, luego hacia mí, pero finalmente niega con la cabeza. 
 
    —Estoy bien aquí. —Vuelve a inclinarse hacia atrás, pero no cierra sus ojos. 
 
    —Podrías... 
 
    —Estoy bien —dice tajante. Me sobresalto un poco por su tono, pero me recupero rápidamente. Inmediatamente recuerdo el sin número de veces que le he respondido de esa forma a Kathe. 
 
    ¿De verdad sueno tan cortante? 
 
    —Solo iba a decir que... podrías acostarte aquí en la banca. Hay suficiente espacio —murmuro eso último. 
 
    Él ni se inmuta. Ni siquiera me mira, simplemente está con los ojos perdidos en algún punto del horizonte. Me doy por vencida y tomo otra vez el periódico. Si las personas no quieren ser ayudadas tampoco puedes obligarles a aceptar tu ayuda, eso lo sé de sobra. 
 
    Empiezo nuevamente con el proceso: rastreo, marcado y análisis. La combinación perfecta. Mis tres cosas preferidas de este juego. 
 
    De repente la banca se mueve debajo de mí, lo que provoca que haga un rayón sobre el recuadro. Changos. 
 
    Me fijo en el chico junto a mí y me doy cuenta de que él ha provocado ese movimiento. Ha seguido mi consejo y se ha recostado sobre el espacio restante de la banca. La mitad de su cuerpo queda por fuera, así que inmediatamente deduzco que él debe de ser bastante alto. Sonrío en mi fuero interno, cosa que se ha vuelto muy común en mí, y continúo con mi tarea, al tiempo que tarareo una canción en voz baja. 
 
    Al cabo de quince minutos el conductor avisa que ya es hora de partir. Las personas poco a poco comienzan a subir al vehículo. Yo me pongo de pie y guardo todo en mi mochila. Me fijo en el chico que aún descansa en la banca, me acerco a él y lo muevo con delicadeza. 
 
    —Oye… —murmuro. 
 
    Él abre sus ojos lentamente, lo cual me desconcierta por una milésima de segundo. Sus pestañas son largas y curvadas, y cubren unas hermosas perlas color zafiro que debido a la distancia a la que estábamos antes no había podido apreciar pero que ahora son tan evidentes. Y sus cejas, ¡Dios, sus cejas! Son perfectamente pobladas; el sueño de cualquier chica. 
 
    —Eh, este... —Sacudo todos los pensamientos absurdos de mi mente en cuanto me percato de que él me está observando con confusión—. Es momento de partir. 
 
    Él se pone de pie tan pronto le informo. Estaba en lo cierto, el chico es alto. Se pasa ambas manos por el rostro y da un gran suspiro. 
 
    —Vamos, es tiempo —le digo. 
 
    Sinceramente no sé por qué me preocupo tanto por él. Tal vez es el instinto sobreprotector que vive en mí. Tal vez es simple cortesía. O tal vez, me veo a mí misma reflejada en su actitud…  
 
    Nos montamos en el bus. Él viaja en uno de los asientos de en frente, por otro lado, Katherin y yo vamos en los asientos de en medio. Me dirijo hacia allá y cuando estoy frente a ella veo que mi puesto ha sido ocupado por aquel muchacho con el que ella hablaba hace un rato. 
 
    —Oh, Nena, él es Manuel. Manu, ella es mi mejor amiga, Nena —nos presenta alegremente. 
 
    El rubio sentado junto a mi amiga me extiende la mano y me regala una sonrisa de hoyuelos. Sus ojos son de tonalidades verdes y marrones, lo que le da una apariencia de chico tierno, pero al mismo tiempo irresistible.  
 
    —Encantado de conocerte —dice «Manu», con un acento de españolete. Yo simplemente tomo su mano y asiento. Quiero saber por qué está sentado en mi lugar. 
 
    Miro a Kathe significativamente, buscando alguna respuesta por su parte. El autobús ya casi arranca. 
 
    —Ve, Nena, ¿será que podés sentarte con el compañero de Manu? —me dice con su característico acento caleño y me mira con ojos suplicantes—. Es que le estoy contando a Manuel sobre nuestra estadía en Ibiza. 
 
    La miro, sin una pizca de gracia. Me obligo a mí misma a tranquilizarme y no soltar unos cuantos improperios frente a este tipo. Suspiro y enfoco nuevamente mi mirada en ella. 
 
    —¿Con quién se sienta él? —digo finalmente. 
 
    —Con el de la primera fila de la izquierda —me indica Manuel esta vez—. Te caerá bien, es un tipo agradable. Su nombre es Daniel. 
 
    Resoplo y doy media vuelta para dirigirme hacia el puesto vacío. Justo cuando el bus arranca me siento al lado del compañero de Manuel y descubro que se trata del chico de la banca. 
 
    Él ni se da cuenta que soy yo y no su amigo quién está sentada a su lado. Simplemente se dedica a observar por la ventana a medida que el bus va ganando velocidad. Sus manos están en puños y constantemente las aprieta y relaja. Aprieta y relaja sin cesar. Sus nudillos están muy blancos y es de imaginar que las palmas estén rojas por la presión. 
 
    ¿Qué rayos le sucede? 
 
    —Oye. —Pongo una mano sobre uno de sus puños. Él inmediatamente la aparta y una serie de emociones recorre su rostro, pero la más notable es la confusión—. ¿Estás bien? 
 
    Se demora varios segundos en contestar. 
 
    —Lo estoy... ¿qué haces aquí? 
 
    —Oh, pues lo mismo que tú. Voy hacia Palma de... 
 
    —No —me interrumpe—. Me refiero a qué haces aquí, en este asiento. —Frunce el entrecejo. 
 
    —Tu compañero tomó mi lugar para seducir a mi amiga, así que ahora estoy aquí. 
 
    Lo observo atentamente. No parece estar enfadado por el intercambio de asientos, solo algo desorientado; pero su respiración es algo acelerada y aún sigue apretando sus manos. 
 
    —No parece que estés muy bien —murmuro—. ¿Necesitas algo? —Él me mira aún más desconcertado—. ¿Algún tipo de medicación? ¿Sufres de insomnio o algo así? Si quieres puedo…  
 
    —No necesito nada —me interrumpe—. Estoy bien. 
 
    —¿Seguro? 
 
    Nuevamente me ignora. Yo hago lo propio y cierro mi pico. Eso consigo por hablar más de la cuenta: ser ignorada. Saco nuevamente mi reproductor y me pongo los audífonos. Como este chico, Daniel, se sienta en el lado de la ventana, yo no tengo nada interesante que ver o hacer así que decido continuar con mi pasatiempo. Comienzo a tararear nuevamente, mi voz es tan baja que no pudiera molestar a nadie, pero al parecer a alguien sí. 
 
    —¿Podrías quedarte en silencio? —me espeta al cabo de unos segundos. 
 
    Su actitud comienza a molestarme. ¿Qué rayos le he hecho yo para que me hable de esa forma? Solo intenté ser amable con él, ¿y qué es lo que obtengo? 
 
    —Escucha, amigo... —Me desprendo de uno de mis audífonos y lo miro con un poco de enojo—. No sé cuál es tu maldito problema, yo simplemente traté de ser agradable y darte algunas sugerencias para que descansaras mejor, a lo que me respondiste con tres piedras en la mano, así que ahora no me vengas a joder. 
 
    Él me mira perplejo, supongo que algo sorprendido por mi explosión verbal. Intento no enojarme muy seguido, pero yo soy como una cerilla, me enciendo con mucha facilidad. Desvío la mirada, algo avergonzada. Tomo el auricular nuevamente, pero antes de poder ponérmelo su mano me detiene. 
 
    —Yo... lo siento —murmura, también avergonzado—. Es solo que detesto viajar y pues no he sabido medir mis acciones y además tampoco he dormido nada así que eso no ayuda mucho que digamos y Manuel se ha pasado todo el rato diciendo estupideces sobre...  
 
    Lo observo con una ceja levantada en cuanto me percato de que ha dicho toda esa oración de corrido y no se ha detenido para respirar, lo cual es asombroso y a la vez extraño. Parece enredarse con sus propias palabras. No lo culpo, no dormir en toda la noche debe traer efectos secundarios. 
 
    —Lo que quiero decir es... Lo siento.  
 
    —No te preocupes. No tienes que darme explicaciones si no quieres hacerlo —digo para tranquilizar su conciencia y la mía. 
 
    —Gracias —murmura.  
 
    Se acomoda nuevamente en el asiento y, por un segundo, pienso que seguirá observando por la ventana el camino que dejamos atrás, pero en vez de eso vuelve a mirarme y me pregunta nuevamente la hora. 
 
    —Son las cinco y media —Lo miro fijamente. No me había percatado de que su rostro está muy pálido y está sudando, lo cual es extraño ya que estamos casi a trece grados de temperatura—. No quiero insistir en esto, pero ¿seguro que estás bien? 
 
    —Lo estoy —dice con fingida calma. 
 
    —No, creo que no lo estás —digo con seguridad. No hay nada que pueda hacer si él no me dice lo que le está pasando, así que simplemente le tiendo el auricular libre—. Toma. Así te distraes un poco. 
 
    Él lo observa con duda, pero aun así lo toma al cabo de unos segundos. En mi reproductor aún suenan los últimos versos de una canción de R&B. 
 
    Rápidamente busco en mi lista de canciones algo que le pueda agradar. Encuentro una canción de música clásica que, tal vez, lo ayude a relajarse. La reproduzco y sigo rastreando, marcando y analizando. Después de terminar finalmente una de las columnas me dispongo a examinar el recuadro de 81 casillas en su totalidad. Tengo varios números 4, 2 y 7, unos cuantos 9 y solamente un 6 así que rastreo cada horizontal y vertical para buscar el lugar exacto para posicionar los números que me hacen falta. 
 
    —¿Cómo le haces para saber qué número poner? —me pregunta Daniel. 
 
    Suspiro y niego ligeramente con la cabeza. No me gusta mucho esto de mantener conversaciones con desconocidos, especialmente si me han tratado mal, pero aun así comienzo a explicarle sabiendo que esto no nos llevará a ningún lado. Solía pasarme horas explicándole a Brandon el funcionamiento del sudoku, pero sabía que en realidad no me prestaba atención y… ¡Suficiente! Tengo que alejar los pensamientos relacionados con él de una vez por todas. 
 
    —¿Me creerías si te digo que no entendí nada de lo que acabas de decir? 
 
    —Te creo —murmuro poniendo los ojos en blanco. 
 
    No sé si es que yo lo explico muy mal o si la gente no quiere entender. 
 
    —¿Trabajas en algo relacionado con las matemáticas? Se te deben dar de maravilla —comenta. 
 
    Repentinamente se ha vuelto un hablador de primera, supongo que para distraerse y así calmar un poco su notable ansiedad. 
 
    —Oh, claro que no. Esto es solo por pasar el tiempo —digo. 
 
    —Ya veo. 
 
    Sigo con lo mío mientras hablamos de trivialidades. No soy la persona más comunicativa que existe, pero sí puedo mantener una conversación banal. La tensión y ansiedad emanan constantemente de él durante los primeros minutos, pero poco a poco se va relajando y la conversación es mucho más amena. Sin saber cómo, llegamos a un punto en el que empezamos a discutir sobre la «amistad» entre un hombre y una mujer. 
 
    —¿Acaso me vas a decir que tú no tienes amigos? —pregunta Daniel un tanto divertido. 
 
    —Por supuesto que no. Ustedes solo piensan en meterse bajo nuestras faldas. 
 
    —Nosotros no... —Me mira ofendido. Yo simplemente lo observo con una ceja levantada, esperando lo próximo que dirá—. Bueno... nosotros no siempre pensamos en eso. Podemos tener una verdadera amistad con una mujer. 
 
    —Oh, ya lo creo —digo con sarcasmo. 
 
    Él está a punto de decir algo más pero el conductor lo interrumpe para avisar a todos que hemos llegado. Finalmente estamos en Palma de Mallorca. Nos ponemos de pie y bajamos del autobús. Nos dirigimos a la parte trasera y el conductor abre la bodega del vehículo para empezar a sacar nuestro equipaje. 
 
    —Entonces... —dice Daniel una vez que tomamos nuestras maletas—, supongo que no podemos ser amigos, ya que no crees que pueda existir una amistad entre chicos y chicas... 
 
    Me lo pienso por unos segundos. ¿Realmente es imposible? Ni siquiera me lo tengo que plantear una segunda vez. Puede que para los demás sea normal, pero para mí simplemente es inconcebible entablar una relación con alguien del sexo opuesto después de lo que me ha sucedido. 
 
    —Podemos ser... conocidos —sugiero al tiempo que le dedico un intento de sonrisa. Y solo es eso, un intento. 
 
    —Conocidos —repite, poniendo su mano en su barbilla—. Supongo que es mejor eso que nada. 
 
    Yo río ligeramente, porque sinceramente no sé qué responder a eso. Después de todo Manuel tenía razón en algo: Daniel era agradable, sin contar el ataque de ansiedad que parecía estar teniendo en un principio. 
 
    Hablando de Manuel, empiezo a buscarlo entre las personas que hay alrededor del autobús. Tal y como esperaba, está aún con Kathe. Ella ya tiene sus dos maletas así que supongo que ya es tiempo de irnos. 
 
    —Bueno. Fue un gusto conocerte... creo. 
 
    —Ese «creo» me dice todo lo contrario. —Entrecierra sus ojos y me regala una deslumbrante sonrisa. Qué pena que no pueda devolvérsela con la misma intensidad. 
 
    —Oye, no es mi culpa que te comportaras tan extraño al principio —me justifico. 
 
    —Sí, sobre eso... yo... —Frota su nuca y evita mi mirada. 
 
    —Tranquilo, ya te dije que no tienes que explicarme nada. Después de todo solo somos conocidos. —Le guiño un ojo en un intento de relajar la situación. 
 
    Me da una sonrisa amplia, digna de comercial. Por un momento quedo deslumbrada por su encanto natural, hasta que llega Kathe y me toma de la mano. Volteo a mirarla. 
 
    —Debemos irnos —me insta—. Nos están esperando. 
 
    —Vale —asiento. Vuelvo a mirar a Daniel—. Debo irme ya. 
 
    —Sí, también nosotros —murmura. Manuel está a su lado mientras mira la pantalla de su celular—. También fue un gusto conocerte... creo —dice con gracia. 
 
    Me despido con un gesto y doy media vuelta con mis maletas. Kathe va a mi lado, inmersa en sus pensamientos, así que decido no entablar una conversación. Nos paramos en una acera al salir de la terminal de autobuses y esperamos por un taxi. No es difícil conseguir uno. Le doy la dirección a la que nos dirigimos y no hablo el resto del trayecto. 
 
    Lo único a lo que me dedico es a recrear la conversación que tuve con Daniel. Es un chico entretenido, a pesar de su actitud ansiosa.  
 
    Tal vez nunca lo volveré a ver. Dicho de otra forma: espero no volverlo a ver, puesto que su extraño comportamiento y su faceta de galán no me convencen en absoluto. No son cosas que me ayudarán a superar mi situación actual. 
 
    Al cabo de veinte minutos llegamos al que será nuestro nuevo hogar: un pequeño departamento en una vecindad cercana a la Plaza Mayor. No es muy sofisticado, pero es pintoresco y cálido... por decir algo bueno. 
 
    Dejamos nuestras maletas en las habitaciones, las cuales ya vienen amuebladas con sus respectivos elementos. Nos desprendemos de los abrigos, ya que el clima aquí es algo cálido en estas fechas, y decidimos dar un pequeño paseo y buscar un lugar para desayunar algo decente. 
 
    Kathe no habla más de lo necesario, lo cual es extraño en ella. Tal vez se encuentra cansada por el viaje ya que, aunque suene extraño, estar sentada durante tanto tiempo puede resultar agotador. Decido dejarlo pasar y me dedico a apreciar el paisaje. Justamente estamos atravesando la Plaza Mayor y debo admitir que es muy, muy hermosa. Los edificios, las pequeñas tiendas, la Iglesia, el Teatro. Me encanta. 
 
    Unas cuadras más adelante hallamos una pequeña cafetería. Entramos y nos ubicamos en una de las mesas que quedaban junto a los ventanales, permitiéndonos apreciar el exterior. Ordenamos nuestro desayuno y esperamos pacientemente. 
 
    —Estás extrañamente callada —digo finalmente. Yo tengo esta rara manía de llenar los silencios. Con Kathe nunca me había visto en la necesidad de hacerlo ya que ella habla hasta por los codos. Excepto ahora—. Desde que salimos de la terminal estás así. ¿Qué sucede? 
 
    Ella evita mi mirada por un largo rato. Yo no la presiono. Sé que cuando ella se sienta lista me lo dirá. Nos traen el desayuno y justo cuando la mesera se va Kathe empieza a hablar. 
 
    —Creo que él me gusta, amiga. 
 
    Inmediatamente me envaro y le presto más atención. 
 
    —Creo que escuché mal. ¿Acaso dijiste que «te gusta»? —digo a duras penas. Este es un tema del que particularmente no me gusta hablar—. No me digas que estás hablando del tal Manuel. 
 
    Ella se encoge un poco más en su asiento, desvía nuevamente la mirada y suspira. Ella no puede hacerme esto, no tiene ningún derecho. 
 
    —¡Katherin! —La miro con los ojos bien abiertos—. ¿Es en serio? ¿Me estás diciendo que ya te gusta alguien, y no solo eso, sino que te gusta un tipo al que apenas conoces? —La miro con incredulidad. A estas alturas no debería sorprenderme tanto. 
 
    —Lo sabía. No debí haberte dicho nada —susurra, aún sin mirarme—. ¿Sabés qué? Mejor olvida lo que dije, ¿sí? 
 
    —Ya lo creo —espeto. 
 
    Yo preocupada por ella, pensando en una infinidad de posibilidades por las cuales ella podría sentirse mal, y justamente es porque cree que un... un aparecido es el amor de su vida. 
 
    Opto por guardar mis pensamientos y no comunicárselos ya que, en lo más profundo de mi ser, yo sé que no es su culpa buscar el más mínimo detalle en una persona y encapricharse con ello, pero en estos momentos yo no pienso con claridad y podría terminar diciendo algo por lo que después me podría arrepentir. 
 
    Como mi desayuno lentamente, tratando de pensar en algo que me distraiga. Hablar del amor, incluso la más pequeña insinuación, me afecta inmensamente. Ahora entiendo por qué ella no me quería decir lo que sucedía. Sabe que me saca de quicio la facilidad con que se queda prendada por alguien. 
 
    Decido mirar a través del ventanal mientras sigo comiendo. Las calles están repletas de turistas, con sus cámaras digitales y pantalones cortos, pero esta está un poco menos abarrotada. Una pareja de ancianos pasa justo frente a mí, del otro lado del ventanal. Se ven realmente tiernos, tanto que me dan ganas de tener una cámara igual que una turista para capturarlos. Sonrío al verlos tomados de la mano. Cuando veo cosas como esa me dan ganas de tener una relación nuevamente. 
 
    Instantáneamente me acuerdo de Daniel y nuestra discusión acerca de la amistad. Sus argumentos fueron muy interesantes... y por interesantes me refiero a totalmente infundados. Incluso me provoca reír cuando recuerdo sus palabras. 
 
    «Los hombres podemos tener una amistad sincera con una mujer. Sin segundas intenciones.» 
 
    —¿Crees que un hombre y una mujer pueden ser amigos? —Me volteo para mirar a Katherin—. Algo así como «solo amigos». Sin segundas intenciones. 
 
    —Yo-yo... —Se ve sorprendida de que le dirigiera la palabra nuevamente. Yo la observo con atención, esperando que ella estuviera de acuerdo conmigo—, creo que es posible, sí. 
 
    Mi sonrisa se congela. 
 
    —¿De verdad lo crees? —pregunto con asombro. 
 
    —Pues sí —murmura. Yo frunzo el ceño y ella se apresura en añadir una explicación—. O sea, no digo que todos los hombres sean capaces de hacerlo, pero no hay que generalizar y desmeritar a todos por la culpa de algunos. 
 
    —Eso es... razonable —admito—. Aun así, sigo sin confiar en ellos. 
 
    —Parce, vos no confiás ni en tu propia sombra. 
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    Daniel 
 
    Dejamos nuestras maletas en la habitación, y cuando digo «dejamos» me refiero a que Manuel me entregó las suyas y se fue corriendo hacia la playa con la excusa de que las vacaciones casi terminan y no iba a desperdiciar su tiempo dejando las maletas arriba. 
 
    Típico de él. De todas formas, no le refuté ya que tenía razón; nuestra semana de vacaciones acaba el treinta de este mes, o sea en dos días. Llevo sus maletas a su habitación y las pongo sobre su cama. Después voy a mi habitación y dejo las mías en cualquier lugar, ya me ocuparé de ellas más tarde. En vez de quedarme en casa decido hacerle caso a Manuel, algo inusual en mí, y salgo corriendo para alcanzarlo. 
 
    —¡Manuel! —intento llamar su atención antes de que cruce la avenida, pero él no parece escucharme puesto que se cruza corriendo. 
 
    Suspiro y sigo caminando. De todas formas, nos dirigimos al mismo sitio, ¿no? Nos encontraremos en algún momento. Espero a que el semáforo cambie de color y me atravieso después de mirar a ambos lados de la calle. La caminata de aquí a la playa me permite recordar la conversación que tuve con la chica del bus. Ahora que lo pienso, ni siquiera sé su nombre. Nunca me lo dijo y yo tampoco pregunté. 
 
    Bueno, qué se le puede hacer, además nunca nos volveremos a encontrar. Palma es muy grande y es, en la medida de lo posible, demasiado utópico que nos volvamos a ver. Ni siquiera tengo su número. 
 
    Además, sería demasiado vergonzoso puesto que ella presenció mi ataque de ansiedad, y no solo eso, sino que mi mayor temor estuvo a punto de suceder: que alguien se diera cuenta de mi problema. 
 
    Diez minutos más tarde estoy cruzando la avenida Gabriel Roca así que me deshago de cualquier pensamiento y me concentro plenamente en lo que tengo frente a mis ojos: chicas en bikini y el mar abierto.  
 
    Mi paraíso… o, mejor dicho: el paraíso de cualquier chico. 
 
    Y a eso me dedico el resto de mis cortas vacaciones. Disfrutar del sol, la arena y las chicas lindas. Lo mejor que existe en esta miserable vida.  
 
    Desgraciadamente el fin de semana se pasa volando y el lunes llega en un abrir y cerrar de ojos. En estos momentos voy de camino al Club, con un ojo abierto y el otro cerrado del cansancio. Odio los lunes. Pero no me malinterpreten, amo mi trabajo con todo mi corazón, pero hubiera deseado que las vacaciones se alargaran un poco más. No tuvimos mucho tiempo para disfrutarlas en Barcelona, y en Palma no hay muchas cosas divertidas para hacer. 
 
    —¡Pardo! —gritan a mis espaldas. Volteo y me encuentro con Ricardo y Miguel, los delegados. 
 
    —¡Eh! Ricky, Miguelucho. —Me acerco a ellos y los saludo con un fuerte abrazo—. ¿Qué tal, cómo pasasteis las vacaciones? 
 
    —Qué te puedo decir, tío. Conocí a una chica maravillosa y pues… ahora estamos saliendo —dice Ricardo. 
 
    —¿Tú, saliendo formalmente con una chica? Eso tengo que verlo. 
 
    Mientras hablamos nos dirigimos hacia los vestidores. 
 
    —En serio, Pardo. Ella es increíble. Un gran trofeo noruego. Rubia, piernas largas… Creo que estoy enamorado. —Pone una expresión soñadora. 
 
    —Yo creo que lo que estás es encoñado, amigo mío.  
 
    Revuelvo su cabello negro, siendo consciente de que odia que yo haga esto y me acerco a mi casillero mientras escucho sus quejas. Saco mi uniforme y empiezo a desvestirme. Ellos hacen lo mismo que yo. 
 
    —Hablando de preciosidades. Escuché que hay una nueva fisioterapeuta y dicen que está alucinante —dice Miguel—. Latina, bronceada y con un trasero tan grande que hasta podrías tomar una siesta en él. 
 
    —¿Ya la viste? —Levanto una ceja, expectante, mientras me coloco la sudadera. 
 
    —No, pero Raúl de mantenimiento sí y dice que es un bombón. —Cierra la puerta de su casillero de un golpe y se dirige hacia el pequeño baño que tenemos en los vestidores. Abre el grifo y se pasa las manos húmedas por su cabello castaño—. La invitaré a salir. Seguro no conoce nada de Palma.  
 
    —Ah, ¿sí? ¿Y qué le dirás? —pregunta Ricardo—. Algo como «Eh, preciosa, ¿me dejas tomar una siesta en tu trasero?». Eso suena horrible, tío. Y si para mí suena horrible imagínate lo que dirá esa chica. 
 
    —Ya verás. Cuando menos lo pienses esa chica estará gritando mi nombre. 
 
    —Oh, seguro que lo hará, pero por razones muy distintas a las que te imaginas —digo. 
 
    Los tres salimos del vestidor y nos dirigimos por el pasillo hacia el campo abierto. El olor tan familiar del césped húmedo nos invade. Todos los chicos ya se encuentran con Manuel haciendo el calentamiento previo en la cancha. Miguel se va hacia las graderías, en cambio Ricardo y yo nos sentamos en las bancas y observamos a los jugadores. 
 
    Con mi libro de estrategias en mano me dedico a analizar los últimos partidos que nuestro equipo jugó la temporada anterior. Mientras yo hago esto, Ricardo analiza la técnica de cada jugador y toma notas en su libreta particular. 
 
    —¡Atención, Bermellones! —gritan al cabo de unos minutos, llamando la atención de todos.  
 
    El presidente del club deportivo, Fernando García, nos habla a través de un megáfono desde la mitad del campo. Va acompañado por dos chicas. 
 
    —Primero que todo: bienvenidos. Espero que hayáis disfrutado de vuestras vacaciones tan extensas —dice claramente con sarcasmo ya que de extensas no tuvieron nada—. Esta temporada ha estado llena de altos y bajos, pero siempre conseguimos recuperarnos. Ha sido un gran año para el equipo hasta el momento. Sé que estamos a mitad de temporada, pero aun así me place comentaros que contamos con nuevos integrantes en la gran familia de los Rojinegros. 
 
    Todos habíamos parado las actividades y observábamos con atención al presidente.  
 
    —Os presentaré al nuevo cuerpo de salud del Club. Ella es la señorita Katherin Díaz, médico y especialista en medicina deportiva. —Señala a la chica que está a su derecha, la más alta de ambas. Luego apunta hacia la otra—. Y ella es Macarena Muñoz, la nueva fisioterapeuta, especialista en actividad física y rehabilitación deportiva. 
 
    Supongo que la fisio es de la que todos hablan. Macarena. No la alcanzo a distinguir bien, pero ¡vaya! Sí que tiene un cuerpo espectacular. Y me imagino que sin esa pijamita de médico se vería incluso mejor. Lo más curioso son sus cabellos, pues ambas tienen abundantes crespos recogidos en lo alto de su cabeza, algo poco común en estos lares. 
 
    —Vaya, Miguel tenía razón. Estas chicas son alucinantes —comenta Ricardo. 
 
    Ambas mueven sus manos en forma de saludo. El presidente palmea sus hombros ligeramente y les dice algo a ambas en voz baja. Luego les señala algo con su dedo y posteriormente levanta el megáfono de nuevo. 
 
    —¡Pardo, ven aquí!  
 
    Confundido, me pongo de pie y le entrego el libro que tengo en mis manos a Ricardo. Cruzo el campo y a medida que me acerco puedo distinguirlas mejor. Su apariencia es claramente latina, sus caderas son amplias y sus cinturas estrechas.  
 
    Me fijo en el rostro de la médica y me doy cuenta de que es bastante linda. Su rostro es ovalado y sus ojos son algo rasgados. Ella me regala una sonrisa de medio lado, la cual la hace lucir aún más sensual, por lo que yo se la devuelvo.  
 
    Después me fijo en la fisio y por poco me enredo con mis propias piernas. Mi corazón experimenta una ligera pausa y luego reanuda su actividad, pero esta vez va más acelerado. Frente a mí está la chica del autobús, aquella que no cree en la amistad, la que conocí hace una semana. 
 
    Desde la banca no la había detallado totalmente, pero ahora que me encuentro a unos cuantos pasos de ella me doy cuenta. Su rostro aniñado pero hermoso a su manera me da la bienvenida. Sus profundos ojos marrones y sus labios son lo que más resalta en su rostro. 
 
    Acabo con la distancia que nos separa y me posiciono frente a ellos. 
 
    —Chicas, él es Daniel Pardo, segundo entrenador del equipo profesional del Club y uno de los mejores aquí en Mallorca, qué digo, de España —me presenta Fernando—. Actualmente también es el director técnico de la Sub-20, que es donde vosotras trabajaréis la mayor parte del tiempo. 
 
    Extiendo mi mano, en señal de cortesía, y saludo a cada una. Macarena al parecer me ha reconocido también ya que me observa con el ceño ligeramente fruncido. Claramente ninguno de nosotros esperaba esto, pero la verdad me alegra un poco que nos topásemos nuevamente. Adoro las casualidades. 
 
    —Gusto en conocerlas. 
 
    —Igualmente —responden al unísono.  
 
    —Bueno, chicas, quedáis en vuestra casa. Cualquier inquietud no dudéis en comunicársela a Daniel —les dice con una sonrisa y luego se enfoca en mí—. Las dejo en tus manos, niño. 
 
    Fernando se va hacia los palcos y nos deja a los tres en un incómodo silencio. Yo no puedo apartar mis ojos de Macarena, quien también me mira fijamente. Su amiga nos observa a ambos de forma extraña hasta que da un aplauso, consiguiendo que ambos parpadeemos y la miremos. 
 
    —Creo que iré a hablar con Manuel. —Lo señala y se va dando pequeños pasos hasta llegar a él. 
 
    Ambos nos quedamos nuevamente en un incómodo silencio. Ella todavía está observándome con el ceño fruncido, lo cual se me hace extraño. Su asombro ya debería haber terminado. 
 
    —Así que… te llamas Macarena —digo en un intento por romper el hielo, y parece funcionar ya que ella inmediatamente cambia su expresión y me da una pequeña sonrisa, pero me da la impresión de que lo hace más por educación que por otro motivo. 
 
    —Oh, por favor no me llames así. Prefiero Nena. 
 
    —Está bien, Nena. Aunque un diminutivo más adecuado para Macarena sería «Maca», ¿o no? 
 
    —Prefiero Nena —dice tajante. 
 
    —Está bien, está bien —digo poniendo las manos en alto—. Si así lo prefieres entonces «Nena» será. 
 
    —Bien. 
 
    —Bien. 
 
    Ahora el que no puede ocultar su ceño fruncido soy yo. No entiendo por qué me habla en ese tono. Es decir, yo no le he hecho nada, al menos no que yo sepa. O tal vez se estará desquitando por mi actitud en el bus. 
 
    En ese instante percibo a alguien a mi lado. Volteo mi rostro y me encuentro con Miguel. Está sonriéndole a Nena y cuando menos lo pienso se acerca rápidamente a ella y le da un abrazo. 
 
    —¡Bienvenida a los Bermellones, señorita Muñoz! 
 
    Y no solo la abraza, sino que también la levanta del suelo y le da una vuelta. Cuando la pone nuevamente en el suelo ella lo observa con una extraña expresión entre la confusión y la incomodidad. 
 
    —Gracias, eh… 
 
    —Miguel. —El castaño extiende su mano y ella la toma. 
 
    —Nena. 
 
    —Lindo nombre. ¿De dónde eres, Nena? —dice con un tono sugerente y no suelta su mano, a pesar de que ya ha pasado el tiempo en el que uno se demora saludando a alguien usualmente. 
 
    —De Cali —dice ella, luciendo algo incómoda—. Colombia. 
 
    —Oh, entonces sí que eres latina. Se nota, tienes un traser… ¡Ugh! —se atraganta. Manuel le ha lanzado un balonazo y ha impactado justo en su rostro por accidente. Tendré que darle las gracias más tarde. 
 
    —Oh, Dios mío. ¿Estás bien? —pregunta ella con sus ojos abiertos y sus manos cubriendo su boca abierta. 
 
    —Sí —dice Miguel con voz ahogada mientras sostiene su rostro contorsionado en una mueca de dolor. 
 
    —Creo que deberías volver a la banca y ponerte algo de hielo, Miguelucho. —Lo tomo del hombro y lo empujo ligeramente en dirección a la línea de banda. Cuando está lo suficientemente lejos me vuelvo y enfrento a Nena—. Siento eso. 
 
    —¿Qué cosa?  
 
    —Que Miguel solo haya venido a dar por culo. 
 
    —¿Dar por… culo? —Me observa con los ojos bien abiertos—. ¿Se supone que eso debe significar algo para mí? 
 
    Yo la miro desconcertado, pero luego recuerdo que ella no es de aquí. Tal vez de donde ella viene no tienen las mismas expresiones que acá. 
 
    —Lo siento, olvidé que eras de otro lado. «Dar por culo» significa «molestar» aquí. 
 
    —Oh. —La comprensión abarca sus facciones—. Ya veo. Ustedes los españoles tienen ciertas expresiones que aún son extrañas para mí. Sobre todo, los palmeños. 
 
    —¿Cómo dices? ¿Palmeños? —Una enorme carcajada se me escapa. Nunca en la vida había escuchado ese término.  
 
    Cuando intento explicarle me lo impiden las carcajadas nuevamente. Ella se limita a observarme seriamente, sin ninguna pizca de gracia en su rostro. Auch. 
 
    —Perdón, perdón es que… ¿De dónde has sacado eso de «palmeño»? 
 
    —De donde vengo, el gentilicio es «caleño» o «caleña». Pensé que aquí sería algo parecido, pero con Palma. —Se encoge de hombros. 
 
    Su explicación suena razonable, aunque tengo que corregirla de inmediato. 
 
    —Se dice palmesano, ¿vale? Nunca digas “palmeño” de nuevo, se reirán de ti. 
 
    —Oh, sí, ya lo he comprobado. —Arruga ligeramente su nariz y, por algún motivo, aquel gesto se ve terriblemente adorable en ella. 
 
    —Bien, caleña, si necesitas algo, cualquier cosa, no dudes en decírmelo, ¿está bien?  
 
    —Bien, palmesano. 
 
    —Solo conmigo. Los demás chicos del Club pueden ser algo… acosadores —digo, encontrando la palabra correcta para describirlos, aunque solo lo digo para que ella no se acerque a ellos. 
 
    —¿Y tú no lo eres? —Me mira con una ceja arriba. 
 
    —Claro que no. No soy como los otros chicos —digo con vanagloria. 
 
    —Ya lo creo —dice sarcástica. 
 
    —Bueno, ya sabes. —Le guiño un ojo con coquetería y doy media vuelta. 
 
    Me voy corriendo y alcanzo a Miguel que ya está sentado en la banca, sosteniendo una compresa fría en su mejilla. Se lo tenía merecido, ¡estaba a punto de decir lo del trasero enorme! No sé con cuántas chicas le habrá funcionado eso, pero no dudo de que hayan sido muy pocas. 
 
    Macarena camina por el campo y observa atentamente lo que hacen los futbolistas. Tiene una pequeña libreta donde apunta Dios sabe qué y mueve sus labios ligeramente, como si estuviera murmurando algo. De su amiga Katherin no hay rastro, y lo curioso es que Manu tampoco está por ningún lado.  
 
    Bueno, eso no es asunto mío. 
 
    El resto de la tarde no veo a Nena de nuevo. Supongo que se encuentra en el que de ahora en adelante será su consultorio. El presidente dijo que ella y su amiga estarían con nosotros durante esta temporada, o sea un año. ¡Un año entero, joder! 
 
    Ya tendré tiempo para verla. 
 
    En vez de eso me esfuerzo al tope en mi trabajo y esfumo cualquier pensamiento que se estuviera formando en mi cabeza. En tres meses es el Torneo Regional y los muchachos tienen que estar en las mejores condiciones, y eso nos corresponde a Manuel y a mí por lo tanto no puedo distraerme. 
 
    Cuando dan las cinco todos se van a las duchas, incluyéndome. Fue una jornada bastante dura, sobre todo porque venimos de unas merecidas y cortas vacaciones y hemos perdido un poco el ritmo en ese tiempo. 
 
    Al salir de la ducha me pongo un par de vaqueros negros, una camiseta azul de manga larga y me aplico un poco de colonia. Guardo mi uniforme sucio en mi maletín deportivo y cierro mi casillero con llave.  
 
    Miro el reloj y veo que apenas han pasado veinte minutos. Bien, aún hay tiempo. Me dirijo hacia los consultorios y llego hasta la última puerta, la cual encuentro medio abierta. De igual forma toco y espero hasta que su aguda voz diga «adelante». 
 
    —Con permiso. —Sigo y cierro la puerta detrás de mí—. Hola. 
 
    —Hola, palmesano. ¿Qué necesitas? —dice sin despegar la vista del ordenador y sin detener su actividad. 
 
    Me paseo por su consultorio y admiro sus paredes en busca de algo interesante, algo que me hable de ella, pero solo encuentro una pintura de frutas. Dirijo nuevamente mi mirada a ella. 
 
    —Me preguntaba si ya casi terminas con eso… lo que sea que estés haciendo. 
 
    —Sí, ¿por qué? —sigue digitando. No me da una sola mirada. 
 
    Dejo mi maletín en el suelo y tomo asiento en la silla giratoria que hay frente a su escritorio y comienzo a dar vueltas en ella. 
 
    —Pues pensé que como no conocías mucho de la ciudad tal vez yo podría enseñártela. Solo algunos lugares, claro. 
 
    —¿Qué te hace pensar que no conozco la ciudad?  
 
    Me detengo y la observo. 
 
    Tecleo, tecleo, tecleo. ¿Cómo le hace para hablar y escribir al mismo tiempo? 
 
    —Pues, porque dijiste que venías de… 
 
    —Sé lo que dije —me corta y por primera vez me mira a los ojos—. Escucha, Daniel, cuando nos bajamos de ese bus quedamos en que seríamos conocidos. Ahora, una mala broma del destino o lo que sea nos ha juntado nuevamente y somos colegas de trabajo. 
 
    —Cierto, pero… 
 
    —Pero nada. Yo no salgo con colegas, lo siento. —Vuelve su mirada de ojos penetrantes y largas pestañas al ordenador y sigue digitando. 
 
    —En el bus no te comportaste tan… indiferente. —Frunzo el ceño. 
 
    —En el bus no creía que existiera la remota posibilidad de encontrarte de nuevo. Ahora, si me disculpas, estoy algo ocupada. 
 
    —Pero dijiste que ya casi terminabas con… 
 
    —Adiós, Daniel —dice con voz cantarina y me da un gesto de despedida con la mano. 
 
    Aprieto mis labios para no decir algo más, me pongo de pie aún con el ceño fruncido y salgo de su despacho con mi maletín colgado al hombro. 
 
    ¿Pero qué rayos sucede con ella? Creo que se le fue la pinza. Bueno, no me voy a amargar la vida por un simple rechazo. Mañana lo intentaré de nuevo. Y el día siguiente y el siguiente a ese también, porque como dicen por ahí: el que persevera alcanza. 
 
    Manuel me está esperando en la entrada mientras revisa algo en su móvil.  
 
    —Eh, tío —lo llamo—. Vamos. 
 
    Caminamos unos cuantos bloques hasta que llegamos a la parada del autobús. Nuestro auto está en mantenimiento por lo que debemos tomar el transporte público por un par de días más. Mucha gente ya se encuentra ahí y nos toca ponernos al final de la cola. Él sigue mensajeándose con quien quiera que sea, así que tengo que guiarle a través del gentío. 
 
    —¿Con quién te estás hablando? —pregunto por curiosidad. Cada semana era un nombre nuevo. Paulina, Verónica, Isabel, Emilia. Podría hacer un listado con más de 100 nombres de mujeres gracias a Manuel. Incluso nombres que jamás se me hubieran pasado por la mente como Rigoberta o Adolfa. 
 
    —Con Katherin —se limita a responder.  
 
    Genial. Mi mejor amigo flipado por la doctorzuela y yo siendo rechazado rotundamente por la fisio. Qué coñazo. 
 
    En eso llega el bus y la gente comienza a subir. Arrastro a Manuel por la fila y ambos pagamos nuestro pasaje cuando estamos frente al conductor. Elegimos los asientos de atrás y nos sentamos uno al lado del otro. 
 
    —¿Qué tanto dice esa doc? —le pregunto cuando van veinte minutos del trayecto y él aún sigue pegado del teléfono. 
 
    —Ya no hablo con ella. Ahora mensajeo a Stephanie. 
 
    —¿Que no habías terminado con Steph? —pregunto confundido. 
 
    —Lo hice. Pero si supieras las fotos que me acaba de enviar… 
 
    —Está bien. No quiero detalles —lo detengo justo a tiempo. 
 
    Mi amigo podría ser considerado como el Don Juan del siglo XXI por el simple hecho de que conquista a cuanta chica se cruce en su camino, todo gracias a su apariencia. Él no busca una relación seria, solamente pasar el rato con la que esté dispuesta. Pero aún tengo la esperanza de que llegue una chica que lo haga sentar cabeza algún día. 
 
    —Puta madre, qué piernas… —murmura con los ojos puestos en su móvil. Incluso tiene la boca medio abierta. 
 
    Suspiro. Dios mío, ajuicia a este hombre rápido. 
 
    El resto del trayecto me dedico a observar la ciudad a través de la ventana del autobús con un solo pensamiento en mi mente: «no conseguí una cita esta noche… y mi mejor amigo es un idiota». 
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    Nena 
 
    Me siento en el incómodo y viejo sofá con una taza de té en mi mano y comienzo a hacer zapping buscando algo interesante para ver. Son casi las dos de la madrugada y mañana tengo que levantarme a las cinco para ir a trabajar. Corrección: hoy tengo que levantarme a las cinco. 
 
    He olvidado tomar mis píldoras para dormir, lo que hizo que me levantara hace media hora y que no pudiera conciliar el sueño nuevamente. 
 
    Soplo la taza antes de beber un poco del té de manzanilla mientras observo cómo una medio-dormida Katherin hace acto de presencia. Se acerca a mí y se tira a mi lado en el sofá. 
 
    —¿De nuevo olvidaste tomar tus pastillas? —pregunta con voz adormilada. 
 
    —No, estoy aquí por gusto. 
 
    Bebo otro sorbo mientras continúo haciendo zapping. En eso encuentro una película de Denzel Washington y decido dejarla ahí. 
 
    —Dame un poco de eso a ver si me despierto —susurra con su mano extendida. Le paso la taza y observo cómo le da un pequeño sorbo que traga con una expresión de asco—. Esto no tiene azúcar, Macarena. 
 
    —¿En serio? No me digas —expreso con fingido asombro—. Te juro que no me había dado cuenta. 
 
    Ella no me presta atención y me devuelve la taza. Ambas permanecemos en silencio mientras le ponemos atención a Déjà Vu. 
 
    —¿Por qué estás despierta a esta hora? —la interrogo minutos después. 
 
    —Porque no podía dormir.  
 
    —Guau. Estás tan inteligente a esta hora —digo con gracia. 
 
    —Y vos estás tan sarcástica —contraataca. 
 
    —A lo que me refería con mi pregunta es a por qué no puedes dormir. 
 
    Ella aprieta sus labios y continúa con los ojos fijos en la película. Sé que no me quiere contar lo que le sucede, y si esa es la cuestión quiere decir que tiene algo que ver con un chico en particular. Los diez años de amistad que llevamos me han permitido aprender a leerla con facilidad. 
 
    —Es sobre Manuel, ¿cierto? 
 
    —¿Cómo sabés? —Me mira con los ojos bien abiertos. 
 
    —Soy tu mejor amiga, te conozco. —Me encojo de hombros y me bebo casi la mitad del té. Dejo la taza sobre mi regazo y apago el televisor—. A ver, cuéntame. 
 
    Ella retuerce sus manos y evita a toda costa mi mirada. 
 
    —Él me gusta, Nena. Mucho. 
 
    —Te gusta en el sentido de «eres atractivo, vamos a ver a dónde llegan las cosas» o más como «oh, Dios, eres demasiado perfecto, cásate conmigo». 
 
    Ella parece pensárselo un par de segundos.  
 
    —La primera. 
 
    La miro sorprendida, pero rápidamente intento disimular mi asombro bebiendo un poco más de mi té. Usualmente ella se encariña más rápido, así que esto es un progreso. 
 
    —¿Estás segura? —pregunto. 
 
    —Lo estoy. 
 
    —Lo conoces hace qué, ¿cuatro días? 
 
    —Aun así. 
 
    —¿Y cuál es el problema? —Frunzo el ceño. 
 
    —Que no sé si estoy en lo correcto si decido empezar a salir con él. Que no sé si ya es tiempo de dejar de actuar como una adolescente inmadura y hacerles frente a mis problemas como la adulta que soy. Que no sé si soy merecedora de que alguien me quiera, no porque tiene que hacerlo sino porque le nace hacerlo —manifiesta con frustración. 
 
    Permanezco en silencio, interiorizando sus palabras y organizando mis ideas por un momento. Darle consejos a alguien no es nada sencillo, y menos cuando la persona en cuestión ha estado carente de afecto por parte de su familia y por ende busca llamar la atención siempre que puede. 
 
    Lo sé, mi situación no es de envidiar. 
 
    —Mira, Katherin. Voy a ser sincera contigo. Lo cierto es que para mí es muy difícil ponerme en tus zapatos, más aún teniendo en cuenta mi historial amoroso, pero sí quiero que te quede algo muy claro. —Tomo sus manos y la observo directamente a los ojos—. Eres una persona digna de amar, Katherin. No debes dudar sobre si mereces o no el cariño de alguien, porque la respuesta siempre va a ser afirmativa. Eres fuerte, hermosa y agradable en formas que solo tú puedes serlo, y si Manuel o cualquier otro pendejo no ve eso entonces que se largue a la mierda. Tú te mereces a alguien que te aprecie y te ame de forma incondicional, en tus días buenos y en los no tan buenos. 
 
    De sus ojos brotan un par de lágrimas que se apresura en limpiar. Son muy pocas las veces en las que Katherin llora, pero cuando lo hace significa que es por un motivo muy importante.  
 
    —Gracias, amiga. —Me toma del cuello y me abraza con fuerza—. Gracias por decir siempre las cosas correctas… y lamento ser un grano en el culo. 
 
    —Se hace lo que se puede —digo riendo ligeramente. 
 
    Platicamos hasta que nos dan las cinco de la mañana y es tiempo de empezar a alistarnos para el trabajo. Esta trasnochada nos va a pasar factura, eso seguro. 
 
    Después de revisar los antiguos archivos con la historia clínica de cada uno de los jugadores y del cuerpo técnico del equipo decido tomarme un descanso y darme una vuelta por el entrenamiento. 
 
    Estos días no he hecho mucho puesto que no ha surgido ningún problema en el cual mi presencia sea imprescindible. A mi consultorio solo se han acercado dos muchachos, y uno de ellos lo hizo solamente para coquetearme. 
 
    Me siento en las graderías y observo todo el campo. En estos momentos están realizando un partido de estilo fútbol sala, en el que la mitad del equipo se enfrenta a la otra. 
 
    Inconscientemente comienzo a analizar las estrategias y habilidades que posee cada jugador. No juegan nada mal, debo admitir.  
 
    Mis ojos se posan en Daniel, quien les está gritando órdenes por todo el campo. Hoy no se ha puesto la sudadera habitual por lo que puedo apreciar sus fornidos brazos bajo aquella camiseta de mangas tres cuartos, pero me llama la atención específicamente su brazo izquierdo, el cual está recubierto por tatuajes que siguen el camino bajo la manga de su camiseta. 
 
    Desde mi posición no alcanzo a divisar una forma específica así que me inclino un poco hacia delante y entrecierro mis ojos con curiosidad.  
 
    ¿De qué serán sus tatuajes? 
 
    —¿Qué estás haciendo? —me pregunta alguien, sobresaltándome un poco. 
 
    El chico de cabello castaño que me saludó el primer día está parado a mi lado, con las manos metidas en los bolsillos de su uniforme. Creo que su nombre es Miguel. 
 
    —Eh, este… estaba tratando de… ver mejor el partido. 
 
    —Pero si estás en primera fila —comenta divertido. 
 
    —S-sí, pero es que tengo hipermetropía en un ojo y astigmatismo en el otro —miento descaradamente. No quiero que se dé cuenta de que en realidad estaba intentando ver mejor a Daniel.   
 
    —Seguro —dice él al tiempo que se sienta junto a mí—. ¿Ya habías venido a España antes o esta es la primera vez? 
 
    —Primera vez —musito mientras vuelvo a mi misión de descifrar el tatuaje. 
 
    —Oh, entonces me imagino que no conoces nada de Palma. 
 
    —Conozco algunos lugares —digo distraída. 
 
    —Genial, entonces podríamos quedar un día de estos para… —Mi cerebro apaga su voz y enfoca mis cinco sentidos en los movimientos de Daniel. 
 
    Él se mueve por la cancha y justo queda a unos cinco metros de mí. Enfoco aún más mi mirada en su brazo, pero en cuanto estoy a punto de divisar algo inteligible vuelve a alejarse. 
 
    —… y después podríamos ir por unos tragos, ¿qué te parece? 
 
    —Perdón, ¿qué decías? —Vuelvo mi atención al chico. Él me mira con confusión—. Lo siento, es que el partido está muy bueno. 
 
    Daniel está muy bueno, murmura una vocecilla en mi interior. 
 
    —Que si te gustaría salir conmigo este fin de semana. 
 
    —Ah… eso —musito mientras pienso en una buena excusa para zafarme de esto—. Qué pena contigo, pero no me gusta mezclar lo profesional con lo personal.  
 
    —Es así… 
 
    —Sí, lo siento —digo con una sonrisa de disculpas—. De todas formas, gracias por la invitación. 
 
    Observo rápidamente la cancha de nuevo y veo que el partido ya se acabó y que los chicos están recogiendo las cosas del campo y guardándolas para poder irse a duchar. Me pongo de pie y me despido de Miguel. Vuelvo a mi consultorio y cierro la puerta con el corazón en la mano.  
 
    ¿Qué es lo que acabo de hacer? Parezco una colegiala espiando al chico que le gusta mientras intenta sacarle fotografías sin que se dé cuenta. Ni en mis años de secundaria hice algo como esto, no sé qué sucede conmigo. Cuando logro calmarme me acerco a mi escritorio y continúo archivando las historias clínicas. Pronto tendré que actualizarlas junto a Kathe. 
 
    Estoy revisando la última historia cuando mi puerta es abierta abruptamente, dejando ver a un recién duchado Daniel. Mi corazón late de manera descontrolada debido al susto. ¿Se habrá percatado de mi mirada durante el entrenamiento? 
 
    —Claro, pasa —espeto. Intento disimular un poco mis nervios actuando igual que siempre. 
 
    Mientras toma asiento aprovecho para darle un rápido vistazo. Va vestido con una camiseta de manga tres cuartos vino tinto que hace contraste con sus jeans negros. El olor a pino se cuela por mis fosas nasales en cuanto se acerca a mi escritorio. 
 
    —Hola —dice cuando se ha instalado en la silla giratoria—. ¿Qué tal todo? 
 
    —Bien —respondo con algo de desconfianza. 
 
    —Me alegra —es todo lo que responde. Cruza sus dedos sobre su regazo y permanece en silencio, lo cual comienza a incomodarme al cabo de unos segundos. 
 
    —Y… ¿Qué necesitas? 
 
    —Una cita contigo. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —Perdonada. 
 
    Lo observo con el ceño fruncido, sin entender muy bien cuáles son sus intenciones. Al parecer no vino por lo de hace unos momentos durante el entrenamiento. 
 
    —¿Qué te parece ir a tomar algo conmigo? —me propone, y juro que estoy a punto de decirle que sí, si no fuera porque en estos momentos la Macarena razonable se hace cargo de la situación. 
 
    —Lo siento, palmesano. No salgo con colegas. 
 
    —Ya veo —murmura pensativo—. No parecías tener la misma opinión esta tarde cuando charlabas tan animadamente con Miguel. 
 
    Abro la boca con diversión y asombro. 
 
    —Así que me estabas prestando atención. 
 
    —No he dicho eso. 
 
    Comienzo a guardar mis pertenencias en mi mochila y apago el ordenador. Acomodo todos los papeles del escritorio en un cajón y lo cierro con llave. 
 
    —Por el momento no me interesa salir con nadie, así que deberías desistir de una vez por todas. 
 
    Él se pone de pie al tiempo que yo hago lo mismo y se acerca lentamente a mí con las manos en los bolsillos. 
 
    Yo finjo ignorarlo mientras desabrocho los botones de mi bata, exponiendo mi camiseta azul oscura de mangas cortas. Sus ojos inmediatamente se dirigen hacia mi pecho. Yo hago lo mismo y descubro que el escote de esta blusa es mucho más prominente de lo que pensaba. 
 
    Alzo nuevamente mi rostro y aclaro mi garganta para llamar su atención. 
 
    —Mis ojos están aquí arriba, muchachón. 
 
    —Lo sé —dice con voz ronca, lo cual hace que algo palpite en mi interior. Levanta sus ojos zarcos y me mira fijamente—. Pero prefiero verte desde otra perspectiva. 
 
    —Por favor. —Intento sonar relajada, me cuelgo la mochila al hombro y me dirijo hacia la puerta, pero él es más rápido y me intercepta, haciendo que su pecho y el mío se rocen. 
 
    Sus labios están entreabiertos y sus ojos miran fijamente los míos. Trago saliva, pensando cómo voy a salir de esta. El chico no me la pone fácil ya que acerca una de sus manos a mi rostro y acaricia mi mejilla. 
 
    —Pensé que no volvería a verte… y aquí estás. 
 
    Sus palabras comienzan a hechizarme y hacen que me quede ahí de pie, con su cuerpo a centímetros del mío y sus labios acercándose peligrosamente a los míos. Entonces una imagen de Brandon aparece en mi cabeza, consiguiendo despertarme de este trance. Sacudo la cabeza y me alejo dos pasos de él. 
 
    —Yo ya me voy así que a menos que quieras quedarte aquí encerrado te sugiero que salgas. 
 
    —No me importaría quedarme aquí encerrado… contigo —añade mientras recoge su maletín del suelo, y aprovecho la oportunidad para llegar hasta la puerta. 
 
    Abro para que él salga primero y luego salgo yo, cerrando con llave antes de caminar rumbo a la salida. 
 
    —Oye —exclama desde atrás. Volteo para mirarlo mientras suspiro—. Mañana lo intentaré nuevamente, ¿eres consciente de eso? 
 
    —Parece que alguien quiere ser denunciado por acoso —digo seriamente, para poner un alto a su actitud socarrona—.  Inténtalo mil veces si quieres. La respuesta siempre será la misma. —Me encojo de hombros y comienzo a caminar lentamente de espaldas.  
 
    —Sabes que no me rendiré así que acepta de una maldita vez. 
 
    Una corta carcajada sale de mí, sorprendiéndome, al tiempo que doy media vuelta. 
 
    —Piérdete, palmesano. 
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    Daniel 
 
    Acabo de salir de consulta con Katherin Díaz, la médica oficial del club. Me dispongo a hacer la fila para entrar al consultorio de Macarena. Hoy es el primer día de chequeo. Según lo que entendí de todo lo que nos comentó el presidente del Club, las chicas necesitan actualizar las historias clínicas, así que por eso se encuentran todos los jugadores y miembros del cuerpo técnico del R.C.D. Mallorca esperando fuera de sus oficinas. 
 
    —Siguiente. 
 
    Entro al consultorio y cierro la puerta detrás de mí. 
 
    —Hola, caleña —la saludo con una sonrisa de medio lado. 
 
    —¿Qué hay de nuevo, palmesano? 
 
    Dios, si supiera cuánto me encanta que me llame de esa forma. 
 
    —¿Empezamos con la consulta? —Tomo asiento frente a su escritorio y me cruzo de brazos. 
 
    —En realidad no es una consulta como tal —me informa mientras escribe algo en su ordenador—. Solo tomaré tus medidas antropométricas y te haré algunas preguntas. 
 
    —Entiendo. 
 
    Empezamos con el cuestionario usual, antecedentes médicos y lesiones deportivas que he tenido, entre otras cosas. 
 
    —Necesito que te quites la ropa y te pares ahí. —Señala un lugar cerca de la camilla. 
 
    —Guau. Sí que eres directa. ¿Tan rápido me quieres tener sin ropa? 
 
    —Por favor, Daniel. Tú sabes cómo se toman las medidas, deja de hacerte el tonto. 
 
    —Lo sé, solo me gusta fastidiarte. —Le guiño un ojo mientras me deshago de mis pantalones y quedo únicamente en bóxer.  
 
    Ella se pone de pie y se deshace de su bata blanca, descubriendo su uniforme vino tinto que hace un lindo contraste con su piel color canela. Toma una planilla y se acerca a mí. Comienza a preguntarme mis datos personales, cosas sencillas como mi nombre, edad, fecha de nacimiento. Intento responderle lo mejor que puedo, pero en realidad el movimiento de sus labios es mucho más interesante que lo que sale de ellos. 
 
    Ella levanta por un segundo los ojos de la planilla y se fija en mi brazo izquierdo. Luego continúa con las preguntas, pero esta vez soy consciente de la frecuencia con la que sus ojos se posan en mi brazo. 
 
    —¿Te interesan mis tatuajes? —la interrumpo a mitad de una pregunta. 
 
    —¿Perdón? —dice algo desconcertada. 
 
    —Que si te interesan mis tatuajes —repito—. No dejas de mirarlos y comienza a incomodarme —digo con fingida vergüenza. 
 
    Ella se aleja de mí volviendo a su escritorio y buscando quién sabe qué en los cajones. 
 
    —Lo siento, esa no era mi intención. —Cierra de golpe el cajón y vuelve a mí con una cinta métrica en la mano. 
 
    —No has respondido mi pregunta. —Levanto mi ceja, expectante. Ella pone una expresión tan seria y fría que casi me congelo en este mismo instante. 
 
    —No, no me interesan. 
 
    —Mientes —digo automáticamente. 
 
    La verdad aun no entiendo por qué me gusta molestarla tanto, simplemente encuentro la oportunidad para hacerlo así que lo hago. 
 
    —¿Podrías quedarte en silencio? Así terminaremos con esto de una vez por todas. 
 
    —Qué ruda. Me gustan las chicas rudas. 
 
    —Bien por ti. Ahora cállate y párate contra la pared. 
 
    —Como quieras. —Me río ligeramente y hago lo que me pide. 
 
    Ella comienza a medir mi estatura. Luego me pide que me acerque y con la cinta métrica mide la circunferencia de mi brazo y, casualmente, toma mi brazo izquierdo primero. Me río de esto, pero ella no parece prestarme mucha atención cuando sus dedos repasan el contorno de mis tatuajes tribales. 
 
    El roce de sus dedos en mi piel provoca que me erice de pies a cabeza. Ella no tiene idea de lo que me está provocando, así que sigue pasando sus dedos distraídamente a lo largo de mi brazo, inmersa en su acción. 
 
    Segundos después sacude su cabeza y termina de tomar la medida, para después apuntarla en su planilla. 
 
    Toma nuevamente la cinta y la pasa alrededor de mi cintura, acercándose un poco más a mí y permitiéndome inhalar su aroma. Es una combinación entre el coco y una colonia que no logro reconocer. 
 
    Es deliciosa… digo, huele delicioso. 
 
    Inconscientemente llevo mi mano hasta su cuello. Ella detiene sus manos y alza su mirada hacia mí. Con lentitud voy subiendo mi mano hasta posicionarla en su rostro, acariciando su mejilla con mi pulgar. 
 
    Ella no aparta sus ojos de los míos, a excepción de cuando los baja para mirar mis labios. Me acerco lentamente a su cuello, con la intención de poder apreciar mejor su aroma. Ella se estremece en cuanto mi nariz toca su piel, aspirando una gran bocanada de aire. Asciendo hasta su oreja y me deslizo por su mejilla hasta que la estoy mirando nuevamente, pero esta vez más cerca. Nuestros labios a milímetros de tocarse. 
 
    —Nena… —murmuro perdiendo la compostura. 
 
    Los ojos de ella se amplían de forma descomunal e inmediatamente se separa de mí, dejando caer la cinta al suelo. 
 
    —Hemos terminado. Ya puedes vestirte —dice con la voz entrecortada. 
 
    Vuelve a su escritorio y se sienta frente a su ordenador. Recoge sus crespos en una moña alta y comienza a pasar mis datos.  
 
    —Pero… lo que acaba de pasar… 
 
    —Nada acaba de pasar. Por favor vístete y llama al siguiente. —Su respiración es acelerada y en ningún momento hace contacto visual conmigo, por lo que puedo deducir que lo de hace un minuto le afectó tanto como a mí, pero al parecer fue de forma negativa para ella. 
 
    Comienzo a vestirme sin apartar la mirada de ella. Su nerviosismo me parece bastante tierno. Abro la puerta, pero antes de salir me vuelvo para mirarla por última vez. 
 
    —Algo está ocurriendo entre nosotros, Nena. Yo lo sé y tú lo sabes —digo en voz baja—. Voy a besarte. No sé cómo ni cuándo, pero lo voy a hacer, así que prepárate —le aviso con algo de picardía—. Además, tú también quieres besarme, no te hagas la dura. 
 
    Salgo de su despacho, seguramente dejándola hiperventilando por mi advertencia. 
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    Nena 
 
    Cada día, al final de la jornada, Daniel ha venido con distintos planes para mí. El museo, la playa, la catedral, el castillo. Cada día me ofrece visitar un lugar diferente. No ha intentado acercarse físicamente, lo cual agradezco ya que lo que pasó en el consultorio hace unos días fue un momento de debilidad por parte de ambos. Por suerte hoy es viernes y mañana no tengo que ir por lo que no tendré que soportar sus peticiones y responder a ellas con un: 
 
    —Lo siento, palmesano. 
 
    No es que el chico no sea atractivo, al contrario, ese hombre es el mismísimo adonis en persona. Tampoco es por la estúpida regla de los colegas. Simplemente no he podido superar a Brandon, la persona con la cual había decidido casarme. Katherin dice que tres años es suficiente tiempo para que pueda seguir adelante, pero yo no lo creo así. Una no olvida a una persona de la noche a la mañana, y es aún más difícil de superar cuando atraviesas una situación como la mía. 
 
    Me sirvo una taza de té y me dirijo a mi habitación después de desearle buenas noches a Katherin. Ha estado pegada de su teléfono todo el rato y casi no me prestó atención. Cierro la puerta y me siento en mi incómoda cama. Abro el cajón del nochero y de él saco dos frascos de pastillas. Me tomo primero la roja y minutos después me tomo la azul. Es tedioso tener que hacer esto todas las noches, pero si no lo hago entonces las consecuencias serán peores. Comenzarán las alucinaciones y aparecerá la fastidiosa presión que oprime mi pecho. 
 
    Me termino lentamente mi taza de té mientras espero a que las pastas hagan efecto. Los minutos pasan con calma mientras, inevitablemente, me sumerjo en el mar de mis pensamientos, un recuerdo titilando en mi mente. Un 10 de marzo. Uno de tantos. 
 
    Aquel fatídico día de mi onomástico en el que me casaría, pero mi prometido nunca apareció. Normalmente es la novia la que deja plantado al novio. Pues a mí me sucedió a la inversa. Se suponía que ese sería el día más feliz de mi vida, un día que recordaría por toda la eternidad. Mi cumpleaños y mi boda. Y por supuesto que lo recuerdo con claridad. 
 
    Recuerdo perfectamente sus palabras el día que me hizo la propuesta. Su familia y la mía enloquecieron, pero por dos razones muy distintas. Su familia no estaba de acuerdo con nuestra relación. Ellos nunca supieron qué veía él en mí. Lo cierto es que yo no lo sabía en ese entonces... y aún sigo sin saberlo. Por otro lado, mi familia pegó el grito en el cielo y se encargaron de todos los preparativos. 
 
    Fue una sorpresa para todos cuando nos dimos cuenta de que los minutos pasaban y el novio seguía sin presentarse. Lo que pensaron sus padres fue que en el último momento él se había arrepentido de su decisión. Yo también lo creí de esa forma, pero la realidad era otra. 
 
    Pasó mucho tiempo para que pudiera perdonarlo completamente. Tiempo en el cual mi vida se tornó sin sentido y razón por la cual ahora tengo que tomar estas estúpidas pastillas. Unas para no sentirme tan vacía y llenar el gran abismo de la depresión, y las otras para dormir unas cuantas horas.  
 
    Sin ellas no duermo más de tres. En mis mejores días dormía hasta cinco horas de corrido. Yo pensaba: bueno, es mejor dormir eso que nada. Esa es la razón de mis prominentes ojeras. Pero ahora, gracias a las pastas, puedo dormir las ocho horas recomendadas.  
 
    Dejo la taza vacía sobre el nochero y apago la lamparita. Me acuesto en la cama y me arropo con las frazadas, escuchando cómo rechinan las tablas cada vez que me muevo.  
 
    Aún no me acostumbro a esta habitación. Es algo estrecha y con humedad. Fue lo mejor que conseguimos. De todas formas, en un par de meses nos mudaremos a un mejor sitio, ojalá uno cerca de la playa puesto que me encanta admirar la naturaleza. 
 
    «Tendremos una casa cerca del lago, solo tú y yo.» 
 
    Un escalofrío me recorre la espina dorsal al recordar aquellas palabras. Sacudo mi cabeza y cierro fuertemente los ojos. Tengo que dormir o sino empezaré a alucinar. Poco a poco voy sintiendo el efecto de las píldoras y mis ojos se van cerrando por sí solos hasta quedar sumida en un sueño profundo. 
 
    El sábado en la mañana no es la gran cosa. Como la plaza nos queda literalmente a dos pasos, anduvimos por ahí sin rumbo específico, apreciando algunas de las edificaciones que se alzan por aquí y viendo a los artistas callejeros tocar instrumentos y bailar los ritmos propios de la ciudad. Dos horas después de que hemos vuelto al apartamentucho donde vivimos, Kathe se planta en mi puerta con las manos en las caderas y un rostro radiante. 
 
    Oh, no. Esa no es una buena señal. 
 
    —¡Nos vamos a la playa! 
 
    —¿Qué rayos...? —Un traje de baño se estampa en mi cara, lo que me impide terminar con lo que iba a decir. 
 
    —No preguntés, solo ponételo y vamos. 
 
    —No iré a ningún lado. Ya he caminado suficiente por hoy. 
 
    Me señala con su dedo índice y me mira fijamente. —Macarena Antonia del Perpetuo Socorro, o te vestís o no respondo. ¡Hoy es el día de los abuelos y abuelas! No nos podemos quedar aquí encerradas.  
 
    Sale de mi habitación en cuanto ve que me pongo de pie. Pongo los ojos en blanco y me visto a regañadientes. No existe el tal día de los abuelos y abuelas. «Estúpida Kathe», pienso. 
 
    —¡No soy estúpida! —grita desde algún lugar de la casa.  
 
    —¡No he dicho que lo seas! 
 
    —¡Pero sé que lo pensaste, es lo mismo! 
 
    Termino de amarrarme la parte de arriba del bañador y sigo con la de abajo. Está muy lindo, debo admitir. Es negro y con pequeños lazos que se amarran por el cuello y la espalda. Algo sencillo, como yo. Aun así, ni siquiera sé por qué me lo pongo. No es como si tuviera ganas de estar en la playa el día de hoy, solo quiero quedarme tirada en mi cuarto viendo películas hasta tarde. 
 
    Encima del traje me coloco unos pantalones cortos de jean y una camiseta azul que deja al descubierto parte de mi abdomen. No tengo que preocuparme por mi cabello puesto que mi querida amiga se ha encargado de hacerme unos twists esta mañana antes de salir. 
 
    Tomo mi mochila y me calzo unas sandalias. Mientras me abrocho los pantalones voy a la sala y encuentro a la muy zángana chateando. Su manera de vestir es parecida a la mía, a excepción de que todo su conjunto es blanco. Me acerco con sigilo hasta ella y pongo mi boca en su oído. 
 
    —¡Ya estoy lista! 
 
    —¡Jueputa! —Se pone una mano en la oreja—. ¿Acaso me querés dejar sorda, idiota? 
 
    —No seas exagerada. —Me dirijo hacia la puerta principal y la abro—. Vamos, que se nos hace tarde. 
 
    Decidimos ir hasta la playa caminando. No nos queda cerca, he de aclarar. Simplemente aprovechamos la oportunidad para darle un vistazo a la ciudad. Noto que hay demasiados turistas y personas de otros países. Se nota por su forma de vestir y sus acentos. 
 
    Nos detenemos en un puesto de comida rápida y compramos un par de bebidas. El sol de las dos de la tarde no tiene piedad por nadie aquí en Palma, pero a pesar de que estamos en agosto hoy hace buen clima. En el puestico un hombre nos regala el periódico del día, con titulares bastante llamativos. Después de una larga caminata de media hora finalmente comenzamos a divisar los inicios de la Playa de Palma. 
 
    La brisa marina y el bullicio de la gente nos envuelve en un segundo. Buscamos un sitio y tendemos nuestras toallas en la arena ardiente. Kathe no pierde el tiempo y se desviste en un parpadeo. Cuando menos lo pienso ya se encuentra camino al mar. 
 
    Yo opto por sentarme, ponerme mis gafas de sol y escuchar música en mi reproductor. Los versos de Sunshine Reggae comienzan a deslizarse a través de los auriculares, consiguiendo relajarme un poco.  
 
    Observo a la gente de la playa, disfrutando, riendo, conversando, nadando… viviendo. Debería hacer lo mismo que ellos: vivir. Pero a veces resulta tan jodidamente difícil que lo único que puedo hacer por ahora es resistir a la cotidianidad día tras día.   
 
    Abro el periódico. No me entretengo mucho con las noticias y me salto todas las sesiones hasta llegar a la de «Cultura & Ocio». Inmediatamente me pongo a rellenar el sudoku. Juego simple, rellenar casillas con números sin que estos se repitan. Es pan comido y por eso es uno de mis juegos preferidos. No tengo que pensar en nada, solo en qué número debería ir en determinada casilla.  
 
    En menos de quince minutos lo termino, así que sin más decido continuar con el crucigrama. Empiezo con las verticales: 
 
    «1. Caballo que padece encogimiento de nervios.» 
 
    ¿Ah? ¿Cómo demonios voy a saber eso? O, mejor dicho, ¿por qué lo sabría? 
 
    Decido saltarme esa y contestar la siguiente: 
 
    «2. Parte noroccidental del océano Índico.» 
 
    No sé dónde vive mi tía Pacha, ya voy a saber qué hay al noroccidente del Índico. Pasemos a la otra: 
 
    «3. El fabulista griego más crucigramero». 
 
    En serio, ¿quién demonios formula estas preguntas? Por eso siempre prefiero el sudoku, toda una vida. 
 
    «4. Tres por tres.» 
 
    Esta sí que la sé. Estoy escribiendo la respuesta cuando siento como uno de mis auriculares es arrancado de mi oído. 
 
    —¿Pero qué...? 
 
    Volteo con la intención de dedicarle un par de palabras nada amigables a quien sea que me los haya arrebatado y me encuentro con el rostro de Daniel en primer plano. Está observándome, con mi auricular entre sus manos, agachado junto a mí y con una gran sonrisa que le llega hasta las perlas preciosas que tiene por ojos. Lamentablemente yo no lo observo de la misma forma. El solo ver su rostro me recuerda a lo que sucedió hace un par de días en mi consultorio, lo cual me pone bastante nerviosa.  
 
    —Hola, caleña. 
 
    —Adiós, palmesano. 
 
    Empiezo a guardar mis cosas en mi mochila y me pongo de pie, arrastrando los auriculares conmigo. Por ende, Daniel también se pone de pie y empieza a seguirme. No me preocupo por las cosas de Kathe. Nadie la manda a ser tan descuidada. 
 
    —¿A dónde vas? —me pregunta. Tiene una postura despreocupada mientras camina a mi lado, con las manos en sus bolsillos. Por otro lado, yo estoy más tiesa que un poste. Tengo que relajarme, y rápido. 
 
    —A cualquier lugar, con tal de que no me sigas. 
 
    —Pero seguirte es mi cosa favorita. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Desde cuándo? —Lo observo con el ceño fruncido. 
 
    —Desde ahora. —Se encoge de hombros. 
 
    —Creo que dijiste que no eras del tipo acosador —digo, y no puedo evitar sonreír un poco, comenzando a relajarme al ver que él es el mismo de siempre. 
 
    —¿En serio? —dice con inocencia—. No lo recuerdo. 
 
    Pongo los ojos en blanco al tiempo que ambos chocamos repentinamente. Un chico que jugaba vóley-playa no se ha fijado y nos ha empujado accidentalmente haciendo que pierda el equilibrio. Daniel, en un acto reflejo, me atrapa entre sus brazos firmemente.  
 
    —¿Estás bien? —pregunta Daniel, que aún me sostiene entre sus brazos y me observa con una sonrisa que hace que mi corazón se acelere—. Di que no, así te sostendré en mis brazos el tiempo que desees. 
 
    —Vete al infierno. —Me deshago de su agarre y continúo caminando, intentando controlar mis latidos. Esta playa parece infinita. 
 
    —Está bien, si ahí es donde vas tú entonces no me quejaré. —Se encoge de hombros y sigue caminando a mi lado. 
 
    Decido quedarme callada. Tal vez así se aburra y se dé por vencido pronto. Caminamos durante lo que parecen horas, pero en realidad creo que solo son un par de minutos. No es que caminar bajo el sol sea mi cosa preferida en el mundo, así que mis piernas están pidiendo a gritos un descanso. Él simplemente se dedica a seguirme sin mediar palabra. Al parecer el calor no le afecta tanto como a mí. 
 
    No resulta tan molesto de esa forma. Callado. Distraído. Incluso es agradable estar acompañada sin necesidad de poner un tema de conversación, y es extraño que mi obsesión por llenar los silencios no haga acto de presencia. Aun así, una pregunta surge en mi mente y no puedo evitar formularla, pero no porque quisiera que él empezara con su parloteo, sino que, de verdad, de verdad quiero saberlo ya que esto nos perjudica a ambos. 
 
    —¿Planeas seguirme todo el maldito día? 
 
    Me detengo abruptamente y le hago frente. Él parece sorprendido de que le esté hablando por mi cuenta. 
 
    —Bueno, pensé que te ibas a cansar en algún momento así que solo estaba esperando que sucediera. 
 
    —Eres increíble. —Suspiro profundamente y luego comienzo a dirigirme hacia un pequeño escaparate donde al parecer venden bebidas. 
 
    —Gracias. 
 
    —No era un cumplido —le aclaro.  
 
    —Aun así. 
 
    Tomo asiento frente a la barra de madera y espero a que la chica encargada me atienda. Daniel se sienta a mi lado y se dedica a observarme con atención. 
 
    —¿Se te perdió una igualita a mí o qué? —le espeto unos segundos después—. De verdad que el seguirme hasta la playa un sábado es cosa de locos. 
 
    Él se ríe por lo bajo y está a punto de responderme si no fuera porque una de las chicas empieza a atenderlo. Pide su bebida y luego le indica a la mujer para que me tome la orden. 
 
    —Quiero una gaseosa —digo con simpleza. 
 
    —¿Alguna en especial?  
 
    —Cualquiera. 
 
    —En un segundo les traeré sus pedidos. 
 
    Ella se marcha e inmediatamente me giro para mirar a Daniel, que curiosamente me está contemplando más de la cuenta... otra vez. 
 
    —¿Decías? —pregunto expectante. 
 
    —¿El qué? 
 
    —¿Acaso se te perdió una igualita? —Levanto una de mis cejas para darle más énfasis a mi expresión. 
 
    —Para que lo sepas ha sido mera casualidad el que nos encontremos aquí… y, respondiendo a tu pregunta, nunca había conocido a alguien como tú.  
 
    —Por favor —digo incrédula. ¿De verdad había dicho eso? —No quiero escuchar frases rebuscadas solo para impresionarme. 
 
    —No es esa mi intención, Nena —dice repentinamente serio—. Lo cierto es que me pareces una mujer muy hermosa. Tu tono de piel, la forma de tu cabello, su textura… —Hace el amague de estirar su mano para tocar mi cabello, pero se detiene a mitad del camino y baja su mano nuevamente—. Son diferentes a lo que estoy acostumbrado a apreciar. Opuesto a cualquier cosa que me haya llegado a llamar la atención alguna vez. 
 
    —Pues… ¿gracias? Supongo. 
 
    Aparece mi bebida frente a mí y como prueba de mi más sincero agradecimiento intento darle una sonrisa genuina a la chica, pero es realmente un trabajo duro. Daniel parece percatarse de ello porque en el instante en el que se aleja la muchacha, él se acerca a mí de forma innecesaria y susurra a mi oído: 
 
    —No te gusta mucho esto de sonreír, ¿eh? Lo he notado. En el club, en el autobús y justo ahora también. 
 
    —No sé de qué me hablas. —Desvío la mirada y sorbo del delicioso líquido que me refresca en un instante. 
 
    —Claro que sí lo sabes. 
 
    —¿Y qué con eso? No es asunto tuyo. —Volteo para mirarlo fijamente a los ojos y hacerle entender que no hablaría de mis problemas con él. 
 
    Me acabo mi gaseosa y dejo un par de billetes bajo el vaso vacío. Daniel apura su bebida y cuando termina deja su vaso junto al mío, toma el dinero que yo he dejado y lo reemplaza por un billete de los suyos. 
 
    —¿Qué crees que haces? —digo confundida. 
 
    —Invitarte. —Toma mi mano y pone sobre ella mi dinero. Posteriormente me pasa de largo y camina hacia la carretera. De manera inconsciente comienzo a seguirlo, aún desconcertada por lo que acababa de hacer.   
 
    —¿A dónde vas? 
 
    —Oh, ¿ahora se invirtieron los papeles? —pregunta con diversión, pero aun así se detiene, haciendo que quede muy cerca de él. 
 
    La brisa hace revolotear su cabello y el solo hace que sus ojos se vean aún más claros. Inconscientemente desciendo mis ojos hasta parar en sus labios. Relamo los míos y lo vuelvo a observar a los ojos. Ya no sonríe, solo me observa. Su cuerpo se acerca un paso al mío y yo no soy capaz de moverme. Otro paso. No puedo despegar mis ojos de los suyos. Finalmente acaba con el espacio que nos separa, dejando centímetros entre nosotros. Un suave toque hace que desvíe la mirada hacia mi mano, donde la suya ha decidido rozar mis dedos, con la intención de tomarla. 
 
    Cuando comprendo lo que está sucediendo aparto mi mano abruptamente. No puedo continuar con esto. Tiene que parar. Tengo que concentrarme y luchar. Seguir adelante por mi cuenta. Daniel es un chico agradable, pero no estoy lista para tener este tipo de atención de su parte, o por parte de cualquier otro chico. 
 
     Inmediatamente mi ánimo decae hasta que toca fondo. Sacudo mi cabeza y me fijo en Daniel, quien se ha quedado observándome por milésima vez. 
 
    —Me voy —le aviso—. Nos vemos el lunes, Pardo. Dile a Kathe que volví a casa.  
 
    —Bien —dice luciendo un poco desorientado. 
 
    Lo rodeo y me acerco a la acera. Pongo la mano para parar un taxi y a los segundos se estaciona uno frente a mí, rozando el andén. Me subo y le indico al chofer mi dirección. 
 
    Durante el trayecto reflexiono sobre mis actos, y también sobre los de Daniel. 
 
    ¿Cuáles son sus intenciones? ¿Qué es lo que espera de mí?  
 
    No me puedo permitir tener un trato informal con él. Aún, después de tanto tiempo, siento como si mi subconsciente buscara cualquier oportunidad para que sea ocupada la vacante que quedó en mi corazón después de que Brandon… bueno, me dejó. 
 
    «Te prometo que haré todo lo que esté en mis manos para que nunca más te sientas afligida.»   
 
    Gracias Bran, no me siento para nada afligida. Me siento destrozada de mil formas distintas gracias a               que no he sido capaz de superarte por completo. 
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    Daniel 
 
    Sin más que hacer, decido devolverme a la playa. Nena se ha ido y ya no tengo a quien molestar. Camino sin prisas, deleitándome con la brisa marina. Mientras lo hago, comienzo a analizar a la chica que ocupa mis pensamientos.  
 
    Nena es una persona poco común, y no me refiero solo a su apariencia, sino también a su personalidad. A veces bromea conmigo, pero otras veces parece como si me quisiera lo más lejos posible. Sus cambios de humor son algo con lo que debo aprender a lidiar. 
 
    Cualquier otra chica hace mucho hubiera cedido a mis peticiones, pero ella no. Cualquier otra chica se hubiera quedado conmigo un rato en la playa, pero ella no. Cualquier otra chica me diría cuál es su maldito problema, pero ella no. 
 
    Nada es previsible cuando se trata de ella. 
 
    —¡Eh, Dani! —gritan a lo lejos. Achico un poco los ojos para poder fijarme bien y observo a Manu acercándose a mí trotando. 
 
    —¿Qué pasa, hermano?  
 
    —Voy a ir con Kathe por unos tragos y… Oye, ¿dónde está Nena? —Frunce el ceño al darse cuenta de que vengo solo. 
 
    —Se ha ido. —Me encojo de hombros. 
 
    —Oh… En ese caso, ¿quieres venir con nosotros? —pregunta mi rubio amigo. 
 
    —No, tío. No quiero ver cómo compartes tu saliva, la cual está combinada con la saliva de cientos de chicas, y luego las mezclas con las de la doctorzuela. Paso. —Pongo una expresión exagerada de desagrado. 
 
    —Oye. —Me propina un golpe en el hombro—. No digas eso en voz alta y menos con Kathe por aquí. Me la vas a espantar. 
 
    —Lo que digas. —Pongo los ojos en blanco. 
 
    En ese preciso momento aparece Katherin en mi campo de visión un par de metros atrás, dirigiéndose directamente hacia nosotros.  
 
    —Oh, Daniel, también estás aquí —dice luciendo sorprendida.  
 
    Se acerca a mí, y pienso que me saludará con un apretón de manos o máximo un beso en la mejilla, pero en vez de eso me da un fuerte abrazo que me coge desprevenido.  
 
    —¿Has visto a Nena? Dejó mis cosas tiradas en la arena —comenta Katherin en cuanto se separa de mí. 
 
    —Se fue hace unos minutos. 
 
    —Tendré que hablar seriamente con esa muchacha —dice entrecerrando los ojos—. En fin, Manu y yo vamos por unos tragos. ¿Te nos unes? 
 
    Miro a Manuel y rápidamente vuelvo a mirar a Katherin. Niego con la cabeza. 
 
    —No, no. Tengo… cosas importantes que hacer. —Intento sonar lo más convincente posible. 
 
    —Changos —murmura con decepción. 
 
    —De todas formas, Kathe y yo estaremos en La Lonja por si te quieres pasar más tarde. 
 
    —Vale, vale. Que os divirtáis. 
 
    Me despido con un gesto de la mano y camino en dirección a la avenida. No me queda de otra que irme hacia el apartamento. Por suerte vivimos a unas cuantas calles en una de las mejores zonas aquí en Palma. 
 
    Manu y yo decidimos independizarnos tan pronto cumplimos la mayoría de edad, por ende, no fue nada fácil llegar a donde nos encontramos ahora. Pero nada en esta vida viene en bandeja de plata. Hay que sudarla para conseguir lo que deseamos, y justo eso hicimos.  
 
    Con mucho esfuerzo terminamos la universidad y poco a poco nos abrimos campo en el mundo del deporte. Con el tiempo nos hicimos más conocidos y llegamos a ser parte del Real Club Deportivo Mallorca. Nuestro sueño. 
 
    Suspirando de aburrimiento llego al conjunto de apartamentos y decido que, ya que no disfruté lo suficiente de la playa, lo más lógico es relajarme en la alberca del apartamento, así que en vez de subir las escaleras me voy directo hacia la parte trasera. 
 
    Allí me encuentro a un par de chicas en traje de baño, muy guapas debo admitir, pero en este momento no me apetece ligar con ellas. Solo me apetece hablar con una chica, y es justamente la chica que me dejó botado en medio de la playa. 
 
    Paso el resto de la tarde tomando el sol y dando uno que otro chapuzón. Cuando cae el sol decido volver al apartamento y preparar mis cosas para el lunes. Y no es que me entusiasme mucho el primer día de la semana, pero veré a Nena nuevamente y eso ya es algo bueno. 
 
    Como cosa rara, la vida me decepciona y son pocos los momentos que consigo ver a Nena hoy. Al parecer tiene un doctorado en escabullirse de mí y no es hasta después del almuerzo que consigo verla. Está en el campo porque uno de los chicos ha sufrido un esguince en medio del entrenamiento. 
 
    —¡Osito Pardo! —gritan a mi espalda. Ricardo viene hacia mí con un costal lleno de balones. 
 
    —Eh, tío, te he dicho que no me llames así —digo enfadado. 
 
    —Lo sé, pero es imposible no hacerlo. Solo mírate. Todo tierno como un oso pardo —dice apretando con su mano mis mejillas. 
 
    —Tres cosas: Primero, los osos pardos no son tiernos y yo tampoco lo soy. Segundo, la próxima vez que me llames así te caerá la del pulpo. Y tercero, no me toques con tus asquerosos dedos, sabrá Dios dónde han estado. —Aparto sus manos de mi rostro y le ayudo a cargar el costal. 
 
    —No te enfades, amigo. La semana apenas empieza. 
 
    Llevamos los balones hasta la mitad del campo y, mientras los jugadores siguen preparándose con Manuel, los alineamos en medio del campo casi de forma perfecta. 
 
    —Oye, el otro día pillé a la fisio mirándome más de la cuenta —murmura, refiriéndose a Nena mientras acomoda los balones. Sus ojos se dirigen a ella, que se encuentra agachada junto a un Enrique muy dolorido—. Creo que le gusto. 
 
    Mueve sus cejas de arriba abajo simultáneamente. Yo simplemente me muestro indiferente y sigo acomodando los balones. 
 
    —¿Qué pasó con tu modelito noruego? ¿Acaso no era algo así como el amor de tu vida? 
 
    —Precisamente mi modelito noruego se devolvió a su país. Soy libre, tío. —Extiende sus brazos al cielo de forma exagerada. 
 
    —Libre como mariposilla, ¿a que sí? —canturreo. 
 
    —Respétame, Pardo. —Me empuja desde atrás y yo no puedo parar de reír mientras lo sigo molestando.  
 
    Ambos tenemos eso en común: nos gusta hacer rabiar al otro. Es una costumbre que con el tiempo se ha ido fortaleciendo. Después de todo, me toca pasar mucho tiempo con Ricardo ya que él es mi delegado. 
 
    Obviamente nunca llegaremos a tener el tipo de amistad que tengo con Manuel. Él prácticamente es mi hermano. 
 
    —¡Dan, están listos para ti! —me avisa el rubio desde el otro lado de la cancha. 
 
    —¡Gracias, Manu! 
 
    Reúno a los chicos y los divido en dos grupos. Les explico detalladamente cada una de las estaciones del circuito que Rick y yo hemos preparado, enseñándoles cada una de las estaciones y el orden de estas. Cuando termino de explicar, hago sonar el silbato y doy inicio al entrenamiento. Ricardo toma nota por mí y a veces me comenta cómo cree que lo están haciendo los muchachos. 
 
    En medio del entrenamiento Macarena aparece nuevamente y se posiciona a mi lado. Me sorprendo de verla tan serena junto a mí, pero rápidamente continúo con mi trabajo. Estoy a punto de hacerle una observación a Toñito, pero alguien se me adelanta. 
 
    —¡Antonio levanta un poco más la rodilla, si no lo haces entonces el ejercicio no servirá para nada! —grita Nena, asombrándonos a todos. 
 
    Toño la mira con el entrecejo ligeramente fruncido, pero aun así asiente y sigue su recomendación. Yo no le doy importancia, después de todo ella es fisioterapeuta y tenemos conocimientos similares en cuanto al deporte gracias a su especialización. Ricardo me observa con diversión y yo simplemente me encojo de hombros y sigo observando el entrenamiento. 
 
    —¡Luis no patees el balón desde ese ángulo, podrías lesionarte si sigues haciéndolo, ¿vale?! 
 
    Yo la observo impresionado y a la vez confundido. ¿Qué la ha impulsado a venir aquí, después de haberme evitado tantos días, y tomarse el que se supone que es mi trabajo? 
 
    —Oye, oye, cuidado me dejas sin curro —digo con una pequeña sonrisa. Me alegra que ella esté por aquí.  
 
    Ella me observa y simplemente asiente con la cabeza. Luego vuelve la vista de nuevo hacia el campo y no vuelve a hablar hasta que el entrenamiento acaba. ¡Dios! Me vuelve loco con sus cambios de humor. Puedo ver que toma notas en una libreta, las cuales por lo que puedo ver solo ella entendería. 
 
    Al tiempo que sueno el silbato para que los chicos tomen un descanso ella cierra su libreta y da media vuelta. Por instinto me volteo y comienzo a seguirla. Cuando finalmente la alcanzo ella da media vuelta abruptamente, ambos chocamos y caemos en el césped. 
 
    —Lo siento. Se nos está volviendo una costumbre esto. —Me pongo de pie y le extiendo mi mano para que ella haga lo propio—. ¿Te encuentras bien? 
 
    —Sí, no es nada. —Toma mi mano, se pone de pie y se sacude el uniforme. Sus ojos me observan fijamente lo cual, por alguna razón, me pone algo incómodo. 
 
    —Bueno, en ese caso me gustaría hablar contigo. 
 
    —¿Sobre qué? —Frunce el ceño. 
 
    —Mejor vamos a tu consultorio. 
 
    Pongo una mano sobre sus hombros, tratando de ignorar las sensaciones que me produce el tenerla tan cerca, y comienzo a dirigirla hacia la línea de banda. Solo tenemos quince minutos de descanso así que debo ser rápido. Pasamos a través del túnel que nos lleva hacia las oficinas y nos dirigimos por el pasillo hacia la suya. 
 
    Cuando entramos ajusto la puerta y me siento en una de las sillas frente al escritorio. Cuando veo que su silla está vacía me giro y le indico con mi mano que se siente. 
 
    Ella me rodea y toma asiento frente a mí. Cruza los brazos sobre el escritorio, proporcionándome una excelente vista de sus pechos bajo su uniforme, y me mira seriamente. 
 
    Concéntrate, Daniel. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Bien. —Suspiro—. Tengo algo que proponerte. 
 
    —Ya te dije que yo no… 
 
    —Sí, sí, ya me sé tu discurso de «no salgo con colegas» y el famoso «lo siento, palmesano». —Hago mi mayor esfuerzo para que mi voz y mi acento suenen parecidos a los suyos, provocando que una pequeña risa salga de ella—. No tienes que repetirlo por milésima vez. 
 
    —Pues, menos mal. Entonces qué me quieres proponer —dice un poco interesada. 
 
    —Bueno, pues me imagino que ya sabes que en dos días nos vamos a concentración. Todo el club. Incluyéndote, incluyéndome. 
 
    —Sí, el presidente del club ya me informó —dice indiferente—. Aún no entiendo qué tiene que ver esto contigo y conmigo, aparte de lo obvio. 
 
    —Pues, quería proponerte que para ese día Manuel y yo podemos pasar por Katherin y por ti, ¿qué opinas?  
 
    Parece pensárselo unos segundos, pero al final niega con la cabeza. 
 
    —No. 
 
    —¿Por qué? —pregunto algo confundido. 
 
    —Algunos autobuses saldrán de aquí. Kathe y yo podemos ir en uno. 
 
    —Pero… 
 
    —Gracias por la oferta, pero así es mejor. 
 
    —Oye… 
 
    —¡Pardo, donde quiera que estés no es momento de perder el tiempo! —grita la voz de Ricardo desde algún lugar—. ¡Si no traes tu culo al campo en cinco minutos haré que rebajen tu sueldo! 
 
    Suspiro de impaciencia. Ricardo siempre tan oportuno. 
 
    —Parece que tienes que volver al trabajo. No iré a molestar más, si eso es lo que te preocupa. 
 
    —Por supuesto que no me molesta que estés en el campo. Incluso… 
 
    —¡Osito Pardo! —Cada vez su voz suena más cerca. 
 
    —Te necesitan. Ve, «osito Pardo». —dice, y me parece escuchar una pequeña risa. 
 
    Oh, vamos, ¿ahora ella también empezará a llamarme así? Al menos se rio, eso es mejor que sus expresiones de apatía y sus respuestas cortantes. 
 
    —Esto no se queda aquí. Conseguiré que vengas conmigo, Macarena. —La señalo y me pongo de pie. Abro la puerta y salgo corriendo hacia el campo. 
 
    Al final no conseguí que Nena aceptara venir conmigo. Soy un fracaso en la persuasión. Bueno, al fin y al cabo, eso no es tan importante ya que vamos a estar en uno de los tantos bosques que hay en Mallorca por una semana completa. Solo pensé que si íbamos juntos tal vez podría llegar a conocerla más a fondo. 
 
    Sinceramente no sé qué tiene esta chica que me llama tanto la atención. Tal vez es su reticencia a salir conmigo lo que me atrae, o su extraño acento, incluso su apariencia de diosa latina. Todo su cuerpo es una escultura digna de admirar. Tiene la típica forma de reloj de arena que tanto caracteriza a las mujeres colombianas, y eso me vuelve loco, joder. Me encanta. 
 
    Sé que solo se trata de su físico, pero ella no me ha dado la oportunidad de apreciar su personalidad del todo. Aun así, tengo que aceptar que sus expresiones sarcásticas y su extraño sentido del humor me fascinan.  
 
    Decido esfumar todos los pensamientos referentes a ella puesto que algo está creciendo en mí, algo difícil de controlar. 
 
    Después de hacer mis maletas decido que es buen tiempo para ver la televisión. Hace mucho no me siento a disfrutar de un partido sin que tenga que estar analizando cada detalle. Cuando estoy a punto de encender el televisor Manuel se aparece en el marco de mi puerta con su móvil en mano. Un segundo después levanta la mirada y entra en mi habitación. 
 
    —¿Qué haces? —Se sienta en el borde de la cama. 
 
    —Iba a ver la TV. 
 
    —Oye, tengo que decirte algo —dice seriamente. Manu jamás se pone serio. Con nada. 
 
    —No me asustes, hermano. —Me reincorporo y le presto toda mi atención—. ¿Eres gay? Porque, en serio, yo no tengo nada en contra de eso, pero eso sí, no quiero ver como tío entra y tío sale de tu habitación. 
 
    —¿De qué coño estás hablando? —Me observa con el ceño fruncido. Me da un golpe en la cabeza que me toma con la guardia baja. 
 
    —Lo siento, es lo más lógico. Siempre he tenido la duda. ¿Lo eres? —Continúo con mi acto, solo para molestarlo. 
 
    —¿Qué? ¿Por cuánto tiempo has pensado que soy gay? 
 
    —Pues, qué te digo… 
 
    —¡Daniel! 
 
    —Está bien, está bien. —Me río a carcajadas—. Es que nunca te pones así de serio. 
 
    —Si serás gilipollas —resopla—. Solo te iba a decir que le he propuesto a Katherin que se venga a la concentración con nosotros, y pues ha aceptado. Solo quería saber si tienes algún problema con eso. 
 
    —¿Nena viene con ella? 
 
    —Sí, supongo. 
 
    —Entonces todo perfecto —digo con entusiasmo. 
 
    —Oye, y hablando de la concentración, me he enterado de algo —dice seriamente—. Según lo que el presidente me comentó, que no fue mucho, la concentración constará de varias fases en las que participaremos todos, incluyendo a los entrenadores y preparadores físicos.  
 
    —¿Y? —pregunto con indiferencia, pues eso ya lo sabía. 
 
    —Escuché por ahí que en una de ellas debíamos permanecer por horas en una cueva, acompañados únicamente por un balón y una fogata para estimular la creatividad. Ya sabes que a Fernando se le va la pinza de vez en cuando. 
 
    En cuanto escucho aquello siento como si toda la sangre de mi cuerpo fuera drenada hasta llegar a mis helados pies. 
 
    —¿Lo… lo dices en serio? —digo con los ojos como platos. 
 
    —Sí —murmura—. Lo siento, tío, pero vas a tener que apañártelas.  
 
    —N… no te preocupes. 
 
    Trago el nudo que se ha formado en mi garganta. Tomo nuevamente el control remoto y observo a Manuel con toda la calma de la que soy capaz de aparentar. 
 
    —Ahora, si no necesitas nada más… 
 
    —Oh, lo siento hermano, ¿es tu hora feliz? —dice avergonzado, mirando fijamente el control remoto en mi mano—. Lo siento, lo siento. Ya no te molesto más. 
 
    —Oye, yo no… 
 
    Sale pitado de la habitación y no me da tiempo de explicarle nada. Qué más da, que crea lo que quiera creer. 
 
    Enciendo el televisor, paso por varios canales de deportes y dejo uno en el que presentan un partido local. Pero por más que intento concentrarme en él, mi mente está en otro mundo muy distinto.  
 
    No sé si podré soportarlo. No sé si podré soportar permanecer en esa cueva por tanto tiempo. 
 
    Repentinamente me invaden los recuerdos, aquellos que tanto lucho por mantener encerrados, y me invade una sensación terrible de ansiedad.  
 
    Me pongo de pie y voy lo más rápido que puedo al baño, donde se encuentran mis pastas para la ansiedad. Tomo el frasco y de él saco dos cápsulas. Me las tomo de un tirón, sin agua. Me quedo observando mi reflejo en el espejo, esperando que, por arte de magia, mi mente bloquee cualquier pensamiento, pero no es así. 
 
    «Has sido un chico muy, muy malo y es mi deber castigarte.» 
 
    Aprieto con fuerza mis ojos y sacudo con fuerza mi cabeza en un intento de que su voz deje en paz a mi mente. Hace mucho no experimentaba esta clase de aturdimiento, pero últimamente son más y más los momentos en los que esto me ocurre. 
 
    ¿Ahora qué haré? 
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    Nena 
 
    Nos dieron el día de hoy libre a Kathe y a mí para que pudiéramos hacer nuestras maletas. No nos tomó nada hacerlas, más que todo porque aún hay cosas que no hemos desempacado. Por eso, después de empacar un par de cosas, me dedico a desperdiciar mi tiempo. 
 
    Paso foto tras foto, álbum tras álbum, totalmente consciente de que esto no me ayuda, sino que empeora la situación. Nuestras sonrisas, nuestras manos entrelazadas, el parque, el lago, todo es perfecto. Todo era perfecto. 
 
    Aún me cuesta creer que todo terminó en un abrir y cerrar de ojos. Tanto tiempo compartido y tantas alegrías vividas se esfumaron con él. 
 
    «Cuando pienso en todos los años que hemos puesto en esta relación… Nunca creí que llegaríamos tan lejos» 
 
    Una lágrima se desliza por mi rostro cuando recuerdo aquellas palabras. ¿Por qué todo tenía que terminar para nosotros? 
 
    —¡Amigaaaaa! —Katherin entra corriendo a mi cuarto. Me deshago rápidamente de aquella lágrima rebelde antes de que ella la vea. 
 
    —Claro, pasa —digo con sarcasmo. Cierro el ordenador donde se reproducían las fotos y lo dejo a un lado para prestarle atención. 
 
    —¡He aprendido palabras en español! —dice con emoción. 
 
    —Eh, Kathe, por si no lo sabías, nosotras hablamos español —le aclaro con el ceño fruncido. 
 
    —Lo sé, tonta. Hablo de español españolete. De ese que estamos hartas de escuchar durante mes y medio sin entender ni pío. 
 
    —A ver, ¿qué has aprendido? —Cruzo mis piernas una sobre la otra y le pongo toda mi atención. Si quiero sobrevivir un año en España tengo que aprender la jerga española. 
 
    —Poné atención, lo explicaré de una forma fácil para que lo podás entender. 
 
    —Gracias por decirme retrasada. —Pongo los ojos en blanco, pero ella me ignora y sigue hablando. 
 
    —«Gamberro» es un delincuente, como mi primer novio. «Gilipollas» es un estúpido, igual que tus hermanos. «Chaval» es… 
 
    —¡Oye! No hables así de ellos —la reprendo.  
 
    —Sabes que es cierto —se excusa, encogiéndose de hombros. 
 
    —No importa. Prosigue —la insto con mi mano. 
 
    —Al trabajo le dicen «curro» y cuando algo es súper chévere dicen dizque «mola mogollón». —Su risa histérica inunda la habitación y no puedo evitar sonreír ligeramente, pero no por su nuevo descubrimiento en vocabulario de españolete, sino porque al menos ella está disfrutando de su estadía aquí. 
 
    Ella, al parecer, se percata de que no la acompaño en su ataque de risa y se detiene para mirarme fijamente. Inmediatamente su expresión cambia de la alegría a la preocupación. 
 
    —Oye —murmura como si tuviera miedo de hablar una octava más alta—. ¿Qué pasa, Nena? 
 
    —No es nada, solo me agrada verte tan feliz. —Una pequeña lágrima se desliza sin mi consentimiento por mi mejilla hasta llegar a mi barbilla. 
 
    —Ay, amiga. —Ella se acerca y me da un fuerte abrazo—. Sé que no he estado lo suficientemente atenta, pero podés hablar conmigo de lo que sea, sabés eso, ¿no? —Se retira un poco y me mira directo a los ojos—. Sé que no te gusta hablar sobre Brandon, pero si necesitás desahogarte podés hacerlo conmigo. Te entenderé. 
 
    —Lo sé, gracias —susurro. La sola mención de su nombre me quita el aliento. 
 
    —Ya pasó mucho tiempo, Nena. Es hora de que sigás adelante y conozcás a otras personas. Salí a la calle, disfrutá del clima, besá a un desconocido.  
 
    Me río de sus ocurrencias. Katherin es la única persona que puede poner una verdadera sonrisa en mi rostro, aunque sea esporádicamente. 
 
    —Lo digo en serio, Macarena Naiara Muñoz. 
 
    Oh, oh. Cuando ella dice mi nombre completo significa que es algo severo. 
 
    —Mirá que ese chico Daniel está tragado de vos. Se le nota. Deberías darle una oportunidad y salir con él. 
 
    No respondo a eso. Simplemente no puedo. Ella piensa que es tan sencillo para mí superar todo lo que viví con Brandon y hacer de cuenta que nada pasó. No es así. No soy como ella. 
 
    —Kathe, yo no soy tú, ¿entiendes? No me sobrepongo ante cualquier situación y tampoco hallo en cada esquina al amor de mi vida. Sé que no has pasado por momentos muy agradables, pero créeme que no se compara en nada con lo que a mí me sucedió. —Mi voz comienza a temblar, lo que no es muy buena señal—. ¡Estuve a punto de casarme, Katherin! Ca-sar-me. ¿Entiendes lo que es eso? Creo que no, así que no pretendas que voy a olvidar todo de la noche a la mañana, porque eso no va a suceder. 
 
    Cuando termino de hablar me encuentro agitada y me falta el aire. Hace mucho tiempo no expresaba lo que verdaderamente sentía y pensaba. Siento cómo parte del peso que llevo desde hace tres años disminuye ligeramente. 
 
    Kathe se limita a observarme de forma apacible. 
 
    —¿Es eso lo que de verdad crees? —pregunta. Yo asiento en respuesta, fallando al tratar de encontrar mi voz para responderle—. ¿De verdad crees que esa es razón suficiente para no seguir con tu vida? 
 
    —¡Lo intento! —digo indignada—. Todos y cada uno de los días, después de ese 10 de marzo, he intentado continuar, ser persistente. De verdad lo intento, Kathe. Hago lo mejor que puedo. 
 
    —¡Entonces salí con Daniel! Sé que te ha estado invitando a salir. Los escucho desde mi consultorio todos los días. 
 
    —No es correcto salir con los colegas —me justifico. 
 
    —Esa es la peor excusa del mundo mundial —dice con seriedad. 
 
    —No lo conozco lo suficiente. 
 
    —¿Y eso qué? 
 
    —No lo soporto. 
 
    —No es cierto. Simplemente vos no querés dejarlo entrar a tu vida —me recrimina—. El chico es muy agradable y jodidamente atractivo y eso no lo podés negar. Cuando veníamos en el bus hacia aquí, ustedes dos hablaban con tanta naturalidad. —Frunzo el ceño, confundida por aquel comentario—. Manuel y yo los estábamos observando desde atrás —me aclara. 
 
    Yo me quedo pensando en lo que acaba de decir. Lo cierto es que no quiero que más personas entren en mi vida para que después salgan de ella, así sin más. 
 
    —Ustedes son lo suficientemente adultos para hacer lo que se les dé la regalada gana. Ni siquiera tiene que ser algo sentimental, Nena. ¿Hace cuánto que no tenés sexo?  
 
    Yo la miro anonadada. Ella no había preguntado eso, ¿o sí? 
 
    —¿O cuándo fue la última vez que besaste a alguien? —vuelve a atacar—. Esto no te lo digo porque sí. Lo digo porque soy tu amiga y quiero volver a ver a la Macarena extrovertida y resplandeciente. No a la Macarena indiferente y depresiva en la que te has convertido. 
 
    Decido dejar de responder, de lo contrario esta charla será eterna. Me dedico a retorcer un hilo que sale de la colcha con un precioso diseño floral que cubre mi estrecha cama.  Kathe parece comprender que he dado la conversación por terminada así que se pone de pie y se dirige hacia la puerta, pero antes de cruzar el umbral se detiene y me mira. 
 
    —Solo pensalo, ¿sí? No podés deprimirte por siempre. 
 
    Y se va, cerrando la puerta detrás de ella. Dejo salir el aire que inconscientemente estaba conteniendo y me dejo caer de espaldas en la cama. No puedo reprimirlas por más tiempo así que las lágrimas, una a una, se deslizan lentamente por mi rostro como consecuencia de las palabras que con tanto fervor mi amiga me ha dedicado. 
 
    *** 
 
    Bajamos nuestras pequeñas maletas hasta el patio que hay en medio de la vecindad donde vivimos. No empacamos mucho, solo lo necesario.  
 
    —Pediré un taxi —le aviso a Kathe, puesto que aún es muy temprano para andar por las calles para tomar el autobús hasta el Club, pero en cuanto saco mi celular del bolsillo ella me lo arrebata—. ¿Qué haces? 
 
    —¿Vos sos tonta o te hacés? Manuel vendrá por nosotras. 
 
    —¿Qué? —Si Manuel viene significa que Daniel también—. ¿Por qué no me lo habías dicho antes? 
 
    —Daniel te lo pidió, y dijiste que no. No me iba a arriesgar a que dañaras mis planes. No señor. Además, ¿por qué irnos en un incómodo bus cuando podemos ir en auto? 
 
    Suspiro. Últimamente se ha convertido en lo que más hago: suspirar. Pero no hay nada más que pueda hacer, pues prefiero evitar las discusiones a toda costa. Lo único que una consigue discutiendo es gastar saliva. 
 
    —Recuerda: sé más amable con Daniel y dale una maldita oportunidad. —Me señala con su dedo índice y yo en respuesta pongo los ojos en blanco—. A la parte seria, Nena. 
 
    —Sí, sí. 
 
    Parece más mi madre que mi mejor amiga. 
 
    Un auto azul se estaciona justo frente a nosotras y de él descienden Daniel y Manuel. El rubio se acerca a mi amiga y la saluda efusivamente, en cambio Daniel se limita a apoyarse en el capó, luciendo tan tremendamente guapo como siempre sin necesidad de esforzarse. 
 
    —¿Nos vamos? —pregunta Manuel, que ya tiene la maleta de Kathe en su mano. 
 
    Asiento. Arrastro mi maleta hasta llegar a la bodega y la deposito ahí con cuidado junto a las maletas de ellos. Lo único que no pongo ahí es mi mochila. A donde voy ella viene conmigo. Después de poner la maleta de Katherin con las demás, Manuel cierra con un golpe seco la bodega y todos subimos al auto. 
 
    Manuel se posiciona como conductor y Kathe se apresura en gritar: 
 
    —¡Yo voy al frente!  
 
    Rodea el auto y se sienta junto a Manu, lo que nos deja a Daniel y a mí en la parte de atrás. Genial. Ahora se la pasará parloteando todo el camino. O eso pensaba.  
 
    Cuando se cumplen quince minutos del trayecto y me percato de que Daniel no ha dicho una sola palabra comienzo a inquietarme. ¿He sido tan grosera con él hasta el punto de que decidió desistir? 
 
    Lo peor del caso: aún quedan como dos horas de trayecto. 
 
    Entretanto, Manuel y Katherin hablan como si se les fuera la vida en ello. Sus carcajadas y comentarios fuera de lugar inundan el auto. Parecen ser tal para cual. 
 
    A ratos observo a Daniel de reojo, temiendo que consiga atraparme en uno de esos rápidos vistazos, pero cuando me doy cuenta de que tiene sus ojos cerrados y la cabeza apoyada en el espaldar del asiento me atrevo a mirarlo fijamente.  
 
    Puedo apreciar que bajo sus ojos han aparecido unas manchas púrpuras, que le proporcionan un aspecto sombrío gracias a su pálida piel. Bajo la mirada hacia sus manos y me percato de que sus puños se encuentran ligeramente apretados. 
 
    Un recuerdo acude a mi mente, un recuerdo de cuando veníamos hacia Palma en aquel bus. Su extraño comportamiento, su ansiedad, su falta de sueño. Todo es exactamente igual a esa vez. 
 
    Decido llenarme con toda la fuerza de voluntad de la que soy capaz, extiendo mi mano y toco ligeramente su brazo. 
 
    —Oye —murmuro. Él abre sus ojos lentamente y me observa. En cuanto hace eso me arrepiento de haber llamado su atención, pues al parecer estaba dormido—. Oh, lo siento, no sabía que descansabas. 
 
    Él se aclara la garganta y acomoda su postura. 
 
    —No es nada. ¿Qué sucede? 
 
    —Eso mismo iba a preguntarte. —Frunzo el ceño—. Parece que no has dormido muy bien. 
 
    —No, no lo he hecho —me asegura—. Llevo dos noches sin dormir.  
 
    En cuanto escucho eso me apresuro en tomar mi mochila y empezar a buscar dentro de ella mis pastas. Cuando doy con ellas las tomo y se las entrego a Daniel. 
 
    —Toma. Son para el insomnio. 
 
    Él me mira con vacilación, pero al final las recibe. 
 
    —Gracias. 
 
    Asiento y me vuelvo a acomodar en mi lado, ya que descuidadamente me había ido acercando más y más a él. 
 
    Me pica la curiosidad los minutos siguientes, ansiosa por saber cuál es su problema y por qué no pudo dormir adecuadamente, pero me toca aguantar las ganas abismales que me consumen puesto que no sería muy justo de mi parte preguntar algo como eso cuando las últimas semanas lo único que he hecho es rechazarlo. 
 
    Daniel toma una botella de agua de su maletín y se toma una de las pastillas del frasco. Me lo devuelve, pero yo no lo acepto. 
 
    —Puedes quedártelas. Tengo un par de envases de más. 
 
    Él asiente y lo guarda en uno de los bolsillos de su maletín. Suspira y se recuesta nuevamente. Cierra sus ojos y pienso que finalmente está conciliando el sueño, cuando de pronto empieza a hablar. 
 
    —Puedo preguntar, ¿por qué necesitas píldoras para el insomnio? —Permanece con los párpados abajo, esperando por mi respuesta. 
 
    Medito mis opciones: responderle o ignorarlo. En caso de que escoja la segunda eso significaría tener que aguantarme a la toposa de Katherin por días, y eso es algo que no estoy dispuesta a vivir. Además, sé que mientras ella habla con Manuel una parte de su cerebro está pendiente de Daniel y de mí. 
 
    —Tengo problemas para dormir —comienzo a explicar—. O, mejor dicho, tengo problemas para mantener el sueño. 
 
    —¿Por qué? —Esta vez abre los ojos, pero no hace contacto visual conmigo, sino que se dedica a observar el techo del auto. 
 
    —Es… complicado —me limito a contestar. Es suficiente por hoy. Creo que Kathe esta vez debe reconocer que me he esforzado. Intento darle un giro a la conversación y le devuelvo la pregunta—. ¿Y tú por qué tienes problemas para dormir? ¿También es insomnio? 
 
    Él cierra los ojos y suspira. 
 
    —Estás hablando conmigo más de lo usual —observa en un murmullo. Al parecer las pastas estaban haciendo efecto. 
 
    —Sí... no es que quiera hacerlo, Kathe me obliga —digo con algo de reticencia. Él se ríe ligeramente. 
 
    —Después te diré por qué no puedo dormir. Por ahora quiero aprovechar el tiempo que me sobra para poder descansar, ¿vale? 
 
    Asiento, sintiéndome un poco avergonzada, pero luego recuerdo que él no me está mirando así que murmuro un «está bien». 
 
    Vuelvo a ser consciente del ruido que producen Manuel y Kathe juntos. Exhalo. Será un largo viaje así que qué mejor momento para escuchar algo de música. Tomo mi reproductor y mis audífonos y me sumerjo en medio de las melodías y letras de ChocQuibTown. 
 
    Cierro los ojos e intento descansar al igual que Daniel. 
 
    *** 
 
    Al llegar a nuestro destino Manuel estaciona el auto y apaga el motor. Él y Kathe se bajan y se dirigen hacia la bodega para sacar nuestras maletas. Yo sacudo ligeramente a Daniel, con cuidado de no ser tan brusca. Él abre sus párpados y me observa con sus sugestivos ojos zarcos. 
 
    —Hemos llegado —consigo decir pasados un par de segundos en los que la impresión no me dejaba articular palabra. 
 
    Me alejo de él y salgo del auto arrastrando mi mochila conmigo. Un minuto después Daniel sale del auto y agarra su maleta. Nos encontramos en un campo abierto el cual está rodeado de árboles. En la periferia del gran círculo, justo antes de que empiece el frondoso bosque, hay una sucesión de cabañas de madera, y del otro lado se puede apreciar un kiosco. 
 
     Noto que la mayoría de los integrantes del club se encuentra aquí, no solo la Sub-20 sino también los miembros de la Sub-17. El cúmulo de personas se va reuniendo poco a poco hasta que todos nos encontramos en la mitad del terreno donde nos espera el presidente junto a un hombre mayor. 
 
    —¡Bienvenidos, Bermellones, a la primera concentración de la temporada! Como bien sabéis, conseguimos salir campeones del torneo municipal, pero el torneo regional está a la vuelta de la esquina así que no hay tiempo que perder —anuncia Fernando a través de un megáfono.  
 
    Al parecer este aparato representa una especie de fetiche para el canoso hombre, porque cualquier anuncio que tiene que hacer lo hace con este objeto. 
 
    —La concentración constará de múltiples fases que se llevarán a cabo en todo tipo de terreno. Por esta razón he elegido este lugar. Tenemos un río cerca, un bosque y estamos al pie de una montaña con varias cuevas, lo que lo convierte en el sitio perfecto. 
 
     Hace una pequeña pausa para después señalar al hombre a su lado y añadir: 
 
    —Él es Tomás Orejuela, propietario de este lugar y un viejo amigo mío. Él, amablemente, nos ofreció este lugar para poder realizar el entrenamiento, así que todos regalémosle un fuerte aplauso por su generosidad y compromiso con el equipo. 
 
    Todos movemos nuestras manos y aplaudimos, provocando un eco en el lugar carente de edificaciones. Cuando los aplausos cesan el presidente continúa. 
 
    —Bien, eso es todo. Podéis instalarlos en las cabañas que hay detrás de vosotros y nos encontraremos nuevamente en el kiosco al mediodía para compartir un almuerzo ligero y empezar con el entrenamiento. 
 
    En cuanto termina de decir esas palabras todos comienzan a dispersarse y a dirigirse hacia las cabañas. Kathe y yo nos miramos, sin saber muy bien que hacer puesto que en los clubes donde habíamos trabajado anteriormente las concentraciones eran un poco distintas. 
 
    Por suerte, Fernando se nos acerca y nos indica el número de nuestra cabaña, donde también se quedan dos de las cocineras. Gracias al cielo no nos toca compartir la choza con alguno de los ruidosos deportistas y miembros técnicos. 
 
    Llevamos nuestras maletas hasta el lugar y las dejamos sobre las literas. Katherin ha decidido dormir arriba, así que no delibero mucho y tomo la que está justo bajo la suya. 
 
    Incluso si no estoy compartiendo la cabaña con los chicos, sus ruidos alcanzan a escucharse hasta acá. 
 
    «Será una semana eterna», lloriqueo en mi interior. 
 
  
 
  
   
    8
  
 
    Daniel 
 
    Gracias a las píldoras de Nena pude dormir profundamente en una de las literas de la cabaña que comparto con Manuel, Ricardo y Miguel. Gracias a Dios decidieron dar una vuelta por los alrededores y dejarme descansar tranquilo.   
 
    Duermo un par de horas y me despierto casi a la hora del almuerzo sintiéndome mucho mejor y más sosegado. Me cambio de ropa a una más cómoda, unos pantalones deportivos y una camiseta, puesto que estamos justo a la mitad del verano. 
 
    Salgo de la cabaña y desde donde me encuentro logro divisar que casi todos se encuentran en el kiosco, justo al otro lado de la gran circunferencia que forma el campo abierto. 
 
    Cruzo la distancia a paso ligero e ingreso en el templete. Las conversaciones de la gente y los sonidos que hacen los cubiertos al tocar los platos de vidrio ambientan el lugar. Escaneo cada una de las mesas hasta que doy con la mesa donde se encuentran los chicos. 
 
    Empiezo a dirigirme hacia ellos y en el camino me topo con la mesa de Nena. No me detengo, solo le dedico una rápida mirada y me sorprendo al descubrir que ella también me está observando. Le brindo una amplia sonrisa para expresar mi gratitud, pues gracias a ella pude dormir correctamente. Bueno, no gracias a ella, pero sí a las pastillas que ella me dio. 
 
    Ella se limita a asentir con la cabeza para luego desviar la mirada y continuar con la conversación que tenía con su amiga, cosa que me extraña. Pensé que después de un mes de intentos fallidos ella al fin estaba cediendo a mis encantos, pues en el auto no se mostró tan evasiva. 
 
    —¡Daniel, aquí! —me llama Manuel desde la mesa del fondo. Inconscientemente me había detenido en medio del pasillo. Reanudo la marcha hasta que finalmente alcanzo la mesa. 
 
    Me siento junto a Ricardo, en silencio. Mi mente no deja de darle vueltas a la actitud de Nena. No puedo entenderla. No puedo descifrarla. Siento como si avanzáramos dos pasos y ella retrocediera tres.  
 
    Cuando siento que mi cabeza va a estallar de tanto divagar me obligo a prestar atención a la charla que mantienen en la mesa, pero me es muy difícil coger el hilo, además hablan extremadamente alto y sus carcajadas se escuchan por todo el lugar. 
 
    —¡Es en serio! Se me hizo el culo Pepsi Cola cuando me di cuenta de que a quien tenía en frente era nada más ni nada menos que Franco Baresi. 
 
    —¿Quién es Franco Baresi? —pregunto, interrumpiendo el relato de Miguel. 
 
    Todos, incluyendo a Manuel y a un par de hombres de mantenimiento que estaban en nuestra mesa, inhalaron profundamente y me miraron con los ojos como platos. 
 
    —¡¿Cómo demonios no sabes quién es Franco Baresi?! 
 
    —¿Debería? 
 
    Justo en ese momento una de las empleadas del Club, encargada de la cocina, puso frente a mí un plato con lo que lucía como puré de patatas, carne asada y ensalada roja. Después de agradecerle ella se marcha y nos deja nuevamente en medio de la disputa. 
 
    —En serio, tío, me sorprendes. Todo un superdotado en el fútbol como tú y no sabes quién es Baresi. —Niega Raúl con la cabeza. 
 
    —Tranquilos, chicos. Yo iluminaré la mente de nuestro querido osito Pardo. Franco Bare… —dice Ricardo, pero lo interrumpo ya que consigue enfadarme y se gana un golpe justo en la cabeza—. ¡Eh, que me dolió! —se queja. 
 
    —Tú te lo buscaste. —Me encojo de hombros y pruebo la comida que se ve realmente deliciosa. Y lo confirmo en cuanto saboreo aquel puré. 
 
    —Como decía, Franco Baresi es uno de los mejores defensas de la historia. Además, fue campeón en… —y así es como se embarca en una larga clase de la vida y obra de Franco Baresi. Yo le presto atención a medias, pues cada cierto tiempo me distraigo y poso mi mirada sobre Nena. Ella parece no darse cuenta, y lo agradezco. 
 
    Últimamente mi actitud me hace ver como alguien desesperado por captar la atención de una chica. Y no me malinterpreten, no hay nada malo en ello, pero yo nunca he sido ese tipo de chico. Pero desde que conocí a Nena hay una especie de fuerza que me impulsa hacia ella. Ella verdaderamente me gusta y me encantaría que ella me dé una oportunidad algún día.  
 
    *** 
 
    —¡Muévanse! —grita Fernando a través de su altoparlante. 
 
    Nos encontramos en el río, jugadores y entrenadores. El reto consiste en que no podemos perder el balón por culpa de la corriente. Tenemos que pasarlo entre nosotros y conseguir ponerlo de nuevo en tierra firme sin que el río se apodere de él. Por supuesto que no es una tarea fácil puesto que la corriente también ejerce una presión sobre nuestras piernas. Además, el río es muy caudaloso. 
 
    —¡A ver, que no tengo todo el día! ¡Muevan esos culos y pateen esa pelota hasta aquí, Bermellones! 
 
    Estamos divididos en grupos de cinco, entre jugadores y entrenadores de la Sub-20 y la Sub-17. 
 
    El grupo que consigue llevar la pelota nuevamente a la orilla en primer lugar es uno en el que se encuentra Manuel. A los demás nos cuesta un par de minutos más. 
 
    *** 
 
    —¡¿Por qué carajos se detienen?! —suena su estridente voz—. ¡Aún falta media montaña por recorrer, vamos! 
 
    —Presidente, ¿podemos hacer una pausa para hidratarnos? —pregunta Miguel. 
 
    —¿Por qué? ¿Acaso no se hidrataron lo suficiente en el río? Además, esto apenas es el calentamiento. ¡Continúen! 
 
    Yo lo observo con el ceño fruncido. No sabía que Fernando podía llegar a ser tan neurótico, pero qué se le va a hacer. Por algo es el presidente, ¿o no? 
 
    Al final del día todos nos encontramos tirados sobre el extenso campo, adoloridos, agotados y sudados. Hasta respirar duele. Se supone que una concentración es para relajarse y descansar, pero creo que Fernando tiene una noción distinta. 
 
    —¡Es todo por hoy! Mañana será otro día. Pueden ir a las duchas y después diríjanse a la sala común que queda junto al kiosco para que el cuerpo de salud les suministre complejo B —dice y se retira hacia las zonas de las cabañas. 
 
    Todos nos ponemos de pie murmurando quejas y nos dirigimos hacia las duchas comunes, aledañas a las chozas. El agua cayendo sobre mi cuerpo se siente de forma gloriosa después de tanto esfuerzo. Mis músculos se relajan y consigo deshacerme de gran parte del agotamiento.  
 
    Al salir me visto con una camiseta sencilla y unos pantalones cortos. Me dirijo hacia la sala común y me pongo de pie al final de una de las dos filas que se ha formado para obtener la inyección. 
 
    Cuando estoy a pocos lugares de que me toque, me doy cuenta de que esta es justamente la fila en la que se encuentra Nena aplicando el complejo. No dejo que la inquietud se haga cargo de mí y en cambio me muestro despreocupado. 
 
    En cuanto es mi turno me acerco y bajo ligeramente mis pantalones, permitiéndole una vista en primer plano de mi nalga derecha. Ella, con todo el profesionalismo del mundo, se limita a aplicarme la inyección. Creo que ni siquiera se da cuenta que es a mí a quien le está aplicando la ampolla. 
 
    —Siguiente —dice. 
 
    Yo me acomodo nuevamente los pantalones, pero en vez de volver a la cabaña me quedo a un lado, apoyado en la pared, esperando a que ella termine con su trabajo. 
 
    La sala se queda vacía al cabo de unos minutos, ya que es casi medianoche y mañana el entrenamiento empezaría casi a la madrugada. Su compañera, Kathe, terminó hace mucho y ya ha vuelto a su cabaña.  
 
    Observo cómo Nena guarda todos sus implementos, se quita los guantes y los arroja a un bote de basura lleno de jeringas y algodones usados. Al darse la vuelta pega un grito estridente al verme. Cuando parece procesar que soy yo y no un espanto me mira con el ceño fruncido. 
 
    —Me has dado un susto de muerte —dice con una de sus manos en el pecho. 
 
    —¿Así de feo soy? —pregunto, levantando una ceja. 
 
    —No, no es… —Suspira—. Olvídalo. —Da media vuelta y se dirige con rapidez hacia las cabañas. 
 
    —Oye, espera. —Troto hasta alcanzarla—. Aún tenemos una conversación pendiente. 
 
    —¿Ah, sí? —Su frente se llena de pequeños pliegues que indican su confusión. 
 
    Comienzo a caminar a su lado, en completo silencio. Sin querer, empezamos a dirigirnos por un sendero de tierra. Ella no se opone y me sigue. Evitamos tropezar con un par de piedras e irregularidades que hay en el camino. 
 
    —¿Qué conversación? —dice un par de minutos después, rompiendo el corto silencio. 
 
    —Te debo una respuesta. —Le guiño un ojo y continúo caminando por aquel sendero que conduce hacia el río. 
 
    Al llegar a la orilla decido sentarme en el suelo. Ella luce poco convencida, pero aun así me sigue la corriente y se sienta a mi lado con sus piernas flexionadas una sobre la otra.  
 
    El sonido que producen los grillos nos acompaña y solo se ve opacado por la tranquilizante melodía del agua. Cierro los ojos y suspiro profundamente impregnándome de lo que tengo frente a mí.  
 
    Naturaleza.  
 
    Paz. 
 
    —Claustrofobia —me limito a decir. 
 
    —¿Ah? —Escucho lo que ella dice, pero no me atrevo a abrir los ojos y mirarla. 
 
    —Sufro de claustrofobia —confieso. 
 
    Mi corazón late desenfrenadamente, preocupado, agitado. Nunca le he revelado esta información a alguien más, aparte de Manuel, por lo tanto, temo que ella me vea con lástima o con miedo, que por su mente pasaran cosas como «qué pesar» o «él no es alguien normal, está traumatizado». 
 
    Ni siquiera logro entender qué me ha impulsado a contarle algo como esto, pero las palabras simplemente salen de mi boca. 
 
    Espero a que ella haga cualquier comentario, pero lo único que recibo como respuesta es el silencio y la brisa de la noche. Pasan varios minutos en los que ella permanece en silencio. Tal vez se fue a su dormitorio. No lo sé, cualquier cosa puede suceder, pero al cabo de unos minutos escucho su voz. 
 
    —Ya veo —murmura. 
 
    —Nunca le he contado esto a nadie. Solo a Manuel. —Inhalo profundamente y expulso el aire con lentitud—. Sufro de esto desde hace mucho tiempo, así que he aprendido a controlarlo, pero hay situaciones que se me escapan de las manos, como te habrás dado cuenta. 
 
    —Mmm. 
 
    Sus respuestas son demasiado simples. Cuando le conté esto a Manuel me hizo un montón de preguntas, una tras otra, sin detenerse a respirar.  
 
    —¿Eso es todo lo que dirás? —Abro los ojos y la observo con seriedad. 
 
    —¿Qué quieres que te diga? —Frunce el entrecejo—. No voy a compadecerte, si eso es lo que esperas. 
 
    Mis ojos se amplían. Pensé en todo tipo de reacciones, pero nunca imaginé que sería como esta, tan serena. Nena no es una persona común y corriente, de eso me he dado cuenta. 
 
    —Vaya… Esto es inesperado —murmuro. Flexiono mis piernas frente a mí y las abrazo, presionándolas al mismo tiempo con mi barbilla—. Es tu turno. 
 
    —¿Mi turno para qué? —Percibo como cambia de posición y todo su cuerpo se pone rígido. 
 
    —Una confesión por otra confesión —le digo. 
 
    Ella desvía la mirada hacia el suelo. Comienza a arrancar el césped, lo que me indica que está intranquila. Por un momento pienso que no dirá nada hasta que sus labios se entreabren y empieza a hablar. 
 
    —Yo… me iba a casar —susurra. 
 
    Mi cuerpo se tensa al escuchar esas palabras saliendo de su boca. Espero durante unos segundos a que continúe, pero ella simplemente deja aquella frase en el aire. 
 
    —Perdón, creo que escuché mal. ¿Acaso dijiste que te ibas a casar? —cuestiono, incrédulo. 
 
    —Sí. 
 
    Proceso la información. Suena como algo irreal. Algo casi imposible. 
 
    —O sea, el vestido blanco, el pastel con los mininovios, «los declaro marido y mujer», ¿así?  
 
    Aún no salgo de mi asombro. Debería estar avergonzado por mi reacción tan escandalosa, pero sinceramente aquella confesión me tomó desprevenido. 
 
    —Dime, ¿qué otra definición de matrimonio hay? —dice con severidad en su tono. 
 
    —Lo siento, es que… me resulta difícil de creer. ¿Cuántos años tienes? ¿Veintiuno? 
 
    —Veintitrés —me corrige. 
 
    —Dios, ni siquiera has vivido lo suficiente como para dar ese paso. 
 
    Ella me observa de forma sombría. 
 
    —¿Y tú qué sabes de mi vida o de lo que debo o no hacer? ¿Acaso has vivido más que yo solo por ser un par de años mayor? ¿Acaso eso te da el derecho de creer que tienes más conocimiento de la vida que yo?  
 
    Yo la observo en silencio, asombrado, pues es la primera vez que me habla tan seriamente, aunque se trate de un desquite. 
 
    Ella se pone de pie, enfado saliendo por cada uno de sus poros, con la intención de irse. 
 
    —Oye, oye. —Tomo su mano y tiro de ella—. No era mi intención faltarte el respeto, lo siento. Solo me sorprendí, eso es todo. 
 
    Ella exhala y se sienta nuevamente a mi lado. Continúa con su tarea de podar el césped con las manos durante varios minutos en los cuales se mantiene en silencio. Yo espero pacientemente hasta que ella decida hablar nuevamente. 
 
    —Fue hace mucho tiempo. No tiene importancia. 
 
    —¿Cuánto tiempo? 
 
    —Tres años. 
 
    Asiento. Entonces hago cuentas mentales y calculo que se iba a casar a la edad de veinte. Todavía sigue sonando como algo inconcebible. 
 
    Espero unos segundos para hacer mi siguiente pregunta. 
 
    —Entonces, ¿qué sucedió?  
 
    —Él no llegó. —Su voz se quiebra en la última palabra, consiguiendo que mi cuerpo entero se estremezca—. Lo esperé, y lo esperé, y lo esperé. Pero no apareció. La noche anterior dijo «Nos veremos en el altar. Tú, con ese precioso vestido blanco, y yo, tan desabrido como nunca y nervioso a más no poder». Cuando pasaron más de dos horas me di cuenta de que él no iba a llegar. 
 
    Nunca me imaginé ver a Nena así. Desde que la conocí siempre se ha mostrado muy reservada e imperturbable. Pero justo ahora, frente a mí, se ve tan… vulnerable. 
 
    Me parece ver un par de lágrimas que se deslizan por sus mejillas color canela hasta llegar a su mentón. Rápidamente se limpia el rostro y aclara su garganta. Posteriormente se pone de pie tan repentinamente que no me da tiempo de reaccionar. 
 
    —Lo siento, no era mi intención ponerme sentimental y aburrirte con historias del pasado.  
 
    —No digas eso. Si eso es importante para ti puedes compartirlo conmigo. Cuando dije que quería conocerte lo decía en serio, Nena. 
 
    —No te preocupes, ya no tiene importancia.  
 
    Ella comienza a rehacer el camino hacia las cabañas, pero antes de desaparecer de mi vista se vuelve ligeramente hacia mí y me regala una pequeña pero sincera sonrisa, la primera de ellas que luce genuina y espero que no sea la última. 
 
    —Gracias, Daniel, por contarme tu secreto. 
 
    —Gracias a ti, por contarme el tuyo —le digo con una pequeña sonrisa—. Ah, y Nena. 
 
    —¿Dime? 
 
    —“Si estás atento al presente, el pasado no te distraerá, entonces serás siempre nuevo”. 
 
    —¿Qué es eso? —Frunce el ceño, confundida.  
 
    —Es una frase de Facundo Cabral. Deberías leer sus escritos alguna vez, a mí me han servido bastante. 
 
    —Lo tendré en cuenta.  
 
    Ella asiente y se va, dejando atrás un cúmulo de dudas en mi mente, de las cuales no sé si algún día obtendré una respuesta. 
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    Nena 
 
    Hoy es el último día de la concentración. Según escuché, los entrenadores, preparadores físicos y futbolistas permanecerán en una de las tantas cuevas de la montaña durante toda la noche para estimular la creatividad y aumentar las buenas vibras en el equipo, o algo así entendí.  
 
    He llegado a la conclusión de que Fernando es una persona excéntrica y supersticiosa. 
 
    Camino de un lado a otro en la habitación, la preocupación carcomiéndome desde adentro. Pero no estoy preocupada por nadie más que Daniel. Gracias a su revelación de hace un par de días he podido comprender varios de sus comportamientos y actitudes, así que, si él no puede ir tranquilo en un bus o en un auto por un par de horas, cómo se sentirá al estar en una cueva toda una noche. 
 
    Esa vez estuve a punto de preguntarle cuál es el motivo de su claustrofobia, pero no quería pasar por entrometida. Odio a los metomentodos y no quisiera ser uno de ellos. 
 
    Estiro mis pantalones cortos y acomodo mi camisa de tirantes por enésima vez. Salgo de la cabaña para encontrarme con Katherin y Manuel hablando con coquetería. Al parecer las cosas marchan bien entre ellos; solo espero que él sepa valorar a mi amiga. 
 
    Me acerco a ellos y alcanzo a escuchar parte de su conversación. 
 
    —¿Ah, sí? Pues no te imaginas cuántas cosas podría hacer yo con… 
 
    —Ejem. —Me aclaro la garganta—. Hola, chicos. 
 
    —Hola, Macarena-nena —dice Manu. 
 
    —¿Alguno de ustedes ha visto a Daniel? —digo, ignorando su extraño apodo.  
 
    En cuanto formulo la pregunta no se me pasa por alto que ambos se miran con complicidad. Kathe me mira sonriente y Manuel intenta poner una expresión seria que le sale fatal. No entiendo su comportamiento. 
 
    —Dijo que se iba a dar un chapuzón al río —me informa Manuel. 
 
    —Vale, gracias. 
 
    Doy media vuelta y comienzo a dirigirme hacia allá, y detrás de mí escucho las pequeñas risas de la pareja. Son un caso perdido. 
 
    Camino por el sendero que me conduce al torrente. Hace un buen día, demasiado caluroso, pero la brisa lo compensa. Al llegar a la orilla encuentro una toalla sobre el césped. Me siento un par de metros a la derecha con las piernas entrecruzadas y escaneo el río buscando a Daniel, pero solo veo el agua corriendo en una dirección. 
 
    Segundos después una figura emerge del agua, dándome la espalda, pero aun así puedo identificarlo. No se ha percatado de mi presencia, lo que me permite admirarlo sin vergüenza. 
 
    Las gotas de agua se deslizan lentamente, su camiseta queda pegada a su ancha espalda. Es de manga corta así que puedo apreciar los tatuajes de su brazo izquierdo.  
 
    Esa vez que estábamos en mi consultorio pude verlos de cerca. Es un diseño tribal, bastante detallado y profesional. Es un tatuaje bastante ambiguo, así que no me dice mucho sobre él. ¿Qué lo habrá impulsado a hacérselo? ¿Estará relacionado con su fobia? ¿Tendrá uno más en alguna otra parte? 
 
    Su cabello cobrizo se ve aún más centelleante bajo el sol. Me muerdo el labio, pensando en lo atractivo que se ve. Ya lo había notado antes, pero justo ahora parece como si mis ojos enfocaran aún mejor y puedo apreciar con mayor intensidad sus rasgos. 
 
    Todo este tiempo he querido hacer la vista gorda y no detenerme a detallar mucho su aspecto, pero por favor, yo también soy mujer y no estoy ciega. 
 
     Al parecer mi mirada es tan penetrante que él se voltea con rapidez. Achica los ojos y luego su expresión cambia a una de sorpresa. Se acerca nadando por las aguas cristalinas hasta llegar a la orilla, pero en vez de subir se mantiene en el agua. 
 
    —Hola —saluda sonriente. 
 
    —Hola. 
 
    Nos observamos durante un tiempo hasta que él rompe nuevamente el silencio. 
 
    —¿Qué te trae por aquí? ¿Quieres darte un chapuzón? 
 
    Me encojo de hombros en respuesta. La verdad no sé por qué lo estaba buscando, solo necesitaba saber que estuviera bien con la actividad que tenían programada para hoy. 
 
    —¿Será que finalmente te has dado cuenta de lo increíblemente asombroso que soy y has aceptado alguna de mis propuestas? —pregunta esperanzado. Niego con la cabeza. 
 
    —Sigue siendo un «lo siento, palmesano» para ti —digo con lástima fingida. 
 
    —Bueno, para mi es más un «sigue intentando, palmesano». —Me guiña un ojo y se mantiene flotando en la orilla sin despegar sus ojos zarcos de los míos—. En serio, ¿por qué has venido? No me malinterpretes, me encanta tu compañía y tus respuestas indiferentes y cortantes que me hacen replantear mi existencia, pero en serio me pica la curiosidad. 
 
    Me río por lo bajo e intento ocultarlo con una de mis manos.  
 
    —Hablo en serio, cada vez que hablas es como «Daniel, cállate, eres un idiota» o cosas por el estilo —comenta con diversión. 
 
    Me acerco un poco más a la orilla y sumerjo mi mano derecha en el agua, creando pequeñas ondas que se deshacen con la misma rapidez con la que se forman. 
 
    —Sabes que en la fase de hoy tendrán que permanecer en las cuevas durante la noche entera, ¿cierto? 
 
    —Sí —murmura. Su mandíbula se tensa y sus ojos se desvían hacia el movimiento que hace mi mano sobre el agua traslúcida. 
 
    —¿Vas a estar bien? —Lo observo con atención, esperando su próxima respuesta. 
 
    —La verdad, no lo sé. Espero que sí —dice y luego toma mi mano entre la suya, deteniendo el movimiento, y entrelaza sus dedos con los míos. Me mira fijamente—. ¿Irás? 
 
    Niego con la cabeza y aprieto su mano, transmitiéndole mi apoyo. 
 
    —Kathe y yo no podremos acompañarlos. Es una actividad solo para jugadores y entrenadores. —Me encojo de hombros. 
 
    —Ya veo. —Asiente y se acerca un poco más a mí, sin soltar mi mano—. Ya no hablemos de cosas desagradables. 
 
    Me sorprendo y lo miro con algo de vergüenza. No sabía que le desagrada hablar de su problema. Bueno, es un poco lógico. ¿A quién le gusta estar recordando sus calamidades? A mí no. 
 
    —Lo siento, no sabía que te incomodaba. No volveré a tocar el tema —le prometo. 
 
    —No es eso, es solo que no quiero seguir dándole vueltas al asunto de la cueva cuando voy a estar en ello en un par de horas. —Se acerca aún más y toma mi otra mano—. Hace calor, ¿a que sí? 
 
    —¿Qué estás haciendo? —Frunzo el ceño. 
 
    —Creo que necesitas refrescarte un poco. 
 
    —¿Refres…? —No alcanzo a terminar mi pregunta porque de un momento a otro me encuentro bajo el agua. Segundos después salgo a la superficie y abro mi boca todo lo que puedo para que el aire vuelva a mis pulmones. 
 
    Las carcajadas de Daniel llegan a mis oídos e inmediatamente se me ocurre algo para cerrarle el pico. 
 
    —¡No sé nadar, idiota! —exclamo y comienzo a chapotear. Incluso me dejo llevar un poco por la corriente para que luzca más real. 
 
    Inmediatamente sus carcajadas cesan y nada rápidamente hacia mí con una expresión de total preocupación en su rostro. Me alcanza, toma mis brazos y mi cintura y me pega a él. 
 
    —Lo siento, lo siento, lo siento —repite sin cesar. Una de sus manos me sostiene de la cintura y la otra está en mi mejilla, manteniéndome siempre en la superficie y evitando que la corriente me lleve—. No tenía idea de que tú no… —comienza a decir, pero mi expresión me delata. Entrecierra sus ojos y poco a poco afloja su agarre—. Se trata de una broma, ¿cierto? 
 
    —Deberías haber visto tu rostro —digo riendo sin cesar al tiempo que me sostengo de sus hombros 
 
    —Con esas cosas no se juega, Macarena. 
 
    Lo observo con el ceño fruncido. 
 
    —Tampoco se tira de las personas y las sumerges en el agua —digo ligeramente enfadada—. ¿Qué tal que hubiera tenido mi celular encima?  
 
    —Vale, vale, relájate. Incluso comenzabas a caerme bien. 
 
    —Oh, qué pesar que ya no sea así —digo con sarcasmo. 
 
    —Sí, qué triste —dice recuperando el buen humor. 
 
    Le lanzo un poco de agua al rostro, solo para molestarlo y él me lanza agua de vuelta, comenzando así una guerra en medio del lago. Nunca comprendí la finalidad de estas miniluchas, teniendo en cuenta que ya estamos completamente mojados, pero hacerlo con Daniel me parece increíblemente divertido. 
 
    —¡Basta! —digo en medio de risas. 
 
    —¡Tú fuiste la que empezó! —refuta, pero aun así se detiene. 
 
    Cuando empiezo a temblar Daniel sugiere que salgamos del agua. A pesar de que el clima de hoy luce prometedor, el agua del río está helada. 
 
    —Solo a ti se te ocurre meternos a un lago con la ropa encima. Es una locura. 
 
    —La locura no está tan mal en ocasiones. —Me guiña un ojo y luego toma su toalla y me la ofrece para secarme el cabello y el cuerpo, mientras él se quita su camiseta y la retuerce para sacarle el agua. Mi camiseta se ha transparentado, pero a estas alturas del partido poco me importa.  
 
    Él permanece de pie mientras me observa secarme. El tatuaje tribal reluce en su piel gracias a los últimos rayos de sol que bañan este lugar, y las gotas de agua que descienden por su torso me invitan a pasar mis dedos sobre sus abdominales. 
 
    —También tengo un tatuaje.  
 
    —¿Ah, sí? —dice incrédulo. 
 
    —Sí —afirmo, algo distraída por su apariencia. 
 
    —Me encantaría verlo algún día —dice con voz ronca. 
 
    Pensamientos de Daniel y yo que no deberían conocer menores de edad inundan mi mente en un dos por tres. Tiene ese efecto en mí, sus palabras se materializan y consigo olvidarme de todo para concentrarme en él. Antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo, me estoy levantando la camiseta mojada para enseñarle el tatuaje en mi costado. Es una pequeña luna cuarto creciente, algo minimalista. 
 
    —Me la hice al cumplir los dieciocho. Fue en un momento de rebeldía —le resto importancia, cuando en realidad la persona con la cual compartía este tatuaje, y que contrario a mí se dibujó un sol, fue mucho más que un acto de rebeldía—. ¿Qué significan los tuyos? —pregunto de repente, en un intento por distraerme del camino que tomaron mis pensamientos y por curiosidad. Desde que me di cuenta de que los tenía he sentido una curiosidad tremenda. Él observa su brazo lleno de tatuajes tribales y formas indescifrables, y luego desvía la mirada hacia el lago. 
 
    —Fue una época muy dura y… oscura de mi vida. —Suspira y luego fija sus ojos zafiro en los míos—. Me los hice para camuflar mis verdaderos sentimientos, y en parte para intentar ser alguien que no era. En realidad, no significan nada. 
 
    —¿Tiene que ver con tu fobia? —no puedo evitar preguntar. 
 
    Él está a punto de responderme, pero sus ojos se tornan oscuros y desvía la mirada. 
 
    —No quiero hablar de eso ahora —murmura.  
 
    Sus ojos parecen idos, recordando una época que desconozco. Sus manos se aprietan y se relajan en repetidas ocasiones. Está reviviendo todo, lo sé. A mí también me sucede a menudo. Cuando pasa un minuto y sigue ensimismado comienzo a preocuparme. No quiero que reviva nada que lo haga sentirse mal, no se lo merece.  
 
    Antes de que mi mente procese lo que estoy haciendo me encuentro a mí misma rodeando su cuello y abrazándolo, cosa que nos sorprende a ambos. Pero no me separo de él, porque sé que en estos momentos cualquier cosa que le diga no significará ni de cerca lo que significa este abrazo. 
 
    Él rodea mi cintura con sus brazos y apoya su barbilla en mi hombro. Me sostiene con fuerza, se aferra a mí como si temiera que la pesadilla volviera a su mente. Yo hago lo mismo con él. No sé cuánto tiempo permanecemos de esta forma, pero cuando nos separamos él mantiene uno de sus brazos alrededor de mi cintura y acerca su mano libre a mi mejilla, acariciándome con su pulgar. 
 
    —Gracias —murmura.  
 
    Sus ojos conectan con los míos por mucho tiempo, zafiro fundiéndose en chocolate. De pronto descienden hasta mis labios y yo hago lo mismo. No sé si es por el calor del momento tan íntimo que acabamos de tener, pero siento la necesidad de besarlo, de conectar con él de esa forma también. Sus ojos vuelven a los míos, y me observa detenidamente, como pidiéndome permiso. Yo le doy la respuesta sin necesidad de mediar palabra. 
 
    Sus labios no se demoran en impactar con los míos. Al principio su roce es lento, pero poco a poco se convierte en un beso salvaje y necesitado. Sus dientes toman mi labio inferior entre ellos, haciendo que un gemido salgo de mi interior. Mis manos acarician su pecho desnudo y las suyas suben y bajan por mi espalda hasta mi trasero y vuelven a subir. No somos seres pensantes en este momento, tan solo somos labios y manos. 
 
    Una tos falsa hace que nos detengamos abruptamente, respirando agitados. Sus mejillas se encuentran algo rojas y sus labios hinchados, lo que hace que quiera besarlo de nuevo. Después de lo que parece una eternidad, sus ojos se enfocan en algo detrás de mí, así que volteo mi cabeza y me encuentro con Ricardo, el delegado. 
 
    —Siento interrumpiros —dice en voz alta, alternando su mirada de Daniel a mi—. Fernando te ha mandado a llamar, Pardo. Dice que ya es tiempo. 
 
    —Vale —responde Daniel. 
 
    Ricardo se va a paso ligero y Daniel se separa de mí, recogiendo su camiseta que terminó en el suelo a unos cuantos pasos de mí. Desvío la mirada avergonzada, aún sin entender lo que acaba de suceder, y antes de que él se vaya murmuro un «suerte» a lo que él me responde con un agradecimiento. 
 
    *** 
 
    Camino de un lado a otro, nerviosa. Ni siquiera sé por qué me afecta tanto, pero lo hace. Ya han pasado más de tres horas desde que se fueron a las cuevas, y eso fue cuando el sol apenas se estaba ocultando. Volverán a la medianoche. 
 
    Me siento en mi cama, pero a los segundos me pongo nuevamente de pie y continúo caminando. 
 
    —¡Nena, pará de una maldita vez! Vas a hacer un hoyo en el suelo de tanto caminar de un lado a otro —me espeta mi amiga. 
 
    —Lo siento —murmuro y me detengo. Me dirijo hacia mi cama y me recuesto mirando hacia el techo. 
 
    —¿Qué te tiene tan intranquila?  
 
    —No es nada —digo con rapidez. 
 
    —No estarás pensando en Brandon otra vez, ¿o sí? 
 
    —Yo… —me detengo y luego reanudo mi respuesta—. No, no estaba pensando en él. 
 
    No estoy pensando en Brandon, sino en Daniel. La reciente revelación me hace replantear los hechos y me hace analizar mi comportamiento. Hace un mes Daniel me daba exactamente igual, pero durante las últimas semanas he comenzado a ser más consciente de él.  
 
    Tal vez se debe a la conversación que tuve con Katherin antes de venir. Con el hecho de que tengo que seguir con mi vida y si me aíslo del mundo no lo conseguiré. O tal vez se debe a que prefiero preocuparme por sus problemas que pensar en los míos y atormentarme. 
 
    Tal vez, sin querer, me estoy aprovechando de su sufrimiento para aminorar el mío. 
 
    Inmediatamente desecho aquellas ideas ya que no me quiero ver como ese tipo de persona. Un parásito. Diré que simplemente estoy comenzando a verlo como un posible amigo y ese es el motivo de mi desasosiego. 
 
    Pero eso también me convierte en una mala persona por haber rechazado su amistad al comienzo. 
 
    —Kathe… Soy horrible, ¿cierto? —murmuro.  
 
    —¿Y apenas te das cuenta? —intenta bromear mi amiga—. Si quieres te puedo prestar un espejo para que lo confirmes. 
 
    —No, no hablo de eso. Soy horrible como persona. —Llevo mis manos a mi boca para ocultar mi expresión de asombro. 
 
    —Oh, Dios, ¿por qué me mandaste a una amiga loca? —Extiende sus manos al cielo, luego me mira y se pone de pie—. Ya empezaste con tus delirios y paranoias. Iré por tus pastillas. 
 
    Mientras ella va hacia el baño y busca los frascos yo continúo formando hipótesis en mi cabeza hasta el punto de que la migraña comienza a atacarme. Kathe me lanza ambos frascos y me tiende un vaso con agua. Saco ambas píldoras y me las tomo de una sola vez, bajándolas con el agua. 
 
    —Gracias —susurro. 
 
    —Será mejor que descanses. Los muchachos no llegarán sino hasta después de la medianoche así que no hay mucho que podamos hacer por ahora —dice acostándose junto a mí en la estrecha cama. 
 
    Comienza a pasar sus dedos por mi cabello, sabiendo que así conseguiré dormirme con más facilidad. Mis ojos se van cerrando con lentitud y el torrente de mis pensamientos se va fundiendo al mismo tiempo 
 
    —¿Has hablado con tus padres últimamente? —me pregunta. Yo me limito a negar con la cabeza—. Felipe me ha llamado esta tarde, y tu mamá me ha llamado un par de veces desde que hemos llegado a España. 
 
    Eso llama mi atención, pero no lo suficiente como para abrir los ojos. 
 
    —¿Qué han dicho? —murmuro. 
 
    —Quieren saber cómo estás, si todo va bien, cosas por el estilo —me informa—. Deberías llamarlos un día de estos, Nena. Mirá que tus hermanos y tus padres están realmente preocupados por ti. 
 
    —Lo haré —le prometo—. Ahora déjame dormir. 
 
    Ella detiene sus caricias y percibo como su peso desaparece de la cama segundos después.  
 
    Es cierto que hace mucho no hablo con mis padres… y no es que sean malos padres. Al contrario, me proporcionaron tanta felicidad y buenos momentos que les estaré eternamente agradecida. El problema es que, después de lo que sucedió con Brandon, han estado encima mío todo el tiempo. En casa no me dejaban tocar un plato.  
 
    Siempre era «¿Qué película quiere ver Nena?» o «¿Dónde quieres ir para cenar?».  
 
    Se hacía y cumplía todo lo que yo deseaba, sin importar qué. Al principio fue un poco reconfortante, pero luego se volvió fastidioso. Kathe algunas veces se comportaba así conmigo, pero al final comprendió que eso me molestaba. 
 
    Además, querían que asistiera a un psicólogo o a terapias grupales. Sé que todo lo que hacían era por mi bienestar, pero no quería que se tomaran tantas molestias por mí. Aun así, les hice caso y gracias a ello tengo mi medicación. Hurra. 
 
    Ese fue uno de los motivos por los cuales decidí independizarme y empezar una nueva vida aquí en España. No quiero que la atención esté sobre mí, y estando en Cali eso era imposible. 
 
    Me despierto una hora más tarde, casi a las once de la noche, pero aún falta mucho para que lleguen los chicos así que decido escabullirme de Kathe, que se halla durmiendo profundamente en su cama, y salgo de la cabaña a hurtadillas. Afuera hay una banca de madera, me acerco a ella y me siento con mis piernas recogidas. 
 
    La brisa nocturna me permite despejar mi mente y apreciar un poco la naturaleza. Bajo la luz de la luna todo es más hermoso. Observo el campo abierto, esperando encontrar algo de paz en la tranquilidad de la noche, pero me pasa todo lo contrario. 
 
    «Tu belleza es inigualable, morena mía. Ni el árbol más verde ni la noche más estrellada podría arrebatarte ese derecho.»  
 
    Sus palabras llegan a mi mente acompañadas de un torrente de emociones. Cierro mis ojos con fuerza en un intento para que aquella voz salga de mi cabeza, que desaparezca de una vez por todas, que quede almacenada en el rincón del olvido. 
 
    Una lágrima se me escapa y es en ese momento que entiendo que ya no hay vuelta atrás, y detrás de ella viene otra, y otra, y luego otra.  
 
    Y cada una de esas lágrimas carga algo tan grande como lo es el sentimiento de la soledad.  
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    Daniel 
 
    Cada treinta segundos debo limpiar mis manos sobre mis pantalones debido al exceso de sudor. La angustia, por más que haya intentado contenerla, se ha hecho cargo de mi cuerpo en esta situación. 
 
    Cuánto desearía tener un cigarrillo en estos momentos. Hace mucho no fumo, me prometí que no lo volvería a hacer. Solamente deseo romper esa promesa en los momentos en que se me hace insoportable la crisis de ansiedad, justo como ahora. Mi única distracción es mi mente. Imágenes de Nena se reproducen una tras otra, reviviendo nuestro beso. Joder, sabe delicioso, tal y como imaginé, y si así se siente su boca no me imagino lo que se sentiría estar dentro de ella. Dios… 
 
    Uno de los chicos que se encuentra sentado junto a mí se ríe tan fuerte que consigue despertarme de mi ensoñación. 
 
    Nos encontramos alrededor de una fogata en una de las tantas cuevas que hay en la montaña. Fernando se dedica a contar historias de los viejos tiempos en los que aún jugaba para el equipo. Por su parte, los chicos escuchan con atención y ríen de algunos de sus ingeniosos comentarios. 
 
    Observo a Manuel, quien no me ha quitado el ojo de encima en toda la noche, y descubro su expresión de aburrimiento total. Sus ojos casi se cierran por sí solos. 
 
    —Bueno, chicos, creo que eso será todo por hoy. Ya es medianoche —dice al tiempo que mira su reloj.  
 
    Todos se quejan, pidiendo permanecer aquí por un poco más de tiempo, mientras que para mí las palabras de Fernando son la gloria personificada. 
 
    —Andando, Bermellones. Deben estar exhaustos por todo lo que hemos trabajado esta semana, así que es tiempo de descansar —declara finalmente y se pone de pie con algo de dificultad. 
 
    Soy el primero en imitar su acción y dirigirme a la salida de la cueva. Manuel me alcanza y pone una mano sobre mi hombro. 
 
    —Sobreviviste, tío —comenta en voz baja. 
 
    —A duras penas.  
 
    Nos demoramos más de una hora en bajar la montaña y llegar finalmente al campo abierto. Cada uno de los chicos se dirige a su cabaña. Yo estoy a punto de ingresar a la mía cuando mi mirada se posa en dos cabañas después de la mía y me doy cuenta de que hay alguien sentado en el porche. 
 
    Abro un poco más los ojos para poder acostumbrarme a la penumbra y alcanzo a divisar un abundante cabello en afro. Entonces comprendo que quien está ahí sentada es Nena. 
 
    Cambio la dirección de mis pasos hacia su cabaña, pero alguien me detiene. 
 
    —Oye, ¿qué crees que haces? —me pregunta Manu. 
 
    —Iré a hablar con Nena. Está ahí sentada. —Señalo con mi cabeza en su dirección. 
 
    —Creo que eso no es buena idea en este momento, hermano —murmura—. Déjala disfrutar de un momento a solas, Dan. Ya mañana tendrás todo el día para hablar con ella. 
 
    Sopeso sus palabras, y aunque me muero por saber la razón por la cual aún no está durmiendo, termino dándole la razón a Manu. Además, ella ya me ha comentado que sufre de insomnio por lo cual no se me debe hacer raro que no pueda dormir. 
 
    —Está bien —concuerdo. Doy media vuelta y entro a la cabaña seguido por Manu. 
 
    Me acuesto en mi litera y en poco tiempo me sumo en un profundo sueño. He pasado horas angustiado y nervioso dentro de aquella cueva que todas mis energías las he gastado en mantenerme en un estado de alerta. Y justo ahora que toco la cama es imposible no notar lo agotado que está mi cuerpo. 
 
    *** 
 
    —¿Traes todo? —le pregunto a Nena. Ella asiente dejando su maleta en la bodega del auto. La cierro de un golpe y le aviso a Manu que ya está todo listo. 
 
    Todos nos subimos al auto, en las mismas posiciones en las cuales habíamos llegado: Manu y Katherin al frente, Macarena y yo atrás. El auto se pone en marcha y salimos del campo abierto hacia la carretera principal detrás de los buses del Club que llevan a algunos de los miembros. 
 
    Nena está con el cuerpo medio acostado y sus ojos se encuentran cerrados. Los papeles se invirtieron y ahora es ella quien se encuentra agotada. Me fijo en su rostro y percibo que sus habituales ojeras están mucho más oscuras de lo normal. Me muerdo la lengua para no comenzar una conversación para descubrir el motivo de su desvelo. Decido no agobiarla en estos momentos. 
 
    Su declaración de hace unos días aún sigue rondando en mi cabeza, pero creo que no es buena idea sacar ese tema a flote. Aunque nadie me dice que no puedo analizarlo en mi interior así que a eso me dedico. 
 
    Lo cierto es que aún hay muchas cosas que desconozco. Hasta ahora solo sé que se iba a casar y que el gilipollas de su novio la dejó plantada. No puedo creer que en serio se fuera a casar, ¡y a los veinte años! Debía estar muy enamorada para dar ese paso a tan temprana edad, pero al parecer el chico se arrepintió en el último minuto. 
 
    Es triste, pero a la vez da un poco de rabia. 
 
    —¡Qué hambre hace, Dios mío! —se queja Katherin—. Ya casi es mediodía. 
 
    Sin darme cuenta ya hemos hecho gran parte del trayecto y se comienza a divisar algunos establecimientos que dan la entrada a la ciudad. 
 
    —Podemos hacer una parada en algún lugar para comer algo —sugiere Manuel, mirándome a través del retrovisor. Asiento como confirmación—. O si quieren podemos ir a nuestro apartamento y ordenar algo desde ahí. 
 
    —Por mí, cualquiera de las dos opciones está bien, con tal de que haya comida de por medio —dice Katherin.  
 
    Yo me quedo en silencio puesto que no tengo mucha hambre, pero pronto será la hora del almuerzo así que será mejor ofrecerle algo de comer a las chicas. 
 
    Al cabo de veinte minutos llegamos a Santa Catalina, lugar donde nos alojamos. Muevo suavemente el hombro de Nena y espero hasta que sus ojos se empiezan a abrir lentamente para dejar de agitarla. Ella mira hacia todos lados, como tratando de ubicarse. 
 
    —Ustedes quédense aquí y suban al apartamento mientras yo aparco el auto, ¿vale? —dice Manu. Todos asentimos y nos bajamos en la acera del conjunto residencial. 
 
    No nos molestamos en bajar las maletas puesto que no necesitamos nada de ellas, aunque Nena aún permanece con aquel bolso, mochila, o lo que sea que fuese, con la que siempre andaba. Le llamaré morral... Es algo curioso su morral. Parece tejido en lana beige y posee unas figuras geométricas. También, en la parte superior, había tres franjas de colores amarillo, azul y rojo. 
 
    Es algo pintoresco, lo cual es raro puesto que pertenece a Nena y ella es de todo menos pintoresca. 
 
    Nos dirigimos por el pasillo y cuando veo que ellas se dirigen hacia el ascensor comienzo a ponerme nervioso. 
 
    —Eh, chicas, podemos ir por las escaleras. Vivimos en un tercero —les digo. Nena me observa con entendimiento, pero Kathe parece como si fuera a refutar. Nena se apresura en responder primero. 
 
    —Claro, vamos por las escaleras. No somos sedentarias, ¿cierto, Kathe? —Ella la observa con una expresión que es imposible de debatir. 
 
    —Sí, sí, lo que digas —refunfuña. 
 
    Subo por las escaleras y las chicas me siguen un par de metros por detrás. Cuando finalmente llegamos al tercer nivel me dirijo por el amplio pasillo hasta llegar a la que es nuestra entrada. 
 
    Inserto la llave y en un solo movimiento abro la puerta principal. Me hago a un lado y dejo que ellas sigan primero. Ambas pasean por el lugar, pero de formas muy distintas. A Kathe se le escapa un silbido de admiración y Nena simplemente se limita a vagar por la sala de estar admirando algunas de las pinturas que tenemos colgadas. 
 
    —¿Qué opinan?  
 
    —Tres palabras: La. Plata. Jode. —Enumera con sus dedos Katherin—. No imaginé que ser entrenador daba para tanto. Si no, desde hace rato me hubiera puesto a estudiar para eso. 
 
    —En realidad apenas llevamos seis meses viviendo aquí. Ahorramos durante mucho tiempo y conseguimos comprarlo. 
 
    —Valió la pena. —Asiente con su cabeza y continúa caminando—. Si no te importa echaré un vistazo arriba —dice señalando las escaleras de madera. 
 
    —Adelante —digo, pero mis ojos no se despegan de Nena quien se ha quedado observando un cuadro que, particularmente, es uno de mis preferidos. 
 
    Me acerco a ella desde atrás y me posiciono a una distancia aceptable. Ella pone sus dedos sobre el lienzo y luego voltea su rostro para descubrir que estoy a unos centímetros de ella. 
 
    —¿Es genuina? —es lo único que sale de sus labios voluminosos. 
 
    —Claro que no. —Fijo mi mirada en la pintura—. Comprar una pintura auténtica me costaría un ojo de la cara. 
 
    Ella sonríe a medias y vuelve su atención al lienzo, pero yo tomo su mano y hago que se dé la vuelta para que me mire. Cuando ve cuales son mis intenciones trata de esquivarme, pero yo soy más rápido y consigo atraparla entre mis brazos y la pared. 
 
    —Debemos hablar de lo que sucedió ayer. 
 
    —No pasó nada. —Desvía la mirada, pero yo tomo su barbilla entre mi mano y volteo su rostro para que me mire. 
 
    —A mí no me pareció así —digo con voz ronca, recordando cómo sus manos subían y bajaban por mi torso—. Creo que he dejado muy claras mis intenciones, Macarena. Lo que no puedo entender es cuáles son las tuyas. Un día te haces la difícil y al otro me besas, estás jugando con mis sentimientos. 
 
    Me acerco más a ella hasta que está pegada contra la pared. Acerco mis labios peligrosamente a los suyos, solo para rozarlos, consiguiendo que un pequeño jadeo salga de ella, lo cual me pone muchísimo. 
 
    —No puedo hacer esto —murmura, suspirando cuando mis manos se instalan en sus caderas. 
 
    —¿Por qué no, Nena? Hay demasiada tensión entre nosotros y no lo puedes negar. 
 
    —No es eso. No lo entiendes, de verdad que no… —sus palabras quedan atoradas en su boca en cuanto presiono ligeramente mi entrepierna con la suya, consiguiendo que un gemido salga en su lugar—. Me encantaría… estar contigo… pero tenemos que detenernos —me pide, con voz entrecortada, pero su cuerpo me indica otra cosa por la forma en la que sus manos se dirigen a la cinturilla de mis vaqueros. De todas formas, alejo mi cuerpo del suyo. 
 
    —Dime qué es lo que no entiendo. 
 
    Mis labios se dirigen a su cuello y empiezo a regar pequeños besos debajo de su mandíbula y luego paso a la curva entre su hombro y su oreja. Sus manos se dirigen a mi cabello y tira de él, provocando que mis caderas se muevan nuevamente y roce su entrepierna, sin querer esta vez. Toda la tensión sexual que ha estado creciendo entre nosotros está a punto de explotar, y siento que no puedo hacer nada para detenerme. 
 
    —Daniel… —gime. 
 
    —Dime qué es lo que quieres, nena. 
 
    —Yo… quisiera… —se detiene en cuanto escuchamos una llave girando en la puerta.  
 
    En un segundo se separa de mí y sale corriendo hacia la cocina, que está cruzando el salón. La puerta principal se abre justo en ese momento y Manuel cruza la estancia con las llaves dando vueltas en sus manos.   
 
    —¿Ya pidieron el domicilio? —cuestiona. Yo niego con la cabeza, aún tratando de recuperarme de lo que acaba de pasar, lo que provoca que Manuel resople sonoramente—. ¿Y qué esperan? 
 
    Parece no darse cuenta del estado en el que me encuentro y lo agradezco. Saca su móvil y empieza a mover sus dedos sobre la pantalla. Nena vuelve unos minutos después, justo cuando Kathe se encuentra bajando las escaleras, con una amplia sonrisa en su rostro. 
 
    —Parce, lo dije y lo repito, la plata jode —comenta mirando a Nena quien ya se ha sentado en uno de los sillones, evitando mirarme—. ¡Tienen su propia mesa de billar! —exclama sentándose junto a su amiga. Nena sonríe ampliamente hacia ella, lo cual me deja embobado. Es tan hermosa. 
 
    Luego miro a Manuel quien me observa con una ceja levantada. Yo le devuelvo la mirada inquisitiva hasta que el baja sus ojos hacia mi pantalón. 
 
    Mierda. Estoy visiblemente empalmado. Me siento rápidamente en uno de los sillones, tratando de disimular mi reciente estado de excitación.  
 
    —¿Qué quieren para comer? —pregunta Manuel. 
 
    —¡Pizza! —dicen ambas al mismo tiempo. Mi amigo me observa y yo me encojo de hombros. Él vuelve su mirada hacia ellas. 
 
    —¿No es muy temprano para comer pizza?  
 
    —Oye, si la iguana tomaba café a la hora del té, ¿por qué nosotros no podemos almorzar con pizza? —Esa es la única respuesta que recibe por parte de Kathe así que no le queda de otra que llamar para pedir una. 
 
    —¿De qué la quieren? —pregunta minutos después cuando ya le han contestado. 
 
    —Hawaiana. 
 
    —Napolitana. 
 
    Recibe dos respuestas distintas. Yo no propongo nada puesto que me da igual lo que pidan, con tal de que sea comestible. Aún mi mente se encuentra en lo que sucedió hace un rato con la chica que se encuentra sentada justo frente a mí. No despego la mirada de ella en ningún momento, pero ella parece decidida a ignorarme. 
 
    —Mitad hawaiana y mitad napolitana, por favor —dictamina Manuel mientras habla por su móvil. 
 
    Busco el control remoto por toda la estancia y lo hallo sobre la mesa de centro. Me estiro para tomarlo y cuando lo tengo en mi poder enciendo el televisor. Comienzo a pasar canal por canal, buscando algo interesante que ver para poder distraerme y no pensar en una Nena arrodillada delante de mí con sus labios sobre mi… Sacudo la cabeza y sigo buscando. Pasan casi cinco minutos en los que no me decido por ver algo en específico y sigo haciendo zapping. 
 
    —¡Déjalo en esa! —gritan ambas. Yo frunzo el ceño y bajo el control remoto para dejar de cambiar los canales. Al parecer Nena es mucho más enérgica de lo que imaginé, solo que los momentos en los cuales se comporta de esa manera los podría contar con los dedos de una sola mano. 
 
    —Es la película favorita de Nena —me informa Katherin. Yo me fijo en Nena, quien al parecer no se entera de nada pues está sumergida en el argumento de la película. 
 
    Yo vuelvo mi mirada al televisor y reconozco la película en un instante. Es una película de los noventa muy conocida. El género no es uno de mis preferidos, pero aun así fue una buena película en su tiempo. Pasan varios minutos en los cuales permanecemos sentados viendo aquella película. Por un lado, Manuel y yo cabeceamos del aburrimiento, y por el otro Macarena y Katherin mantienen su mirada fija en el televisor, casi sin parpadear.  
 
    —¡Corre Forrest, corre! —gritan ambas al unísono, alineándose perfectamente con la voz de la pequeña Jenny y sobresaltándonos a Manuel y a mí. 
 
    En ese preciso momento suena el timbre, lo que indica la llegada del repartidor. Yo me pongo de pie para ir por el domicilio, con tal de no pasar más minutos viendo al pobre Tom Hanks correr, pero Manuel se me adelanta y sale corriendo de la estancia. 
 
    Resoplo y vuelvo a tomar asiento. Manuel vuelve con la pizza en sus manos y la pone en medio de la mesa de centro. Luego se para frente al televisor que cuelga de la pared y lo apaga manualmente. 
 
    —¡Oye! —se queja Nena con el ceño fruncido. 
 
    —Ha llegado la pizza. Es hora de comer —se excusa. 
 
    —¿Y es que acaso no puedo comer y ver la TV al mismo tiempo?  
 
    Manuel no le responde de vuelta, solo se limita a abrir la caja de cartón y tomar un pedazo de pizza hawaiana. Kathe lo imita y yo también, saboreando aquella pizza de piña, queso y jamón. Nena toma una de las napolitanas y le da una pequeña mordida. 
 
    —Apresúrate y toma una deliciosa hawaiana antes de que se acabe, Nena —le advierte el rubio. 
 
    —No, gracias. Soy vegetariana. 
 
    Creo que Manu y yo tenemos reacciones muy parecidas puesto que la porción de pizza que tenemos en nuestras manos se queda a medio camino hacia nuestras bocas. La única que sigue comiendo con normalidad es Katherin. 
 
    —Eso sí que es una sorpresa —murmuro saliendo de mi estupor y dándole una gran mordida a la hawaiana. 
 
    —¿De verdad nunca comes carne? ¿Nada de nada? 
 
    —Era una broma, tonto. Simplemente no me gusta la hawaiana. 
 
    Cuando terminamos de comer Nena dice que tienen que irse porque deben organizar algunos informes sobre la evaluación médica de cada futbolista, o algo por el estilo, pero a mí se me hace que está tratando de evitarme. Manuel se ofrece a llevarlas, pero ella insiste en que ya hemos hecho demasiado. 
 
    Bajamos hasta el garaje y sacamos sus maletas del auto. Katherin se despide de nosotros y Nena apenas me mira. Sonrío al pensar que de alguna u otra forma he conseguido que ella sea consciente de mí, y eso por ahora es un progreso.  
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    Daniel 
 
    Busco con la mirada a Nena a lo largo del campo y la encuentro sentada en la primera fila de las graderías. Todos los días, después del almuerzo ella viene y se sienta a observar el partido. Una parte de mí, la parte más arrogante, quiere creer que viene a verme a mí. Pero mi lado racional sabe que parte de su trabajo es el acompañamiento deportivo. 
 
    A veces se acerca y me hace algunas observaciones sobre los muchachos y yo tengo que forzarme a prestar atención a lo que sale de su boca y no a la forma en la que sus labios se curvan ligeramente hacia un lado cuando habla. Es increíblemente seductora, tanto que va a acabar con mi cordura. 
 
    Pongo a los muchachos a hacer cualquier ejercicio de resistencia, dejo encargado a Manuel y troto hasta acercarme al lugar donde ella está sentada. Noto como sus hombros se tensan a medida que me acerco hasta ella. 
 
    —Hola. 
 
    —Palmesano —responde, intentando lucir casual, pero logro ver su nerviosismo. 
 
    ¿Yo la pongo nerviosa? 
 
    Me siento a su lado y miro hacia la cancha, igual que ella. 
 
    —¿Qué tal todo? —pregunto, sin querer admitir que yo también me siento igual que ella. 
 
    Nada de esto tiene sentido, si solo hace dos días estuvimos en mi apartamento charlando y comiendo pizza. Me obligo a relajarme un poco. Solo es una chica, no puedo obtener nada peor que un rechazo, el cual ya me ha dado en varias ocasiones. 
 
    —Todo bien —responde secamente. 
 
    La observo detenidamente. Sus hombros no se han relajado y sus ojos siguen enfocados en el campo. 
 
    —Hoy estás extraña. ¿Hice algo para que te enfadaras conmigo? Si es así, lo siento, de verdad. 
 
    —¿Por qué lo dices? No pasa nada —contesta, mirándome directamente por primera vez. Sus profundos ojos oscuros impactan con los míos, causando que mis vellos se ericen. 
 
    —No lo sé. Te ves… tensa. 
 
    —No es cierto. —Frunce el ceño y desvía la mirada un momento antes de decir: —Estoy bien. 
 
    —No. No lo estás. Pero no entiendo por qué. 
 
    —No hay nada que entender. Estoy de maravilla. —Intenta convencerme con una media sonrisa, pero no me lo trago. 
 
    —Puedes repetirlo hasta que te lo creas. —Esta vez el que desvía la mirada soy yo—. No te pido que me digas todo lo que pasa por tu cabeza, porque sería muy hipócrita de mi parte pedírtelo cuando hay muchas cosas que tú también desconoces de mí, pero sí te pido que seas honesta conmigo. Eso es todo lo que te pido. Lo único que alguna vez te pediré. 
 
    Ella permanece en silencio un par de minutos, supongo que asimilando mis palabras. Cuando pasan unos cinco minutos decido ponerme de pie y volver con los muchachos, pero antes de irme por completo de su lado alcanzo a escuchar un débil «No lo estoy». 
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    Nena 
 
    Apostaría todos mis ahorros a que la persistencia de Daniel no tiene límites ni fronteras. Por enésima vez desde que empecé a trabajar aquí se presenta en mi oficina con una invitación para salir. ¿Acaso no se le acaban las ideas? Siempre es un plan distinto, cada día de cada semana. Creo que al principio lo subestimé cuando me dijo que conseguiría que saliera con él. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque no me gustan los mariscos —miento descaradamente. 
 
    Él resopla y se deja caer en la silla frente a mi escritorio. Cada vez sus planes son mejores y mis excusas son peores. Hoy me invitó a un restaurante que queda en un boulevard cerca de aquí y la verdad es que me muero de hambre y amo con todo mi ser los mariscos, pero simplemente no puedo. No puedo hacer esto. 
 
    Sé que le prometí a Kathe que lo intentaría, pero es demasiado. Hace dos días me desarmó por completo con lo que me dijo, tanto que sus palabras no han dejado de repetirse una y otra vez en mi mente. 
 
    «Te pido que seas honesta conmigo. Eso es todo lo que te pido. Lo único que alguna vez te pediré». 
 
    Me duele. Me duele mucho que lo único que me pida sea lo único que no le puedo dar. 
 
    ¿Cómo explicarle el enredo que se ha formado con mis sentimientos? Él no tiene idea de todo lo que me ha costado seguir adelante después de lo que sucedió con Brandon. No sabe la cantidad de veces que quise rendirme. Sé que sus intenciones son buenas, pero no sé si deba permitirle entrar a mi vida. No quiero que alguien más entre para luego salir sin más. 
 
    —Mañana Manuel y yo haremos una maratón de películas de miedo, por si tú y Kathe queréis pasaros por ahí. 
 
    Asiento y espero hasta que sale de mi consultorio para dejar escapar el aire que llevaba conteniendo, como si el hecho de respirar hiciera que cambiara mi opinión a último minuto e irme con él por esos mariscos. Tengo que ser fuerte. 
 
    ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado? 
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    Nena 
 
    El tiempo transcurre en un abrir y cerrar de ojos, y cuando menos lo pienso ya casi vamos a cumplir dos meses desde que llegamos a Palma. Parece irreal, pero cuando te importa poco si es lunes o si es viernes eso sucede. 
 
    Por otro lado, se me ha vuelto una costumbre pasearme por los entrenamientos y prestar atención a los movimientos de cada uno de los jugadores. A Daniel no le molesta así que lo hago con toda libertad. El fútbol siempre ha sido mi pasión, y es entendible cuando se vive con tres hermanos mayores. Nunca me dejaban ver otros programas, apoderándose siempre del control remoto, así que crecí viendo los clásicos entre el Cali y el América, los equipos más prodigiosos de mi ciudad.  
 
    —¡Señorita Muñoz! —me llama Fernando a través de su parlante—. Acérquese, por favor. 
 
    Me pongo de pie y me alejo de la línea de banda hacia el costado de la portería, que es donde se encuentra el presidente, con su cabello canoso levantado debido al viento. Me acerco lentamente a él y me posiciono a su lado. 
 
    —¿Me necesita, señor? 
 
    —He notado que analizas de vez en cuando los partidos, no solo haces acompañamiento esperando por algún lesionado —comenta, sin despegar su mirada de la cancha. 
 
    —Así es —digo, algo avergonzada porque lo hubiera notado. No es mi trabajo estar en la cancha haciendo observaciones. 
 
    —Fíjate en Toñito, ¿qué me dices de él?  
 
    Volteo mi rostro y me concentro únicamente en aquel chico de 19 años. Había leído el expediente de todos y cada uno de los muchachos de la Sub-20 así que es pan comido para mí. 
 
    —Creo que Antonio tiene la fuerza, pero no la capacidad de percepción. No se fija en las opciones que tiene para dar el pase y siempre actúa por impulso, además nunca tiene en cuenta qué técnica es la adecuada para patear el balón. —Señalo con mi dedo hacia su pie—. ¿Lo ve? Lo hace con la punta del pie cuando debería ser con el borde interno para que el balón no se le vaya tan lejos y así no lo pierda. 
 
    Fernando asiente en señal de entendimiento a lo que acabo de explicarle. Ambos nos quedamos en silencio, observando cómo Antonio pierde el balón efectivamente a los pocos segundos. 
 
    —¿Cómo lo hace? ¿Cómo puedes entender todo esto? 
 
    —Por algo soy especialista en rehabilitación deportiva y actividad física, señor. El deporte no es solo cuestión de tener talento y pasión, también se debe trabajar en la técnica y en el análisis biomecánico antes, durante y después del juego. 
 
    Él asiente pensativo. Pasan varios minutos en los que únicamente me concentro de lleno en el partido que está a punto de culminar. Minutos en los cuales Fernando permanece inusualmente en silencio. 
 
    —Tengo un trabajo para usted, señorita Muñoz —me dice provocando que voltee a mirarlo nuevamente. 
 
    —Lo escucho. 
 
    —El Torneo Regional será en un mes, pero mañana se jugará el partido definitivo entre el Atlético Baleares y el Ferriolense aquí en Palma, además de otros partidos que se juegan en la capital a lo largo del mes. Nosotros ya clasificamos, pero estamos a la espera de nuestro contrincante.  
 
    —Eso lo sé, señor. Pero no entiendo cómo pinto yo ahí. 
 
    —Vosotros —me corrige—. No solo hablo de ti, sino también de Pardo, ya que él es el director técnico. Necesito que ambos vayáis a ese partido mañana y que analicéis cada detalle de él, ¿vale? Sus técnicas, jugadores fuertes, los más débiles, absolutamente todo. 
 
    —Pero Fernando, el trabajo… 
 
    —No te preocupes por faltar un día al curro, la señorita Díaz puede atender a los muchachos y Manuel puede hacer perfectamente el trabajo de Daniel. 
 
    Suspiro y asiento. No me queda de otra ya que él es mi jefe.  
 
    Cada vez me involucro más con Daniel, lo cual es casi inevitable debido a que trabajamos en el mismo sitio, pero realmente esto parece un mal chiste. Cómo es que vengo a España, con la esperanza de olvidar de una vez por todas a Brandon y me encuentro con este chico, que físicamente es opuesto a él pero que su actitud es casi idéntica a la de Bran. 
 
    Gracias «vida». Sigues empeñándote en jugarme malas pasadas. 
 
    *** 
 
    Daniel y yo nos encontramos en las graderías laterales observando el partido que decidirá cuál de los dos equipos, Atlético Baleares o los Ferriolenses, jugará contra nosotros la siguiente semana. Daniel está muy enfocado en el juego, lo cual se podría considerar como algo bueno. 
 
    Me cruzo de brazos y sigo la pelota con mis ojos calculadores, apagando mentalmente el ruido de las barras bravas. El segundo tiempo casi acaba y ambos equipos están empatados. 
 
    El número diez del Atlético Baleares lleva la pelota, pero el dos del otro equipo consigue melear con una destreza impecable y le arrebata el balón. Se dirige hacia la portería de su contrincante aprovechando que su defensa ha flaqueado.  
 
    —No lo conseguirá —le digo a Daniel al oído para que me pueda escuchar por encima del ruido, ganándome una mirada extraña por su parte. 
 
    El número 2 levanta su pierna y lo patea con dirección hacia la portería. Y evidentemente el balón cruza unos centímetros por encima de la portería con dirección hacia las graderías. 
 
    —¿Cómo lo sabías? —pregunta Daniel anonadado.  
 
    —Pura física. —Me encojo de hombros—. El ángulo en el que se posicionó y la velocidad a la que iba no eran los correctos para que al patear el balón formara la parábola necesaria para alcanzar el arco. 
 
    El contorsiona su cara en signo de confusión. 
 
    —Me perdí en cuanto dijiste la palabra «ángulo» —se queja—. ¿Cómo es que estamos hablando de física y fútbol al mismo tiempo? 
 
    —Porque ambos están relacionados. —Pongo los ojos en blanco—. ¿Acaso nunca pusiste cuidado en la universidad? Porque yo sí recuerdo perfectamente cuando me lo explicaron. 
 
    —Oh, así que tú eras la sabelotodo de tu clase. 
 
    —No, simplemente que sí ponía atención… y el sueño frustrado de mi papá es ser matemático así que se obsesionó hasta el punto de que debía hacer cien ejercicios diarios o no podría salir con mis amigos —le comento con algo de diversión. 
 
    —Qué terrible. —Pone una expresión de horror. 
 
    —No me lo creerás, pero en realidad me terminó gustando. Incluso me planteé estudiar alguna ingeniería… o matemática pura. 
 
    —Ya veo. Algo así como tu plan B. 
 
    —Mi plan Z, diría yo. 
 
    Él se ríe de mi comentario y posteriormente enfoca su mirada en la cancha. Los Ferriolenses terminan anotando justo en el último minuto y desempatan el juego.  Termino de anotar un par de cosas en mi libreta y me pongo de pie cuando el árbitro da por terminado el partido. 
 
    Me dirijo hacia la salida, con Daniel justo detrás de mí, apresurándome para no quedarme atrapada cuando los hinchas salgan del estadio Son Ferriol. Cuando llegamos a la avenida estoy a punto de poner la mano para detener un taxi, puesto que Daniel no ha traído el auto, pero él toma mi mano y la baja antes de que algún taxi se detenga frente a mí. 
 
    —Vamos a tomar algo —propone mientras me arrastra calle abajo, dejándome sin escapatoria—. Gracias a Dios pronto el verano acabará y el clima se pondrá un poco más agradable —se queja mientras zigzaguea entre la gente, aún sujetando fuertemente mi mano para no perderme entre el gentío. 
 
    —¿A dónde vamos? —pregunto, pero no recibo respuesta por su parte, así que me limito a seguirlo. 
 
    Al cabo de quince minutos llegamos a una especie de bar. Dentro la decoración es estilo retro, el suelo en parqué estilo ajedrez y las paredes saturadas de cuadros y pequeñas calcomanías. Los muebles son de cuero rojo y las luces son tenues. Incluso tienen exhibido un Volkswagen Escarabajo.  
 
    No puedo evitar sonreír al apreciar cada detalle. Nunca he estado en un sitio como este. Los bares de Cali a los que he acudido, la mayoría ubicados cerca de las discotecas de Juanchito o Menga, son mucho más modernos. Tampoco es como si antes de vivir en España me la pasara todos los fines de semana en bares o en discotecas, pero Katherin es tan persistente cuando se lo propone y al menos cada mes me arrastraba a algún lugar distinto. 
 
    Tomamos asiento en una de las mesas centrales y esperamos a que se acerque uno de los meseros.  
 
    —Entonces te sabes toda esa mierda del trinomio cuadrado lo que-sea y eso del factor común —asegura mientras se sienta frente a mí. 
 
    —Se llama trinomio cuadrado perfecto —le corrijo mientras comienzo a hojear el menú—. Y sí, las sé todas. 
 
    —Joder —dice con asombro—. Algunos dicen que al final eso no sirve para nada. Es decir, nunca irás a la tienda y comprarás un huevo usando alguna de esas fórmulas. 
 
    Yo lo observo realmente confundida. Me extraña que precisamente él diga algo como eso. 
 
    —Es que esas fórmulas no son para eso y tú, todo un profesional en deporte, deberías saberlo más que nadie. El cerebro es parecido al músculo, es decir que hay que ejercitarlo, y las matemáticas y el razonamiento cuantitativo son formas de hacerlo. 
 
    —Oye, oye. Eso yo lo sé —dice poniendo las manos arriba—. Cariño, tienes que aprender a diferenciar cuando un hombre se hace el tonto para llamar la atención de la chica que le gusta 
 
    Creo que si pudiera sonrojarme en estos momentos estaría como un tomate. He pasado tanto tiempo sin salir con alguien que ya comenzaba a olvidar lo que se siente. Las actitudes que tiene una persona al salir con otra. 
 
    En ese preciso momento llega la mesera para tomar nuestra orden. 
 
    —Yo quiero una sangría, por favor —dice el pelirrojo frente a mí. La mesera apunta en su libreta lo que ha pedido Daniel y luego posa su mirada expectante en mí. 
 
    —¿Tienen piña colada? —Ella asiente en respuesta—. Entonces quiero una. 
 
    —¿Algo más? —pregunta, pero ambos negamos con la cabeza. 
 
    Cuando ella se va hacia la cocina Daniel me mira sonriente, lo cual me hace sentir un poco culpable. Desearía poder sonreírle con la misma intensidad.  
 
    —¿Qué es una «sangría»? —digo para llenar aquel incómodo silencio y esconder un poco lo avergonzada que me siento. 
 
    —¿Nunca has probado una? —inquiere con diversión. Yo niego con la cabeza—. Se trata de una mezcla entre vino tinto, frutas y un toque de brandy. Perfecto para estos calores. Deberías probar una. 
 
    —No me gusta el vino tinto. —Me encojo de hombros. 
 
    —Además de vegetariana, tampoco te gusta el vino, ni los perros. No crees en la amistad y no sonríes con frecuencia. Interesante —dice pasando sus dedos por su labio inferior, pensativo. 
 
    Me sorprende que aún recuerde ese tipo de cosas. Cuando recién conocí a Brandon también parecía como si tuviese una especie de lista mental con cosas sobre mí, algunas que le había comentado y otras que había deducido por su cuenta. Él solía… ¡Oh, no! Ya estoy pensando en él otra vez. Malditos recuerdos, desaparezcan de una vez por todas. 
 
    —¿Qué sucede? —me pregunta Daniel con su frente surcada de arrugas—. Luces algo abatida. Si te molestó algo que dije solo dímelo y… 
 
    —No, no es nada. Además, te dije que lo de ser vegetariana era una broma. —Intento poner una sonrisa en mi rostro, pero no me sale del todo bien. 
 
    —Y yo te dije que esto de sonreír no es tu fuerte —murmura y me obsequia una pequeña sonrisa, que comparada con la mía es mil veces mejor—. ¿Acaso es algo de lo que no puedas hablarme? Pienso que, ya que conozco tu secreto y tú el mío es más fácil para cada uno comprender al otro, ¿a que sí? —comenta con su característica pronunciación española. Yo asiento—. A ver, cuéntame. 
 
    —Solo pensaba… en lo mucho que te pareces a Brandon —le confieso, haciendo un esfuerzo inmenso para que las lágrimas no se escapen de las comisuras de mis ojos.  
 
    —¿Y Brandon es…? —pregunta confundido. 
 
    —La persona con la que me iba a casar. 
 
    —Oh, «esa persona». —Asiente, pensativo—. Entiendo… ¿Exactamente en qué me parezco a él? Tal vez pueda modificar algunas cosas en mí para no causarte un mal sabor de boca. 
 
    —Oh, no, no. ¿Qué cosas dices? No pretendo hacer que cambies simplemente porque yo no he podido superar un capítulo de mi vida. No es correcto ni justo.  
 
    Él no dice nada. Simplemente observa un punto fijo en la mesa. La camarera se acerca a nosotros con una bandeja en sus manos y deposita frente a cada uno su bebida. Yo murmuro un «gracias» y espero a que ella se vaya para volver a posar mi vista en Daniel, quien ahora me mira fijamente. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta y prometes responderla? 
 
    —Eso depende de la pregunta —manifiesto con desconfianza. Aun así, eso no lo detiene para hacerla. 
 
    —¿«Esa persona» es la razón por la cual no has aceptado ninguna de las invitaciones que te he hecho a lo largo de estos dos meses? ¿Es porque me parezco tanto a él? 
 
    —No, tú luces más como Ed Sheeran y él se parece más a… —digo para aminorar el pesado ambiente, pero él me interrumpe. 
 
    —Hablo en serio, Nena… ¡Y yo no me parezco a Ed Sheeran!   
 
    —Tu cabello es naranja. —Señalo su cabeza. 
 
    —Castaño cobrizo —me corrige. 
 
    Suspiro y sé que debo darle una respuesta. 
 
    —En parte, sí, es por él —confieso—. Y en parte es porque eres demasiado pálido para mi gusto. 
 
    —Esa no es razón válida —dice finalmente contagiándose de mi extraño sentido del humor. 
 
    —Claro que lo es. Imagínate a alguien como yo, toda canela tentación, saliendo contigo. Seríamos como una nucita. El ébano y el marfil juntos, ¡qué combinación! 
 
     —Oye, no me critiques que más de una se muere por probar esta sabrosura polar —dice refiriéndose a él mismo. 
 
   
 
    —Y yo no entro en ese grupo —miento descaradamente. Si supiera cuántas veces me he quedado mirándolo, embelesada con su aspecto. 
 
    —Para mi pesar —murmura. 
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    Daniel 
 
    Solo a Fernando se le ocurre hacer una fiesta por Halloween cuando estamos a mitad de las finales para el Torneo Regional. A pesar de que ya clasificamos no nos podemos confiar mucho. Aunque, a decir verdad, una fiesta de vez en cuando no está tan mal, y lo digo yo que hace meses no salgo a bailar por ahí. No porque no quiera, sino que cuando creces y te toca ser independiente hay otras cosas que se convierten en prioridad y otras que dejan de serlo. 
 
    A Manuel y a mí no nos hacía mucha ilusión la idea de “disfrazarnos” así que nos hemos decantado por la vieja confiable: nos hemos disfrazado de polis. Y por disfraz me refiero a que compramos un par de gorras que ponen «policía» en la parte delantera y nos vestimos con camisetas negras y vaqueros. 
 
    Además, no es como si tuviéramos otra opción. Todas las tiendas de disfraces se quedaron sin mucho material, considerando que Halloween es en unos días, y Fernando nos avisó de un momento para otro. De igual forma no puedo dejar de asistir, y todo por una única razón: deseo verla. 
 
    No sé desde cuándo, ni cómo me volví tan dependiente de ella, pero quiero estar cerca de ella en todo momento. Verla sonreír, aunque sea esporádicamente, charlar, mover sus labios de esa forma tan característica de ella, lento y pausado. 
 
    No sé qué me hizo, pero al parecer estoy flipado y solamente he llegado a besarla un par de veces. Joder, creo que ya ni siquiera se trata de su físico. Es su actitud. Su actitud me vuelve un maldito lelo. Me encanta que se haga la difícil, me vuelve loco. 
 
    —¿Estás listo? —me pregunta el rubio detrás de mí, en el marco de la puerta del cuarto de baño. 
 
    —Eh, sí. —Me aclaro la garganta y me observo en el espejo por última vez antes de aplicarme algo de colonia y salir del apartamento. 
 
    He decidido usar una camiseta negra de mangas cortas esta vez, a diferencia de las de tres cuartos que uso a menudo. De esta forma se aprecian mejor mis tatuajes, que sé que a ella le encantan. 
 
    Tomamos la avenida Gabriel Roca para llegar más rápido. Cuando ingresamos al salón social del Club veo que Fernando se ha fajado con esto. La fiesta está justo en su apogeo y la música martillea nuestros oídos en cuanto entramos. Hay mucha gente, bastantes chicas que ni siquiera hacen parte del club. Paso de ellas, a mí solo me interesa una y estoy intentando buscarla. 
 
    Pronto me separo de Manuel y empiezo a sortear a las personas, pero después de quince minutos de intentar encontrarla entre las casi cien personas desisto. Tal vez no vino, a pesar de que Katherin me aseguró que lo haría. 
 
    Me siento en la barra, donde la música se escucha menos fuerte, y le pido al barman un trago de lo que sea. Ya no me entusiasma mucho estar aquí. Observo una vez más alrededor con la esperanza de encontrarla mientras espero mi copa, pero ninguna de estas chicas es ella. 
 
    A mi lado derecho hay un tipo disfrazado de Lobezno con una chica en su regazo que va de Gatúbela. Desvío la mirada en cuanto comienzan a morrearse en mis narices. A mi izquierda se encuentra sentada una chica disfrazada de personaje de La Purga. Lleva el cabello liso por encima de los hombros, una camiseta blanca desabotonada manchada de sangre falsa, un top y shorts negros, medias de rejilla y unos tacones negros. No sé qué le ven a esa película, no es tan buena de todas formas. 
 
    Ella voltea su rostro cubierto por una máscara y me observa. Yo retiro la mirada, reconociendo que las máscaras sí son un tanto maquiavélicas. 
 
    —¿Ya no saludas? —me pregunta, consiguiendo que me voltee abruptamente al reconocer su voz. 
 
    La repaso de arriba abajo de nuevo, pero esta vez con más detenimiento. Sus caderas anchas y su cintura estrecha me habían pasado desapercibidas hace unos minutos, pero ahora son tan evidentes.  
 
    —¿Nena? —pregunto sorprendido. Su cabello no está crespo como de costumbre. Ella se retira la máscara y me deja apreciar su rostro sonriente, que ahora está enmarcado por su liso cabello—. Luces distinta. 
 
    —Sí, es la máscara —dice con sarcasmo y pone los ojos en blanco—. Siéntate. 
 
    No me había percatado que me había puesto de pie de la impresión. Un mesero se detiene con copas en una bandeja y ella toma una.  
 
    —Creí que no te gustaba el alcohol —digo antes de siquiera pensarlo. 
 
    Ella le da un pequeño trago y hace una mueca de asco que me hace reír ligeramente. 
 
    —Y no me gusta, solo que aquí no dan gaseosas. 
 
    Finalmente, el barman trae mi copa y también le doy un trago, mientras permanecemos en silencio, con la música y las personas fluyendo a nuestro alrededor. Me acerco un poco más a ella y celebro en mi interior cuando veo que no se aparta 
 
    —Pensé que no vendrías —le digo al oído, a pesar de que me escucharía perfectamente si le hablara normal. Su aroma habitual a coco se cuela por mi nariz y casi hace imposible que vuelva a mi lugar, pero lo hago. 
 
    —No iba a hacerlo, pero ya sabes cómo es Kathe. No puedo decirle que no.  
 
    —No mientas. Solo viniste para verme, no porque te hayan obligado —bromeo y, para mi sorpresa, ella sonríe y no niega lo que he dicho.  
 
    Le da otro trago a su copa y esta vez consigue disimular su mueca. 
 
    —Me gusta tu disfraz —me dice con burla. Yo miro mi camiseta y luego vuelvo a ella. 
 
    —Seh, la dependienta me dijo que era un modelo único. —Ella se ríe, haciendo que algo se remueva en mi interior. Adoro su risa. 
 
    La repaso nuevamente sin disimulo. Sus medias de rejilla me están matando y sus shorts que apenas le llegan al final de los glúteos están haciendo estragos en mi entrepierna. Joder. 
 
    —A mí me gusta el tuyo —digo con voz ronca. 
 
    Su expresión cambia y esta vez me mira, con la copa entre sus labios. Es tan jodidamente seductora y no se da cuenta de ello. Sus ojos se dirigen a mis labios y sé lo que está pensando. Yo también deseo poseer su boca aquí y ahora, me importa una mierda lo que vayan a decir los demás, esta chica me vuelve loco. 
 
    —Vamos. —La tomo de la mano y la jalo hacia la salida. 
 
    —¿Adónde? —pregunta agitada pero no opone resistencia. 
 
    Me detengo un segundo a pensar. ¿A dónde la llevo? Lo único que sé es que quisiera estar a solas con ella. Miro su mano, que aún sostiene la copa, la tomo y la dejo en la bandeja de un mesero que pasa por nuestro lado. 
 
    —Por tu gaseosa. —Le guiño un ojo y la saco del lugar. 
 
    *** 
 
    Terminamos en un McDonald’s que hay a un par de calles. No pensé en pedirle las llaves del auto a Manu, solo pensaba en que teníamos que salir de ahí, así que no podíamos ir muy lejos antes de empezar a congelarnos. Tengo que pensar seriamente en comprarme una motocicleta, tal vez la próxima semana vaya a averiguar una, tengo algo de dinero ahorrado así que no debe ser difícil encontrar una para el próximo fin de semana. 
 
    La camarera nos trae nuestros pedidos. Para ella un cuarto de libra con Coca-Cola y patatas fritas, y para mí una Big Mac con Coca-Cola. La gloria.  
 
    Ambos comemos en silencio, concentrados en nuestra comida. No me había dado cuenta del hambre que tenía hasta que vi la hamburguesa. Afortunadamente el lugar está vacío, a excepción de nosotros. Todo el mundo debe estar en alguna discoteca o en algún club “celebrando” el Halloween. En realidad, solo lo usan de excusa para salir a embriagarse. 
 
    Observo a Nena, quien ha dejado la máscara sobre la mesa y come con ganas su hamburguesa. Incluso se ha manchado un poco el rostro con salsa roja, luciendo más adorable. Su cabello lacio la molesta un poco cuando se va a llevar un bocado así que toma una liga de su muñeca y se lo ata en un moño en lo alto de su cabeza, pero no da el mismo efecto que cuando se lo ata al natural. 
 
    —Me gusta más crespo —comento de forma inconsciente. 
 
    Ella me observa y cuando termina de masticar lo que tiene en la boca asiente. 
 
    —A mí también. 
 
    —¿Por qué lo alisaste?  
 
    —Por cambiar. Kathe insistió en que por una vez que lo hiciera no me iba a morir así que dije «¿por qué no?» y lo hice. 
 
    —Pues deberías llevarlo crespo de nuevo. 
 
    —Yo veré cómo llevo mi cabello. No es asunto tuyo. —Me lanza cuchillas con los ojos cuando lo dice. 
 
    —No quise faltarte el respeto. Solo quiero decir que me gusta más natural. 
 
    —Bueno, como te guste a ti es irrelevante —contraataca antes de darle otro bocado. 
 
    —Mujer, no puedes estar más de cinco minutos sin pelear, ¿a que sí? 
 
    Pone los ojos en blanco, pero no me contesta y en vez de eso le da otro bocado a su hamburguesa. Mis ojos se quedan clavados en sus labios y en la forma en la que mastica, lentamente. Su lengua los relame para quitar un resto de salsa roja y esa definitivamente es mi perdición. 
 
    —¿Lo estás haciendo a propósito? —digo con voz ronca, removiéndome en mi asiento sin despegar los ojos de sus labios. 
 
    —¿Qué cosa? —Se relame nuevamente los labios. 
 
    —Provocarme —gruño. 
 
    —¿Qué? Yo no estoy haciendo tal cosa. —Desvía la mirada y la centra en la fría y desolada calle. 
 
    Cuánto desearía que fuera mía. Solo mía. Si tan solo no se resistiera a lo inevitable, pero ella insiste en que lo nuestro no puede ser, y no entiendo por qué. Nos llevamos bien, en ocasiones, y nunca había sentido esto por alguien antes de ella. Tal vez debería darme por vencido de una vez por todas, pero sí quisiera saber el motivo por el cual le teme tanto a empezar una relación con alguien. 
 
    —Tenemos que hablar, Nena —digo cuando ambos hemos terminado de comer. 
 
    —Daniel —dice cansada—. ¿No puedes simplemente conformarte con esto? —Nos señala a ambos. 
 
    —Podría, sí. Pero quiero saber el motivo. 
 
    —¿Por qué es tan difícil para ti dejar las cosas tal y como están? Podemos ser amigos. 
 
    —Tú misma dijiste que no puede existir una amistad entre un hombre y una mujer. 
 
    —Pues estaba equivocada. Esto es todo lo que puedo ofrecerte, Daniel. 
 
    —¿Por qué? ¿Por qué te cierras a la posibilidad? Solo te estoy pidiendo una explicación, eso es todo. 
 
    —Lo siento. No puedo explicártelo en estos momentos. 
 
    —¿Tiene que ver con tu ex prometido? ¿Aún sigues viéndolo? —pregunto de repente. 
 
    —¿Qué? —Todo el color se va de su rostro. 
 
    —Lo que escuchaste. —Ya no me puedo retractar. 
 
    Ella me observa incrédula, casi dolida por lo que he dicho, y sé que he cometido un gran error al decirlo. 
 
    —Me voy —dice sin más, poniéndose de pie y dirigiéndose a la salida. 
 
    Mierda. ¿Por qué siempre tengo que cagarla así? 
 
    Me apresuro en dejar un par de billetes encima de la mesa y salgo corriendo detrás de ella. 
 
    —Nena, espera. Sabes que no quise decir eso. 
 
    —Oh, yo creo que sí —dice aún caminando por la acera, haciendo resonar sus tacones con cada paso que da. Tomo su mano y hago que se dé la vuelta para que me observe, y encuentro sus ojos llenos de lágrimas, lo cual me parte el corazón—. Eso fue un golpe muy bajo, Daniel. Incluso para ti. 
 
    —Lo sé. Perdóname, no fue mi intención —digo con desesperación, tomando su rostro entre mis manos y limpiando las lágrimas que no deja de derramar—. No sé por qué lo dije, Nena. Lo siento, lo siento. 
 
    —Tú no sabes nada de mí, Daniel. ¡Nada! —dice alejándose nuevamente, así que tomo su mano para retenerla. 
 
    Ella niega con la cabeza y se deshace de mi agarre, da media vuelta suspirando y en cuanto comienza a alejarse empiezo a seguirla, pero entonces se detiene. 
 
    —Necesito pensar, a solas. Me iré en un taxi —me informa sin darme la cara. 
 
    La idea de dejar que camine sola a estas horas me provoca un gran sentimiento de ansiedad así que digo: 
 
    —Te acompañaré hasta la avenida y después me iré. 
 
    Ella asiente y continúa caminando. Yo voy un par de pasos detrás de ella, dándole espacio mientras me maldigo en mi interior. Soy un imbécil. ¿Cómo se me ocurre sacar a colación un tema tan delicado para ella? 
 
    Llegamos demasiado rápido a la avenida, y tal como prometí dejo que aborde sola el taxi y se aleje de mí, dejándome con la incertidumbre de si me perdonará o no por la estupidez de hoy. 
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    Nena 
 
    Aún no sé cómo me voy a comportar en cuanto lo vea. No me decido entre hacer como si nada hubiera pasado o dejar de hablarle. No me sentó muy bien lo que dijo el fin de semana y muy en el fondo sé que él tiene algo de razón, que el motivo por el que no puedo estar con él es Brandon, pero no puedo admitirlo en voz alta. 
 
    Subo la cremallera de mi uniforme color vino y ato mi cabello trenzado en un moño en lo alto de mi cabeza. Tomo una respiración profunda antes de adentrarme en el campo y sentarme en mi banca habitual para observar el partido a la espera de ser necesitada. Últimamente no sucede nada interesante, solo luxaciones y esguinces. 
 
    Daniel se encuentra sirviendo de árbitro para el partido de entrenamiento que está en curso entre los mismos jugadores de la Sub-17. Los chicos son bastante buenos y sus técnicas son casi impecables, lo que me deja impresionada. Daniel debe de hacer muy bien su trabajo. Justo en ese momento voltea su rostro y me descubre mirándolo, y juro que si pudiera ponerme roja en estos momentos estaría como un tomate de la vergüenza, pero gracias a Dios ese no es mi caso. Una expresión de culpa y preocupación surca sus facciones, pero me hago la desinteresada y le sostengo la mirada unos segundos para luego desviarla hacia el partido. Minutos después toca el silbato que indica el medio tiempo y les pide que descansen mientras se acerca peligrosamente a mí. 
 
    Me obligo a no mirarlo porque mis sentimientos en estos momentos son encontrados. Quiero estar enfadada con él, pero no soy capaz, no cuando veo esa expresión martirizada en su rostro. Me hace querer correr a sus brazos y decirle que todo está bien, que tenía razón en todo lo que dijo hace unos días. Pero no me puedo permitir empezar a sentir cosas por este chico. Puede ser el mejor hombre del mundo, pero encariñarse con una persona solo trae sufrimiento a largo plazo. Debo empezar a controlar mis tiempos y establecer un límite. Tal vez de esa forma pueda seguir frecuentándome con él sin necesidad de complicar mucho las cosas. 
 
    —Nena —dice cuando está frente a mí. Aún soy incapaz de dirigirle la mirada, por lo que suspira y siento como se agacha frente a mi—. Sé que fui un capullo este sábado, pero quiero que sepas que no lo decía en serio. No quería que sonara así. 
 
    Agacho la mirada hacia mis manos entrelazadas en mi regazo, sin ser capaz de mirarlo una sola vez y sin saber muy bien qué decir. Sus dedos se cierran suavemente en mi barbilla y la levantan para que lo mire a los ojos. 
 
    —Por favor. Tu silencio me está matando. Te prometo que no volveré a mencionar a tu ex o cualquier cosa referente a tu pasado a menos que tú decidas que quieres hablar de ello, pero por favor, perdóname. Quiero que seamos amigos —dice con los ojos mortificados. 
 
    Me muerdo el labio inconscientemente y veo como sus ojos se dirigen hacia él para luego volver a subir. ¿Cómo pretende ser mi amigo cuando se nota claramente que eso no es lo único que quiere? Pero, como buena masoquista, yo tampoco quiero apartarlo de mi lado, principalmente porque ya me estoy acostumbrando a verlo como una constante en mi vida. 
 
    —Te perdonaré con una condición —digo después de un minuto de observarnos a los ojos y veo cómo su rostro se ilumina al ver que por fin le doy una respuesta. 
 
    —Lo que sea —responde rápidamente, pero se corrige al instante—, menos que deje de hablarte. 
 
    —Nunca te pediría algo como eso. —Frunzo el ceño. 
 
    —Sí, sí lo harías. —Asiente con seguridad lo que me hace replantearme y darme cuenta de que tiene razón. 
 
    —Bueno, sí, pero hoy no es ese día. 
 
    —¿Cuál es tu condición? —cuestiona con impaciencia. 
 
    —Quiero una pizza familiar para mi sola, tres litros de Coca-Cola y un bote de helado de yogurt de maracuyá, y te informo que esos son difíciles de conseguir acá en España. Lo he buscado por cielo y tierra y no he dado ni con la sombra. 
 
    —¿Es eso lo que quieres? —Levanta su ceja, expectante. 
 
    —Sí. 
 
    —Vaya, es más fácil de lo que imaginé —murmura en voz muy baja, pero alcanzo a escucharlo. 
 
    —¿Me estás retando? 
 
    —Para nada —dice con rapidez, casi con miedo de que me retracte. 
 
    Ambos reímos y dejamos en el olvido el disgusto y permitimos que las bromas y el sarcasmo habitual se abran paso nuevamente entre nosotros. 
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    Daniel 
 
    Mi relación con Nena, si así se le puede llamar, ha avanzado considerablemente. Se podría decir que somos amigos, aunque en un principio ella haya dicho que no creía en la amistad. Ha aceptado unas cuantas invitaciones que le he hecho después de los partidos del Torneo Regional que hemos ido a ver y eso me ha permitido darme cuenta de cómo solía ser antes de lo que le sucedió. 
 
    Hoy la llevaré por la pizza que le prometí. Aún no he encontrado su helado, pero si tengo que traerlo importado, lo haré. Es lo menos que puedo hacer después de lo que le dije ese fin de semana. 
 
    Tomo una ducha rápida después del entrenamiento y me visto con unos vaqueros oscuros y una camiseta negra. Me aplico un poco de colonia y peino mi cabello descuidadamente hacia atrás. Guardo mis cosas en mi casillero y recojo mi maletín para irme en busca de Macarena. 
 
    En cuanto entro en su consultorio veo que se ha cambiado de ropa y va con unos vaqueros ajustados, zapatillas y un jersey rojo. Se ve espectacular con su cabello recogido en un moño que a simple vista parece desordenado, pero que resulta adorable. 
 
    —¿Lista? —pregunto con una sonrisa que ella corresponde. 
 
    Asiente y toma su bolso antes de salir conmigo, cerrando su oficina.  
 
    —¿A dónde iremos? 
 
    —Es una sorpresa. 
 
    —Odio las sorpresas. 
 
    —¿Y? De todas formas, no te diré. 
 
    —Por favor, solo vamos por una pizza, no es nada del otro mundo. 
 
    —Para mí sí.  
 
    Ella pone los ojos en blanco, pero aun así no me cuestiona y me sigue al estacionamiento. Cuando veo que se aproxima al auto niego con la cabeza y la tomo de la mano siguiendo al otro lado, donde se encuentran aparcadas las motos. Tomo uno de los cascos y se lo entrego. Ella lo observa como si no comprendiera muy bien qué hacer con él.  
 
    Me río mientras me abrocho el mío y me monto en la motocicleta. Cuando veo que aún sigue de pie con el casco en las manos suelto una nueva carcajada. 
 
    —¿Piensas quedarte ahí parada? Se nos hace tarde para ir por tu pizza y el sitio al que planeo llevarte se… 
 
    —¿De quién es esa moto? —pregunta incrédula. 
 
    —No lo sé, la estamos robando —digo en broma, pero cuando veo que sigue sin inmutarse pongo los ojos en blanco—. Es mía, Nena. ¿Puedes subir? 
 
    —¿Te compraste una FZ? 
 
    —Por el amor de Dios… Sí, la compré. Ahora sube.  
 
    La agarro de la mano y hago que se acerque a la moto. Ella deja de hacer preguntas y se monta detrás de mí, abrazando mi cintura con sus brazos. Una de las ventajas de tener una moto. 
 
    Al llegar a la pizzería está medio llena, considerando que apenas van a ser las siete de la tarde. No podía darle una pizza de cualquier sitio para compensar mi error, tenía que ser una buena, y Pizzería 500 Grados tiene las mejores de Palma. 
 
    Nos sentamos en una de las mesitas que hay cerca del horno de barro para que ella pueda entrar en calor después de nuestro viaje en moto por la ciudad. Soy consciente de que aquí hace mucho más frío que en su ciudad natal por estas fechas. 
 
    La camarera deja un recipiente con papas fritas y nos entrega el menú, pero ordeno inmediatamente. 
 
    —Una pizza familiar napolitana y dos vasos grandes de Coca-Cola, por favor. 
 
    Cuando la camarera se va Nena intenta fulminarme con la mirada, pero sé que le divierte la situación. 
 
    —Ni siquiera me dejaste ordenar, considerando que yo soy la que se la va a comer. 
 
    —¿Y qué ibas a pedir? ¿Hawaiana? —me burlo de ella y tomo una de las papas fritas que hay en el centro de la mesa.  
 
    —Ahora no te voy a dar. 
 
    —Al cabo que ni quería. 
 
    Una pequeña sonrisa se extiende por su rostro y me imita llevándose un bocado de papas a la boca. 
 
    —¿Cuándo la compraste? —pregunta, refiriéndose a la moto. 
 
    —Esta mañana. 
 
    Ella abre sus ojos y levanta sus ojos con asombro. 
 
    —Debió haberte costado un dineral. Se ve cariñosa. 
 
    —Lo fue, pero tenía mis ahorros. 
 
    —¿Qué te impulsó a comprarla? —curiosea, llevándose una papa frita a la boca, distrayéndome momentáneamente con sus provocadores labios. 
 
    Cierro los ojos un momento y me obligo a comportarme. He decidido ser su amigo y no forzar las cosas entre nosotros. Cuando abro los ojos me aclaro la garganta y le respondo. 
 
    —Principalmente porque no puedo depender todo el tiempo del auto cuando lo comparto con Manuel. Quería algo que fuera solo mío —le explico—. Además, me ayuda con la claustrofobia, no me siento... —intento buscar la palabra correcta pero no la hallo. 
 
    —¿Encerrado?  
 
    —Sí, eso. 
 
    Permanecemos en silencio mientras ocasionalmente comemos papas fritas. Ella inmersa en sus pensamientos y yo en los míos. Se siente bien estar con ella, incluso si permanecemos en silencio. Minutos después ponen su pizza frente a ella y se apresura en tomar una porción. Yo la observo mientras bebo de mi Coca-Cola. 
 
    —Si fueras un topping de pizza, ¿cuál serías? —pregunta con la boca llena. 
 
    Casi me atraganto con mi bebida cuando una carcajada se me escapa después de que esa pregunta sale de su boca. Me limpio con una servilleta lo poco que derramé y la observo con una sonrisa. 
 
    —¿Qué clase de pregunta es esa? 
 
    —Solo responde —exige con la boca medio llena. 
 
    —Queso, obviamente —respondo con rapidez, aunque jamás en mi vida me lo hubiera preguntado. 
 
    —¿Qué clase de queso? —cuestiona con su segundo trozo de pizza en la mano. 
 
    —Mozzarella, ¿quizás? Tal vez doble crema, no lo sé. Es una pregunta muy rara —digo y ella se encoge de hombros—. ¿Tú cuál serías? 
 
    —Yo no sería un topping de pizza. Sería La Pizza. 
 
    —Eso no se vale. Estás evadiendo la pregunta. 
 
    —Es una pregunta tonta, de todas formas. 
 
    —Pero tú fuiste quien la hizo. 
 
    Ella pone los ojos en blanco y sigue comiendo. Cuando ya va por su quinta porción se da por vencida y me observa con ojos suplicantes. 
 
    —Ni pienses que te ayudaré con la pizza. Tú misma dijiste que no la ibas a compartir. 
 
    —Por favor —me ruega, batiendo sus largas y curvadas pestañas en el proceso. ¿Cómo negarme a eso? 
 
    Tomo un pedazo de pizza y le doy un mordisco bajo su atenta mirada, descubriendo que por una milésima de segundo sus ojos se enfocan en mis labios. No, solo debe ser mi imaginación. Ella no quiere nada conmigo y yo tengo que respetar eso. 
 
  
 
  
   
    17
  
 
    Nena 
 
    Hoy nos ha tocado asistir a otro partido y para ser sincera no está tan entretenido como el anterior. El de hoy es entre el Collerense y Llosetense, y hemos tenido que venir hasta Ibiza para verlo. Obviamente todo nuestro viaje es patrocinado por Fernando, sino no estaríamos aquí. Salimos casi a las nueve de la noche del Estadi municipal de Can Misses y nos encontramos con una leve lluvia afuera, así que decidimos abordar un taxi. Nos hospedamos en un hotel cercano al estadio así que no nos toma más de cinco minutos llegar. 
 
    Al subir las escaleras caminamos en silencio hasta llegar a nuestras respectivas habitaciones. Lo observo y descubro un aire pensativo a su alrededor, casi puedo ver los engranajes moviéndose en su cabeza.  
 
    —¿Estás bien? —pregunto cuando consigue abrir la puerta. Él levanta su rostro hacia mí y luce nervioso. 
 
    —Lo estoy. —Me da una sonrisa de medio lado y se adentra a su habitación. 
 
    Frunzo el ceño y hago lo mismo que él. Cierro la puerta detrás de mí y lo primero que hago es quitarme los zapatos y empezar a desvestirme después de encender la calefacción. Me siento tan pesada con este abrigo, ya que nunca había tenido la necesidad de usar uno en mi ciudad natal y el hecho de usarlo casi todos los días me incomoda.  
 
    Cuando estoy metida en la comodidad de mis pantalones negros con lunares rosa y mi camiseta gris de manga tres cuartos oigo que llaman a mi puerta. Daniel me recibe en cuanto la abro, todavía luciendo nervioso. 
 
    —¿Puedes venir unos minutos? 
 
    —¿Para qué? —digo con desconfianza. 
 
    Y no desconfío de él, sino de lo que yo misma pueda hacer estando tan cerca de él y a solas. 
 
    —Solo ven —es todo lo que dice. 
 
    —Estoy en pijama. ¿Es algo importante? 
 
    —Puedes venir así, no es una cena con la reina —declara, recobrando parte de su humor particular. 
 
    —¿Me estás invitando a cenar? —curioseo, entendiendo el significado implícito de sus palabras. 
 
    —Eso intento. —Se encoge de hombros. 
 
    Me lo pienso unos segundos y cuando asiento con la cabeza él deja escapar una exhalación contenida. 
 
    —Estaré ahí en cinco minutos. 
 
    —Ya te dije que no tienes que cambiarte. 
 
    —No me voy a cambiar —miento. 
 
    —Lo harás. 
 
    Toma mi mano y hace que salga de mi habitación, conduciéndome a la suya. Al entrar el olor del pollo inunda el lugar y mis tripas no demoran en crujir en protesta. Me hace sentarme a una mesa para cuatro personas idéntica a la de mi habitación y trae consigo dos platos humeantes de pollo en salsa bechamel con champiñones. Pone uno frente a mí, se sienta a uno de mis costados y ambos avasallamos la comida. Hablamos de trivialidades mientras terminamos de comer y la verdad estoy disfrutando mucho de nuestra pequeña charla. Siento como si la mayoría del tiempo tratáramos de temas muy profundos y es refrescante poder hablar de temas menos controversiales, sin la incómoda tensión de por medio. 
 
    Le hablo de mi familia, de mis tres hermanos y de mi cuñada embarazada, por el contrario, él se rehúsa a hablarme de sus padres o si tiene o no hermanos, pero decido dejarlo pasar. 
 
    —Tengo algo para ti —anuncia después de recoger nuestros platos de la mesa. 
 
    —¿De qué se trata? —digo entusiasmada. Me encantan los regalos, por muy simples que sean. 
 
    Él entra a la cocina y vuelve con una bandeja y un pequeño pastel en manos. Lo pone frente a mí y veo que está decorado con fresas y coco rallado y tiene una inscripción con salsa de chocolate. 
 
    Pone: Para la mejor compañera. 
 
    Casi consigue que se me salgan las lágrimas de solo verlo. Observo a Daniel que me mira con una sonrisa de medio lado, consiguiendo que se le marque el hoyuelo. Sin pensar mucho en mis actos me pongo de pie y le doy un fuerte abrazo de agradecimiento. Me entrega un tenedor y compartimos la deliciosa torta de tres leches en una cómoda y caliente habitación de hotel mientras las gotas de lluvia golpetean en la ventana, pero sin conseguir distraernos de nuestro pequeño y particular mundo. 
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    Daniel 
 
    Finalmente llega el tan esperado Torneo Regional. Una combinación de nervios y ansiedad me invade, igual que en cada partido. Esta noche seremos los anfitriones así que eso aminora un poco la tensión que hay en el club. 
 
    Por protocolo debo ir vestido de traje, lo cual no pega mucho con mi estilo habitual pero aun así me queda de maravilla. Macarena y Katherin deben vestirse con sus respectivos uniformes y estar presentes en la cancha por si ocurre algún tipo de percance.  
 
    —¿Estás listo, Pardito? —preguntan a mis espaldas. Miguel va vestido de forma similar a la mía, solo que su traje es negro, en comparación con el mío azul oscuro. 
 
    —Nací listo, Miguelucho. —Le doy una palmada en la espalda y salgo de los vestidores hacia la cancha, donde las graderías ya se encuentran atestadas de personas. Me posiciono frente a la línea de banda y observo cómo preparan toda la parafernalia. 
 
    A los pocos segundos siento una presencia a mi lado y me doy cuenta de que se trata de Nena. Yo asiento con la cabeza en su dirección y ella imita mi gesto. Tengo unas increíbles ganas de tomar su mano entre la mía, pero me obligo a no hacerlo y permanecer a su lado quietecito. 
 
    Después de llevar a cabo todas las formalidades, el réferi da la señal y el partido empieza. Los gritos y cánticos del público es lo único que se alcanza a escuchar en el lugar, pero aun así eso no me detiene para gritar algunas órdenes a los chicos. 
 
    El tiempo transcurre y me doy cuenta de que el trabajo que hice con Nena las últimas semanas ha sido de gran ayuda. Sé exactamente a qué jugadores poner en la cancha y qué estrategias implementar. Además, Nena se encuentra a mi lado igual de concentrada que yo y me comenta su opinión de vez en cuando. 
 
    —¡Vamos, vamos! —La agitación y la emoción se han apoderado de mi cuerpo y ahora me dominan—. ¡Eso es! —grito en cuanto el narrador anuncia un gol.  
 
    Ricardo y yo nos abrazamos fuertemente. 
 
    El partido continúa hasta que se acaba el primer tiempo, quedando empatados 1 a 1. 
 
    Todos se dirigen hacia los camerinos, incluyéndome. Los chicos no pierden el tiempo y comienzan a hidratarse y a recuperar energías. Nena se acerca a cada uno de los futbolistas preguntándoles cómo se sienten o si tienen algún tipo de fatiga aparte de la habitual. Katherin hace lo mismo con la otra mitad del equipo. 
 
    —Cierra la boca hermano, que se te cae la saliva —me dice Ricardo. 
 
    —¿De qué hablas? —me hago el desentendido. 
 
    —Sabes muy bien de qué hablo. Estás flipado por la fisio. —Pone una mano sobre mi hombro y sigue mi mirada, la cual no se despega de Nena—. Solo mírala. Es una diosa latina. Lástima que tenga esa personalidad del demonio. 
 
    —¿Qué hay de malo con su personalidad? —Frunzo el ceño. Al principio resulta un poco extraña pero aun así ella es genial. 
 
    —Pues que ella es toda enigmática y algo borde. Varios de nosotros la hemos invitado a salir de todas las formas posibles y a todos nos ha rechazado. 
 
    —¡¿Qué?! —exclamo consiguiendo llamar la atención de todos. Me aclaro la garganta y esta vez bajo el tono de mi voz—. ¿A qué te refieres con que varios de ustedes la han invitado a salir? ¿Cuándo? 
 
    —Siempre que no estabas merodeando. Te lo he dicho tío, estás flipado.  
 
    Mi expresión cambia rotundamente a una de desagrado. Ninguno de ellos merece la compañía de Nena. Tampoco yo, pero creo que el haberla conocido un poco antes que ellos me dan algo de ventaja. 
 
    Como Ricardo ve mi poca disposición para hablar se va, dejándome solo en una esquina. Al terminar, Nena se acerca a mí con una pequeña sonrisa que pocas veces tengo el placer de apreciar. Yo se la devuelvo y, sin pensarlo, paso mi brazo sobre sus hombros y la atraigo a mi costado. Ella no se resiste así que celebro en mi interior. Eso les dará una lección a los demás para que dejen de meterse con mi Nena. 
 
    Espera, ¿acaso dije «mi» Nena? Bueno, supongo que algún día podré decirlo en voz alta, después de tener su consentimiento. Solo debo ser paciente. Por ahora me conformaré con ser su amigo, o lo que seamos en este momento. 
 
    —Todos lo han hecho muy bien. Han dado su cien por ciento —comenta ella distraídamente. 
 
    —Es cierto. Pero no podríamos haberlo hecho sin ti.  
 
    Pongo mi mentón sobre su cabeza y aprieto ligeramente su hombro, mientras observo a Miguel, quien se encuentra dando palabras alentadoras para todo el equipo. Por algo es el delegado, ¿o no? 
 
    Cuando él termina con su discurso le doy un último apretón a Nena y me separo de ella, acercándome a Miguel y tomando la palabra. Les dirijo palabras de felicitaciones y les comunico las estrategias que utilizaremos en el siguiente tiempo. 
 
    Cuando salimos nuevamente al campo y empieza el segundo tiempo todos ejecutan cada una de las tácticas que les proporcioné, pero aun así continuamos empatados. Cuando llega casi el final del encuentro comienzo a ponerme nervioso con la situación, pero no duro mucho en ese estado. 
 
    —¡Goooooooool!  
 
    Lo único que puedo escuchar es al narrador anunciar el golazo que nos saca del empate y al público gritar de la emoción. Creo que incluso mis propios gritos, a pesar de todo el ruido, podrían escucharse hasta el otro lado del campo. 
 
    En medio de mi exaltación y acaloramiento abrazo a la primera persona que me encuentro, que resulta ser Macarena, en cuanto el árbitro anuncia el final del partido. 
 
    —¡Lo conseguimos! —vocifera mientras corresponde mi abrazo casi con la misma intensidad. 
 
    Yo la alzo en mis brazos y le doy vueltas. No me cabe tanta felicidad. Cuando la posiciono nuevamente sobre sus pies se me acerca un periodista del noticiero local para hacerme varias preguntas sobre el partido, preguntas a las cuales intento responder con toda la fluidez de la que soy capaz. 
 
    Les comento acerca de todo el esfuerzo, la dedicación que tuvimos durante todo el proceso y la pieza clave por la cual conseguimos la victoria: ella. Aquella chica que conocí al azar en un autobús pero que se había convertido en algo más que una simple conocida para mí. 
 
    Nena se aleja discretamente y se dirige hacia donde se encuentran los demás chicos festejando. Cuando terminan las preguntas del periodista me percato de que el grupo se dirige hacia los camerinos con efusividad así que me uno rápidamente a ellos. 
 
    —Eh, Dan, los chicos y yo estamos pensando en ir más tarde a La Lonja por unos tragos. ¿Vienes? —me comunica Manuel, con una expresión radiante—. Nena dijo que iría.  
 
    Frunzo el ceño porque me extraña que Nena aceptara una propuesta como aquella, no es su estilo. Aun así, no me opongo y acepto la invitación.  
 
    Para cuando todos los chicos de la Sub-20 abordan el autobús del Club que los llevará directamente a sus casas van a ser las ocho de la tarde. 
 
    —¡Ahora sí, vamos a celebrar! —propone alguien, aunque estoy casi seguro de que quien lo dijo fue Manuel.  
 
    —¡Sí! —exclamamos todos al unísono. Salimos del estadio cantando y gritando de la alegría hacia el parqueadero. Miguel, acompañado de Ricardo y algunos asistentes salen primero por la Gabriel Roca. Los demás optamos por seguirlos en nuestros autos hasta llegar a un bar en La Lonja, el casco viejo de la ciudad. Ahí se puede encontrar todo tipo de locales, así como discotecas y clubes musicales con actuaciones en directo. 
 
    Llegamos a un sitio llamado «El Rincón de Juana». Prácticamente ocupamos el establecimiento por completo, cada mesa está llena por las personas del Club. Para mi sorpresa, Nena nos acompaña también y se sienta en la misma mesa que he escogido, junto a Manuel, Katherin, Miguel y Ricardo. 
 
    Pedimos una ronda de chupitos para empezar con los eternos brindis. 
 
    —¡Por el osito Pardo y su gran talento para el puesto de Director Técnico! —grita Ricardo para que todos puedan escuchar. Por una vez en la vida dejo pasar el hecho de que me ha llamado por aquel estúpido apodo y brindo junto a él. 
 
    —¡Salud! 
 
    Todos beben de un trago sus chupitos e inmediatamente los vuelven a rellenar. Esta vez soy yo quien se pone de pie con bebida en mano y hago el siguiente brindis. 
 
    —¡Por Macarena y su habilidad excepcional de analizar el fútbol! Gracias a ella conseguimos esta victoria. Salud —digo sin despegar mi mirada de sus profundos ojos café. 
 
    —¡Salud!  
 
    Y así sucesivamente cada uno brinda por algo en especial. Dos horas después todos estamos ebrios y efusivos. Todos menos ella. Apuesto lo que sea a que los que viven en los alrededores deben estar odiándonos por todo el ruido que hacemos. Varios ya se han ido a sus casas puesto que ya son pasadas la una de la madrugada. 
 
    —¡Adiós! —me despido de alguien que va saliendo del bar… no sé si es alguien del Club, pero igual me despedí. La intención es lo que cuenta. 
 
    —Tío, así no podremos conducir —susurra Manuel muy cerca de mi oído—. ¿Qué haremos? 
 
    —Solo sé que nada sé —le respondo a duras penas y me llevo el vaso a los labios para darle un gran trago. Casi me atraganto cuando me doy cuenta de que no es alcohol sino agua lo que bebo. ¿Quién ha cambiado mi bebida?  
 
    —Hablo en serio, viejo. —Manuel toma mi rostro y hace que me fije en sus desorbitados ojos verdes—. Le pediré a Nena que nos lleve. 
 
    —Haz lo que quieras, yo haré una fiesta de pijamas y me quedaré a dormir aquí. —Me encojo de hombros y hago un gesto para llamar al barman—. Me trae otro trago por favor, alguien cambió el mío por agua. —Él asiente, pero inmediatamente Manuel le indica que ha sido suficiente y que no me traiga nada—. Por cierto, no estás invitado a mi fiesta así que ya puedes irte por donde viniste. 
 
    —El alcohol habla por ti, hermano. Por eso Nena cambió tu vaso cuando fuiste al baño —me informa mi supuesto amigo. 
 
    Yo frunzo el ceño y me volteo hacia la mesa donde se encuentra Nena riendo de algo que ha dicho Fernando. La fulmino con la mirada y al parecer ella se percata puesto que posa sus ojos color chocolate sobre mí. Le enseño mi dedo anular y ella deja salir una pequeña carcajada. 
 
    Siento algo extraño moverse en mi estómago. No, no es ahí. ¿Es en el pecho?… No, tampoco es ahí. Es en todo el cuerpo. Una sensación de felicidad plena me invade al escuchar ese sonido provenir de ella. Su risa es más que música para mis oídos.  
 
    ¿Por qué no ríe más seguido? Así llenaría de dicha a quien se cruce en su camino 
 
    Manuel aparece en mi campo de visión, acercándose a Nena, y le murmura algo al oído a lo que ella asiente y se pone de pie. Se dirige hacia donde está Katherin charlando con Miguel y Ricardo. Al parecer, hacen una competencia de chupitos. Nena frena a su amiga cuando está a punto de tomarse el último y esta la mira de mala gana. Se pone de pie y se despide de los chicos. 
 
    Luego, Manuel y las latinas se acercan a mí, pero quien habla es Nena. 
 
    —LJ, palmesano —me dice Nena, con un particular y extraño buen humor. 
 
    —¿LJ? —cuestiono con confusión. 
 
    —¡Lo’ juimos! —dice Katherin, claramente borracha, llamando la atención de las pocas personas que quedan en el bar. Yo frunzo aún más el ceño, todavía sin comprender—. Significa «nos fuimos», pendejo. —Me golpea en la nuca. 
 
    —De pie, palmesano. Es hora de irnos —me insta Nena, tomándome de un brazo y Manuel me toma del otro. Busca en mis bolsillos y encuentra las llaves del auto, las cuales entrega a Nena. 
 
    —Oye, caleña —llamo su atención. 
 
    —Dime, palmesano. 
 
    —Te quelo musho. 
 
    Ella se ríe de mí y niega ligeramente con la cabeza. 
 
    —Estás demasiado ebrio, Daniel. 
 
    Salimos del bar y subimos al vehículo, los chicos adelante y las chicas atrás. ¿O al revés? Bueno, el caso es que Nena está conduciendo ya que fue la única de nosotros cuatro que no bebió. 
 
    —¿Nos recuerdan dónde viven? —pregunta Kathe con voz adormilada cuando Nena ya ha encendido el auto. 
 
    Manuel y yo nos miramos y posteriormente respondemos al unísono. 
 
    —Narnia. 
 
    —El expreso polar. 
 
    Nena vuelve a reír, embelesándome con ese sonido y haciéndome olvidar quién soy por esos escasos segundos. Tampoco es una tarea difícil puesto que el alcohol ya había hecho la mitad del trabajo. 
 
    —Par de idiotas —murmura Katherin, luciendo como si estuviera a punto de dormirse. 
 
    —No pasa nada, Kathe. Yo recuerdo dónde viven el par de idiotas. 
 
    Mis ojos se cierran lentamente, en contra de mi voluntad ya que quiero seguir observando a Nena, pero me puede más el cansancio. Cuando recupero nuevamente la conciencia ya hemos llegado a nuestro apartamento. Nena y Kathe nos ayudan a bajar del vehículo y quedamos en que el día de mañana pasarán en horas de la tarde para dejar el auto aquí. 
 
    Manuel y yo subimos las escaleras tambaleándonos y finalmente entramos a la comodidad de nuestro apartamento. Cada uno va directo a su habitación. No me molesto en cambiar mi ropa, lo único que hago es quitarme los zapatos y tirarme sobre la cama donde finalmente me dejo caer en la inconsciencia.   
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    Nena 
 
    Debido a la reciente victoria Fernando nos designó a Daniel y a mí como el equipo de «Estrategias y tácticas» oficial de los Bermellones. Ni siquiera sé si algo como eso existe en realidad, pero lo importante es que mi sueldo aumentó considerablemente gracias a eso. 
 
    Me dijo que tengo la capacidad de identificar el potencial de los jugadores, así que me sacó de mi consultorio, donde por cierto no estaba haciendo mucho, y me puso a trabajar junto a Daniel. Lo que tenemos que hacer es ir a ver cada semana un partido del Torneo Regional para analizar los movimientos y estrategias de los que serán nuestros contrincantes. 
 
    Ahora me paso más en los entrenamientos que en mi propio consultorio. Incluso le ayudo a los muchachos con algo del material. Es más, en este preciso momento me estoy dirigiendo hacia el almacén de utilería por unas sogas para Daniel.  
 
    Nuestro trato, o mejor dicho la forma en que yo lo trato a él específicamente, ha cambiado. Después de aquel día que fuimos al bar comencé a actuar de forma distinta respecto a él, principalmente porque es injusto que el chico se esfuerce tanto y yo lo siga tratando como a un rábano, sabiendo que él también me atrae. Empecé a ser un poco más considerada. Además, cada vez me agrada un poco más. Su forma de pensar, de actuar, de decir las cosas. Pensé que solo se trataba de un chico más que quería meterse bajo mi falda. Tal vez sus intenciones no son del todo malas. Tal vez solo buscaba una amistad sincera desde el principio y yo me cerré tanto a la idea que ni siquiera le di una oportunidad. 
 
    A quién quiero engañar. Daniel no busca solo una amistad conmigo, pero siento no poder ofrecerle algo más. Simplemente es muy pronto. Sé que he dejado que me robe un par de besos, y en ocasiones me sorprendo a mí misma deseando que algo suceda entre nosotros, pero siento un fuerte sentimiento de culpabilidad y traición cuando lo hago. 
 
    Con el juego de llaves que me dio Daniel abro la puerta del almacén, pero se me caen al suelo. Las recojo y en cuanto me pongo de pie para disponerme a entrar en el pequeño cuarto me encuentro en un primer plano con Manuel introduciendo su lengua en la boca de mi mejor amiga. Ambos son un amasijo de manos y ropas desabrochadas o mal puestas. 
 
    —¡Cristo amado! —grito de la impresión consiguiendo llamar su atención y que se separen abruptamente—. ¿Acaso están dementes? 
 
    Sus respiraciones son agitadas y sus labios están hinchados.  
 
    —¿Qué hay, Nena? —dice Manuel como si nada.  
 
    —¡Salgan de aquí y compórtense antes de que alguien más los vea así! —espeto y posteriormente entro al almacén y los empujo para que salgan. Ambos toman rumbo a los baños que hay al final del pasillo. 
 
    Suspiro de resignación. Tomo un par de sogas de uno de los estantes y vuelvo a salir del pequeño cuarto, cerrando la puerta con llave nuevamente. Regreso al campo y voy hasta Daniel quien está gritando un par de órdenes para los de la Sub-20. 
 
    —Aquí tienes, palmesano —le indico, dejando las sogas sobre el césped y devolviéndole el juego de llaves. 
 
    —Gracias —dice regalándome una sonrisa de medio lado, la que más me gusta. 
 
    Yo asiento como respuesta y me dirijo hacia la línea de banda para observar desde ahí el entrenamiento. Pasan varios minutos hasta que vuelvo a ver a Katherin y a Manuel, ambos un poco más presentables de lo que estaban cuando los hallé en el armario de utensilios. Los dos toman caminos separados, él se dirige a la mitad del campo, donde está Daniel, y ella se acerca a mí. 
 
    —Lo que acaba de pasar… 
 
    —No tienes que darme explicaciones. No soy tu madre —la interrumpo antes de que continúe con la misma excusa de siempre. Prefiero no escucharlo o si no me enfadaré de verdad. 
 
    —Aun así, quisiera explicarte. Sé que fue irresponsable estar de esa manera con Manu, y especialmente aquí en el trabajo. No volverá a suceder, lo prometo. 
 
    Permanezco en silencio, sopesando sus palabras. He escuchado aquella frase tantas veces. «Lo prometo». Ya no tiene ningún significado para mí, simplemente son palabras vacías. 
 
    —Ya no eres una niña, Katherin. Eres lo suficientemente adulta para comprender qué está bien y qué no, y ya me cansé de ir por la vida lidiando con tus problemas y arreglando lo que vas dejando tras de ti. Ya no más —digo tajante.  
 
    —Entiendo —es la única respuesta que obtengo de su parte.  
 
    Nunca le he hablado tan seriamente pues siempre temía herirla más de la cuenta, pero esto no lo puedo seguir callando. Es hora de que se haga cargo de sus acciones. Por suerte esta vez no hubo ninguna consecuencia, pero si alguien más aparte de mí los hubiera encontrado le habría costado su empleo y su reputación. 
 
    Sé que para Kathe es importante sentirse conectada con otra persona, principalmente porque sus padres viven enfrascados en sus trabajos y no le prestan nada de atención. Esa es la razón por la cual ella es así de extrovertida y siempre busca afecto. Siempre tiene que estar en una relación con alguien, incluso si la otra persona no la ama verdaderamente, aunque ella esté tan ensimismada que no se da cuenta de que es así. Por esa razón siempre intento no ser muy dura con ella y no juzgarla por sus acciones. 
 
    Pero ya he alcanzado mi punto límite.  
 
    Ella se limita a observar el entrenamiento al igual que yo, permaneciendo en completo silencio. El silbato suena un par de veces, indicando que los muchachos deben cambiar de ejercicio. El tiempo pasa y eso no evita que el peso del remordimiento recaiga sobre mis hombros, incrementando a cada segundo que pasa.  
 
    —Kathe, yo… creo que mis palabras pudieron ser malinterpretadas. Lo siento. 
 
    —No, tranquila. Comprendí a la perfección. —Vuelve su mirada hacia mí, y para mi sorpresa me observa con una pequeña sonrisa, pero no la habitual en ella, sino una que casi no les llega a los ojos—. Eso es lo que me gusta de vos. Siempre tan sincera —comenta distraídamente.  
 
    —Debí hablar con un poco más de tacto. Lo siento. 
 
    —Dejá de disculparte, Macarena. A veces es mejor hablar con carácter para que la otra persona reaccione de una maldita vez, ¿o no? —Se ríe ligeramente al tiempo que me golpea con su codo en mi costado—. Eso es lo que yo hago con vos de vez en cuando. 
 
    Yo no respondo a eso. Simplemente no sé qué decir. Ella se percata de esto y se acerca un poco más, interceptándome en un fuerte abrazo, murmurando un «Te quiero» en mi oído. Permanecemos así por un par de segundos y luego nos separamos, volviendo a la realidad. Casi son las cinco así que los chicos pueden irse a las duchas después de que Katherin y yo los chequemos.  
 
    —Felipe ha llamado de nuevo —me anuncia—. Le dije que lo llamarías hoy, más o menos a esta hora.  
 
    —No tengo minutos. Cuando lleguemos a casa lo llamaré —me excuso.  
 
    —Lo que quiero decir es que lo llames ya mismo. Ya vamos para cuatro meses desde que llegamos aquí y lo único que has hecho es enviarles mensajes de texto o notas de voz. —Me lanza su teléfono y yo lo atrapo antes de que se estampe contra el suelo. Yo miro el teléfono y luego a ella, y así varias veces hasta que ella pone los ojos en blanco y me empuja hacia los consultorios. 
 
    —No puedo llamarlo ahora. El entrenamiento casi termina y debemos revisar a los chicos entre las dos. 
 
    —Yo me encargo de eso. Llamá al macancán de tu hermano y dale mis saludos. Decile que lo odio tanto como la última vez que nos vimos —bromea. 
 
    —Se lo diré —digo, riendo a carcajadas. Voy hacia mi consultorio y una vez adentro me relajo y busco entre los contactos de Katherin a mi hermano, que aparece con el nombre de «Cañengo». Niego con una sonrisa en el rostro y presiono el botón verde. 
 
    A los segundos me contesta aquella voz tan conocida. 
 
    —¿Qué querés, Zumbambica? —pregunta Felipe del otro lado con voz adormilada—. Me acabas de despertar del mejor sueño que he tenido en mi puta vida. 
 
    —Son las once de la mañana allá, ya es tiempo de que levantes tu maldito trasero y te pongas a trabajar —murmuro. Hace mucho no hablo con él. 
 
    —¿Macarena? ¿Sos vos? 
 
    —No, habla la que vende arepas en la esquina. 
 
    —¿En serio? 
 
    —¡No! Claro que soy yo, bobo —exclamo. Tomo un lapicero retráctil y comienzo a juguetear con él. Estar hablando con mi hermano me pone un poco nerviosa puesto que no sé si está enojado conmigo por no llamar más seguido. 
 
    —¿Y ese milagro que me llamás? Te timbro todos los días y no me cogés ni una —me echa en cara. De fondo se escucha como si estuviera moviendo trastes y abriendo varios cajones. 
 
    —Tampoco es que me llames todos los días… además, he estado ocupada —me excuso. Mientras hablo doy vueltas en mi silla giratoria. 
 
    —Ay, sí, y yo nací ayer. —Se escucha un plato quebrarse y luego una maldición. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —Frunzo el ceño.  
 
    —Preparándome el desayuno —dice con un tono de obviedad. 
 
    —Querrás decir el almuerzo. 
 
    —Sé lo que dije. 
 
    Permanezco en silencio durante unos segundos, sopesando la situación. Él me habla como si nada hubiera pasado. Eso es bueno. 
 
    —Cuidado quemás algo. Vos no sos lo que se dice bueno en la cocina, Pipe —digo momentos después.  
 
    Y el famoso “caleñol” hace acto de presencia. Yo no hablo al 100% como una caleña puesto que mi padre es del puerto de Buenaventura y mi madre es de la capital, pero cuando hablo con mi familia es inevitable que mi dialecto y mi acento verdadero resurjan.  
 
    —Habló la experta en la cocina. Los vasos de agua te quedan una chimba, ¿oís? Y ni se diga de los cubitos de hielo. 
 
    Río fuertemente. Continuamos hablando por varios minutos más hasta que alguien toca a mi puerta. Antes de que pueda pronunciar palabra Daniel entra sin permiso y cierra la puerta tras de él. 
 
    —Tengo que colgar, decile a mi mamá que mañana la llamaré y que voy a ir para Año Nuevo. 
 
    —No se lo creerá, ¿algo más? —me dice y a duras penas le entiendo ya que está hablando con la boca llena. 
 
    —No, eso es todo. Hablamos luego, Pipeman. 
 
    —Todo bien, Melcochita. 
 
    La llamada se corta antes de que pueda quejarme por haberme llamado de esa forma. Qué más da, desde los ocho años quedé marcada con ese apodo. Permanezco unos segundos más con el celular pegado a mi oreja. Observo a Daniel quien ya tomó asiento frente a mí y pongo el teléfono de Katherin a un lado esperando a que él diga algo, pero se limita a observarme de vuelta. 
 
    —Entonces… —murmuro. 
 
    —Entonces… —repite. 
 
    Yo frunzo el ceño y me cruzo de brazos, recostándome en el asiento. 
 
    —¿Qué es lo que querés?  
 
    —Invitarte a salir. —Se encoge de hombros. 
 
    —Pero si ayer salimos —digo con toda la inocencia del mundo. 
 
    Él me observa con seriedad, levantando una de sus pobladas cejas cobrizas. 
 
    —Ir a ver un partido del Torneo Regional y tomar apuntes de ello no cuenta como «salir». Eso más bien es el curro. 
 
    Ahí está. Otra palabrita de españolete, aunque esta ya la he escuchado mucho. 
 
    —Una cosita: cuando te dirijás a mí procurá hablar lo más neutro posible, ¿sí? Si no, vas a tener que hacerme una lista de la A a la Z con jerga española. 
 
    —La próxima semana te puedo traer una. Incluso puedo… —Frunce el ceño—. ¿Por qué hablamos de esto? Te estaba invitando a salir. 
 
    —Y yo estaba evadiéndote. Íbamos bien, continuemos. 
 
    —En serio, Nena. Quisiera llevarte a un lugar.  
 
    —Está bien. 
 
    —¿Por qué no? Pensé que íbamos bien. Incluso creí que estabas empezando a confiar en mí, pero al parecer no es el caso —se queja con sufrimiento mientras lo único que puedo hacer es observarlo con una sonrisa. Pasan varios segundos hasta que él cae en cuenta—. Espera, ese no fue un «lo siento, palmesano». 
 
    —No, no lo fue. 
 
    —¿Entonces eso significa que saldrás conmigo? 
 
    —Es un tal vez… 
 
    —Oh, no. Es definitivamente un sí. 
 
    —Bueno, pensá lo que querás. —Me encojo de hombros. 
 
    —¿Por qué estás hablando así? —Frunce el ceño, cosa que imito ya que no comprendo. 
 
    —¿Así como? 
 
    —Con ese extraño acento. «Procurá» o «pensá». Hablas como lo hace Katherin. 
 
    Inmediatamente comprendo a qué se refiere. 
 
    —Ah, es que pasé media hora hablando con Pipe y… pues se me pegó el acento. 
 
    —Disculpa mi ignorancia, pero ¿quién es «Pipe»? 
 
    —Mi hermano. 
 
    —Ah, cierto, una vez me dijiste que tenías como diez hermanos. 
 
    —Tampoco son tantos, no seas exagerado. 
 
    —¿Cuántos dijiste que eran? —levanta las cejas, esperando por mi respuesta. 
 
    —Tres. 
 
    —Dios, son casi un batallón —dice con fingido horror. 
 
    Me río de sus ocurrencias. Pensándolo bien, Daniel se llevaría bastante bien con Felipe. Ambos tienen el mismo extraño y estúpido sentido del humor.  
 
    —Deberías reír más seguido —comenta distraídamente. 
 
    Inmediatamente mi sonrisa se congela y va desapareciendo poco a poco. 
 
    —Solía hacerlo —le explico—. Reía y sonreía por casi todo. Incluso ante las adversidades siempre mostraba mi mejor expresión. Pero a partir de ese día todo cambió de color para mí. 
 
    —Mmm —es todo lo que dice. Es comprensible, ¿qué más puede responder uno ante algo como lo que acabo de decir? Debo pensar antes de hablar. 
 
    —Lo siento, sé que estoy chiflada. Mejor dime a dónde piensas llevarme. 
 
    —Es confidencial. 
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    Daniel 
 
    Nos quedan quince minutos para llegar finalmente a mi refugio. Decido encender la radio puesto que Nena no es muy comunicativa que digamos. Se encuentra en una emisora de música alternativa y me sorprendo al ver que ella canta la canción que está sonando en estos momentos. Cierra sus ojos y deja que el viento que se cuela a través de la ventana golpee su rostro y haga revolotear sus cabellos crespos. 
 
    La miro durante pequeños intervalos de tiempo ya que tengo que concentrarme en la carretera que tengo por delante, aunque eso no me impide escuchar los versos que salen de su boca. 
 
    —¿Alguna vez alguien te ha dicho que cantas realmente… —Hago una pausa cuando ella levanta su cabeza y fija sus ojos sobre mí—… horrible? 
 
    Pone los ojos en blanco y los vuelve a cerrar mientras continúa con la canción. Cuando esta acaba ella baja el volumen de la radio y fija nuevamente su atención en el paisaje que vamos dejando atrás. 
 
    —Ya me lo han dicho —dice distraídamente—. Y yo también soy consciente de que mi voz no es la mejor. Pero nadie me puede quitar la alegría y el placer que me produce cantar. Es simplemente maravilloso, ya sabes, dejarlo salir. 
 
    —Interesante —digo asintiendo.  
 
    —Mis tres hermanos cantan, y vaya que sí lo hacen bien —me dice al cabo de unos minutos—. Ahora que lo pienso, creo que soy la única en mi familia que no sabe cantar —dice poniéndose una mano en el mentón y achicando sus ojos. 
 
    —Eso sí que es mala suerte. 
 
    —Seh. No es mi talento. No nací para cantar. 
 
    —¿Entonces para qué? 
 
    —No lo sé. —Parece pensárselo durante unos segundos pues permanece con el ceño ligeramente fruncido—. Para servir a las personas, diría yo. Esa es la razón por la cual escogí una profesión relacionada con la salud. Lo principal es dar todo de mí, pero no siempre recibiré algo a cambio. Eso es servir. 
 
    —¿Desde cuándo esta conversación se volvió tan profunda? 
 
    —Desde que empezaste a preguntar estupideces.  
 
    —Preguntar por tu propósito en la vida no es una estupidez. 
 
    —No, pero preguntarme si alguna vez me han dicho que canto horrible sí lo es. 
 
    —Touché. —Le guiño un ojo y posteriormente me desabrocho el cinturón de seguridad—. Hemos llegado, preciosa… Digo, Nena. 
 
    Ella se ríe de mi chiste malo mientras desabrocha su cinturón de seguridad, ambos bajamos del vehículo y lo rodeamos hasta quedar frente a él, con la Playa de Palma justo frente a nuestros ojos. 
 
    —¿La playa? —me pregunta Nena, como si estuviera esperando algo más. 
 
    —No —digo riéndome ligeramente. Extiendo mi mano para que ella la tome y así poder guiarla hasta el verdadero lugar. Ella me observa con un poco de renuencia—. Dame tu mano, te guiaré. Además, el terreno es algo irregular. 
 
    Duda un par de segundos, pero al final toma mi mano. Yo la aprieto ligeramente para proporcionarle un poco más de seguridad y comienzo a conducirla por la arena hasta que llegamos a un camino de rocas.  
 
    —Cuidado donde pisas —le advierto. Ella ajusta su agarre y comienza a caminar mirando únicamente sus pies, teniendo especial cuidado de no pisar en falso. 
 
    —¿A dónde planeas llevarme? Estoy comenzando a asustarme —dice un par de minutos después. 
 
    —¿Asustarte de qué? 
 
    —Eh, no lo sé, ¿tú qué pensarías si una persona a la cual conoces hace apenas cuatro meses te llevara a un lugar desconocido de difícil acceso? 
 
    —No te voy a hacer nada, Nena —digo con una combinación de diversión e incredulidad.  
 
    No nos toma más de diez minutos subir el pequeño tramo, pero de igual forma ella se ve algo agitada. Caminar cuesta arriba por un camino lleno de rocas de distintos tamaños y formas es un gran reto, incluso para mí. 
 
    Aún no entiendo qué me impulsó a traerla a este lugar. El espacio donde pasé tantas horas durante mi adolescencia, escapando de una realidad a la que fui obligado a permanecer y que debido a ella quedé con secuelas. Tampoco entiendo la razón por la cual le conté aquella vez en el lago acerca de mi fobia. No es que me avergüence de sufrir claustrofobia, pero siempre he sido bueno ocultándolo. Las demás personas nunca se han percatado de mi ansiedad cuando hace acto de presencia. Nadie, a excepción de ella. 
 
    —Aquí es —digo en voz alta para llamar su atención. Ella retira su mirada de sus pies y se fija en la edificación frente a ella—. Mi refugio. 
 
    Sus labios se separan un poco. Yo dejo ir su mano para que ella pueda apreciarlo con mayor libertad. Se acerca a él y toca la pared áspera, camina a su alrededor y le da la vuelta completa sin despegar su mano. 
 
    —Es precioso —comenta distraídamente. Se vuelve a parar junto a mí y ambos admiramos al imponente y antiguo faro frente a nosotros—. ¿Se puede entrar? 
 
    —Sí, vamos. —Me acerco a la estrecha puerta de madera y la dejo pasar primero—. Ten cuidado con los escalones. 
 
    Cuando llegamos a la cabina que hay en la cúspide salimos por una puertecilla y nos sentamos en el borde del balcón, dejando que nuestras piernas queden colgando. El sol se oculta paulatinamente justo frente a nuestros ojos lo que le da un toque especial al momento. 
 
    —Cuando dices que es tu refugio, ¿a qué te refieres? —murmura momentos después. Estaba esperando aquella pregunta y sabía que en cualquier momento ella la formularía, solo que no esperaba que fuera lo primero que dijera. 
 
    Tomo una gran bocanada de aire y lo dejo escapar lentamente de mis pulmones. Cierro los ojos y apoyo mi cabeza sobre la pared. 
 
    —Mi padre era marinero —le explico—. Cuando yo era un crío él solía traerme a este faro muy a menudo y hablarme sobre lo maravilloso que era el mar. Yo adoraba esos momentos puesto que eran muy pocas las oportunidades que tenía para verlo ya que a veces se iba de viaje por meses y regresaba unas cuantas semanas para estar con nosotros. Esa fue la razón por la que mi madre lo abandonó. —Nena me escucha con atención y no emite ningún sonido, permitiendo así que yo continúe con la historia sin interrupción—. Cuando cumplí los ocho años mi padre se volvió a casar con una hermosa mujer valenciana que tenía dos hijos pequeños, así que nos trasladamos a Valencia junto a ellos. Pasaron muchos años hasta que volví a visitar este viejo faro.  
 
    » Un día llegó un comunicado a casa diciendo que mi padre había muerto ahogado junto con su tripulación debido a que una tormenta eléctrica los embistió. —Percibo cómo su respiración se entrecorta por un segundo. No soy capaz de abrir los ojos y ver qué expresión está poniendo en estos momentos—. El mar dejó de ser extraordinariamente hermoso para mí y pasó a ser un monstruo despiadado. Después del sepelio de mi padre quedé a cargo de mi madrastra, pero ella ya no era la hermosa y agradable valenciana. Por fin dejó ver su verdadera cara: la de una mujer cruel y desconsiderada. La indemnización que recibió al ser esposa de mi padre fallecido la gastó únicamente en ella y sus dos hijos. Es como si, con la muerte de mi padre, yo hubiera dejado de importar. Pero, así como ella cambió de la noche a la mañana, yo también lo hice. 
 
    » Me convertí en un chico rebelde con el tiempo. Me iba de casa y regresaba tarde en la noche. Comencé a juntarme con malas personas allá en Valencia y tomé algunos de sus vicios. Solo era un niño de catorce años que quería atención. Quería “ser parte” de algo más grande que yo, ya que ni una verdadera familia tenía. Tatiana se enteró de lo que hacía con estos chicos y decidió tomar cartas en el asunto, solo que sus métodos no eran nada convencionales.  
 
    Trago el nudo que se ha formado en mi garganta e intento apaciguar mi mente cerrando los ojos para así poder terminar la historia. Ignoro el sudor que comienza a aparecer en las palmas de mis manos y hago lo que puedo para que mi corazón no lata tan rápido. 
 
    —Comenzó… —Me aclaro la garganta, batallando contra el nudo—. Comenzó a encerrarme en mi habitación y solo abría la puerta para darme de comer. Fue angustiante, y más cuando lo único que hacía era dedicarme palabras de desprecio. Entonces encontré la forma de escaparme una vez del encierro y… las consecuencias fueron mil veces peores. Ya no me encerraba en mi habitación, sino que lo hacía en un pequeño armario que había debajo de las escaleras. Sin ventanas ni ninguna otra forma de escape. Entonces… 
 
    —Detente, por favor —dice finalmente con voz entrecortada—. No quiero escuchar más. Es suficiente. 
 
    —Pero quisiera que tú… 
 
    —Por favor. Basta. 
 
    Guardo silencio, tal y como ella me pide. Ella tampoco dice nada cuando lo que más quiero es que hable, que diga cualquier cosa. Lo que sea.  
 
    Abro los ojos y aprecio el atardecer. Apoyo mis brazos en la baranda y mi mentón sobre ellos, disfrutando de la brisa y el sonido de las olas colisionando. El sol se oculta finalmente frente a nuestros ojos, dejándonos ante un oscuro cielo azul.  
 
    —¿Por qué me cuentas esto? ¿Por qué me cuentas tus cosas, tus secretos? —cuestiona minutos después con verdadera confusión—. Nunca te he dado un motivo, una razón, para que me tengas la suficiente confianza… para que me cuentes algo tan íntimo como eso. 
 
    —Verás, Nena, en el tiempo que llevo conociéndote me he dado cuenta de que no eres el tipo de persona que va por la vida contando los secretos de los demás, y eso es precisamente porque tú también tienes los tuyos, ¿a que sí? —Su cuerpo entero se tensa en cuanto la acuso—. No quiero incomodarte ni nada por el estilo, solo digo que no se trata de cuánta confianza te tenga o cuánto tiempo llevemos conociéndonos. Se trata de saber si la otra persona es capaz de comprender tus sentimientos y puede vivir tus recuerdos como si fueran propios.  
 
    Por primera vez, desde que nos sentamos, volteo mi rostro y me fijo en ella, llevándome una imagen que jamás esperé encontrar. Su rostro está bañado en lágrimas y sus ojos están algo hinchados, resaltando sus características ojeras.  
 
    Jamás esperé ver a Nena llorar. Ella siempre se muestra tan fuerte, tan segura de sí misma que para mí la idea de ella llorando me resulta imposible. Pero aquí está, justo a mi lado, dejando que sus lágrimas caigan silenciosamente para mí. 
 
    —¿Por qué lloras? —es lo único que se me ocurre preguntar. 
 
    —Yo… no lo sé. —Desvía su mirada hacia el horizonte—. No todas nuestras acciones tienen una explicación. A veces las cosas suceden porque sí. 
 
    —Esa es la peor excusa que he escuchado en mis veinticinco años —digo para relajar un poco la situación, consiguiendo que ella se ría ligeramente, llamando mi atención—. Últimamente estás más... risueña —comento mirándola fijamente. 
 
    —Lo sé —admite. Toma un mechón crespo que interfiere con su visión y lo aparta de su rostro—. Intento seguir adelante, ¿sabes? «Debes luchar» es lo que me digo todos los días. 
 
    —¿Luchar contra qué? —Frunzo el ceño. 
 
    —Contra mí misma —dice dedicándome una mirada más penetrante esta vez—. Se supone que vine a Palma en busca de un nuevo comienzo, de seguir escalando la montaña y ver qué hay del otro lado. Pero lo único que he hecho hasta ahora, en los últimos tres años, ha sido hundirme cada vez más. Retroceder. Y ya estoy cansada de eso. Estoy cansada de no poder disfrutar del resto del libro solamente porque un capítulo de él me dejó destrozada. 
 
    —Entonces, hazlo. “Está permitido que te caigas, pero no que te quedes en el suelo.” 
 
    —Eso intento, Daniel. Eso intento. 
 
    —Vaya, ya lo extrañaba —le digo, sintiéndome un poco avergonzado por lo que estoy a punto de revelar. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Tú pronunciando mi nombre. 
 
    Para mi sorpresa ella se echa a reír a carcajadas. Es la primera vez que escucho algo tan fuerte provenir de su interior, y resulta ser que ese sonido es su risa. 
 
    —Dios mío, ¿siempre eres así de cursi? —Y nuevamente se ríe—. Parece que te hubieras comido al señor Darcy y él hablara por ti. 
 
    —Cariño, escúchame bien. Jamás, ni aunque viviera cien años, llegaría al nivel de Darcy. Simplemente no tiene comparación. —Me encojo de hombros al tiempo que sus carcajadas cesan. 
 
    —Espera un segundo… ¿Sabes de quién hablo? —dice con incredulidad. 
 
    —Por supuesto, ¿acaso existe otro Fitzwilliam Darcy? 
 
    —Sigues sorprendiéndome, palmesano. 
 
   
 
    Nena 
 
    Permanecemos en silencio por varios minutos, disfrutando de la fría brisa que viene con el mes de noviembre. Adoro este clima. En Cali tampoco se está tan mal en estas fechas, así que no me puedo quejar. 
 
    —Nunca le había contado todo esto a alguien. No de esta forma —confiesa de repente, rompiendo el silencio que nos envolvía—. Se siente… 
 
    —¿Liberador? 
 
    —Así es. Liberador. —Asiente. 
 
    Suspiro, sintiéndome un poco culpable, considerando que yo no le he contado toda la verdad sobre mi pasado. Ni siquiera la mitad de ella. 
 
    De pronto, siento un suave toque en mi mano y bajo la mirada para encontrar su mano entrelazándose con la mía. No la retiro ya que su toque me dé calor en este atardecer tan frío, pero más que todo por la seguridad que me infunde. 
 
    —Cuando dije que quería intentar algo serio contigo, no lo decía en broma. De verdad quiero poder conocerte mejor. 
 
    —Me estás conociendo —replico a la defensiva. 
 
    —Lo sé, pero no de la forma en la que querría hacerlo. 
 
    —¿Es eso? ¿Todo se trata de algo meramente sexual? 
 
    —Sabes que no me refiero a eso. —Niega con la cabeza y clava sus irises azules en los míos marrones, sin despegar por un segundo su mirada—. Quiero que te sientas cómoda conmigo, igual que yo me siento contigo. No quiero que te esfuerces en aparentar ser algo que no eres, que puedas ser tu misma estando conmigo. Tampoco quiero que pienses que se trata simplemente de algo sexual, porque estoy jodidamente seguro de que preferiría pasar un año entero sin tener sexo si eso significara poder estar contigo de la forma en que te lo mereces. 
 
    —¿Hablas en serio? 
 
    —Absolutamente —dice sin una pizca de duda. 
 
    Muerdo mi labio inferior, sopesando sus palabras. 
 
    —No sé qué es lo que esperas de mí. No sé qué ves en mí.  
 
    —No espero nada de ti, Nena. Solo quiero estar contigo, por ti, por lo que eres —dice con intensidad. 
 
    —¿Y qué soy? 
 
    —Una persona extraordinaria. De esas que solo te topas una vez en la vida. 
 
    Desvío la mirada sin poder aguantar más sus penetrantes ojos. 
 
    —No soy extraordinaria. 
 
    —Sí lo eres. —Su mano toma mi barbilla y hace que vuelva a mirarlo mientras su pulgar acaricia mi mejilla—. Solo que aún no te das cuenta de ello. 
 
    Permanecemos observándonos durante lo que pareciera una eternidad, pero en realidad son solo segundos. Sus ojos bajan hacia mis labios y luego ascienden nuevamente, dándome una mirada significativa, pidiéndome permiso para lo que está a punto de hacer, algo inevitable. Nunca me he podido negar a él, y creo que nunca podré hacerlo.  
 
    Silenciosamente le doy el permiso y sin perder un segundo más sus labios rozan los míos. Al principio su toque es tímido y cauteloso, pero poco a poco va ganando confianza, aunque no profundiza mucho en el beso y, para mi pesar, se aleja antes de lo que esperaba. Me observa nuevamente, buscando algo en mi rostro, y no sé qué es lo que encuentra, pero vuelve a besarme como lo hacía hace unos segundos. Su lengua relame con suavidad mi labio inferior y yo abro mi boca para darle paso y que se encuentre con la mía, empezando una danza lenta y armoniosa. Un suspiro escapa de él en cuanto mis dientes toman su labio inferior y lo estiran un poco. 
 
    Esto es más de lo que puedo soportar, pero quiero más, y si no nos detenemos en este preciso momento no sé qué será de mí. Me obligo a ralentizar el beso hasta separarme unos centímetros de él para observarlo a sus ojos. Aquellos ojos que me encantan y que esconden tanto sufrimiento por dentro, casi igual que los míos. No es un chico vacío y superficial, como había supuesto en un principio. Hay mucho más en él, y por fin puedo verlo. 
 
    —Está bien —digo con seguridad. 
 
    —¿El qué? —pregunta, un poco mareado por el beso y aun observando mis labios. Tomo su rostro entre mis manos y hago que me mire directamente para que sienta el peso y la verdad en mis palabras. 
 
    —Acepto salir contigo —murmuro. 
 
    Sus ojos se abren de manera descomunal y parpadea varias veces antes de pedirme que repita lo que acabo de decir. 
 
    —Creo que escuché mal. 
 
    —Que quiero salir contigo. —Una risita se me escapa al ver su sonrisa crecer más y más. 
 
    Él me toma en su regazo cogiéndome desprevenida y me estrecha entre sus fornidos brazos, felicidad emanando de cada uno de sus poros.  
 
   
 
    Y, debo admitirlo, algo se remueve dentro de mi pecho, donde pensé que no había más que polvo, telarañas y oscuridad, siento como un rayo de luz comienza a hacerse un lugarcito en lo que yo llamaba corazón. 
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    Nena 
 
    Platicamos durante horas pues, sin darnos cuenta, nos metimos tanto en la conversación que no nos fijamos en que la luna se encontraba de espectadora justo frente a nosotros e iba creciendo con el paso del tiempo. Decidimos que ya es tiempo de volver puesto que puede ser peligroso estar en un lugar como este a tan altas horas de la noche. 
 
    Cuando conseguimos bajar el camino de rocas mortal puedo respirar con más tranquilidad. Una vez en el auto, Daniel lo pone en marcha y minutos después alcanza la avenida principal. 
 
    —¿Y Manuel? —digo de repente, acordándome del muchacho y preocupada por su paradero. 
 
    —¿Qué pasa con él? —dice confundido. 
 
    —¿En qué se fue a casa? 
 
    —No lo sé —dice despreocupado. Yo lo observo con incredulidad—. ¿Qué?  
 
    Simplemente niego con la cabeza y dejo caer mi frente contra el vidrio. Las horas de sueño perdidas me pasan factura constantemente lo que hace que durante el día me sienta casi sin fuerzas, justo como en este momento. Observo la hora en mi reloj de mano y me doy cuenta de que en serio está tarde. Son casi las doce de la noche. 
 
    —Jesús —murmuro. 
 
    —¿Qué sucede? —pregunta Daniel. 
 
    —Nada, solo me sorprendí al ver lo tarde que está. —Suspiro y cierro mis ojos—.  Toda la semana tuve que levantarme a las cinco, no puedo desperdiciar horas de sueño. 
 
    —¿A las cinco? —pregunta atónito. 
 
    —Si quiero estar a las 7:30 a.m. en el estadio debo levantarme a esa hora. 
 
    Por suerte mañana es mi día libre. 
 
    —Si quieres Manuel y yo podemos pasar por ustedes e ir todos juntos hasta el Son Moix. Así dormirían una hora más. 
 
    —Oh, no. No quiero ser una molestia. 
 
    —No lo serías. Además, Manuel estaría encantado. 
 
    —No lo sé… Sería algo incómodo, ¿no? 
 
    —Solo lo será si tú quieres que lo sea. Simplemente las recogeremos para ir al trabajo. No tiene mucha ciencia. 
 
    Me lo pienso durante un par de segundos, pero cuando me empieza a doler la cabeza por la falta de sueño decido no darle más vueltas. 
 
    —Está bien. —Termino aceptando puesto que lo que me ofrece es bastante beneficioso. Nos ahorraríamos lo del pasaje y ganaríamos una hora más de sueño. 
 
    Bostezo sonora y ampliamente, incluso mis ojos lagrimean un poco lo que indica que verdaderamente estoy cansada. Han pasado demasiadas cosas hoy. Más de las que soy capaz de procesar. Descubrir que existe el Mathe, la discusión con Kathe, la charla con Felipe, y finalmente, mi conversación con Daniel y el posible comienzo de algo entre nosotros. 
 
    —Se te ve agotada. ¿Por qué no descansas un poco mientras llegamos a tu casa? —me propone. Yo no me hago de rogar y me acomodo un poco más en mi asiento—. Antes de que te duermas, me gustaría pedirte algo. 
 
    —Mmm —es lo único que soy capaz de decir. 
 
    —¿Recuerdas que la próxima semana traeré una lista con palabras de, eh, “españolete” como le llamas? Me gustaría que tú me dieras una, pero con palabras usadas únicamente en tu ciudad. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Solo tengo curiosidad. 
 
    —Está bien. Ahora cállate y déjame dormir. 
 
    —Lo que digas, jefa. 
 
    Y a partir de ese momento no vuelvo a saber nada de mi hasta que percibo el motor apagarse, pero mi cuerpo se siente tan pesado que ni siquiera mis párpados son capaces de abrirse. De lo único que soy consciente es de cómo Daniel me toma en sus brazos y me lleva hasta el lugar que compartimos Kathe y yo en la pequeña vecindad. 
 
    Ni siquiera sé de qué forma logra entrar. Cuando despierto al día siguiente me encuentro en mi cama arropada, aún vistiendo lo mismo del día anterior. Sonrío sin querer al recordar todo lo sucedido ayer, pero en cuanto soy consciente de mi sonrisa inmediatamente la hago desaparecer. Aún es muy pronto para estar soñando despierta. 
 
    Me pongo de pie y me voy a dar una ducha de agua tibia. El otoño hace estragos en Palma y las mañanas son demasiado frías.  
 
    —¡Nena! —grita Katherin desde el otro lado de la puerta justo cuando estoy terminando de bañarme. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —¡Ven rápido!  
 
    Frunzo el ceño y salgo de la ducha envolviéndome en la toalla. Abro la puerta y voy corriendo hasta su habitación. 
 
    —¿Qué pa…?  
 
    Ni siquiera termino de formular la pregunta. Katherin tiene encendido mi ordenador y en la pantalla puedo ver a los miembros de mi familia. Felipe, José, Andrés y mis padres. Abro la boca, pero inmediatamente la vuelvo a cerrar. No sé ni qué decir. 
 
    Esta es la primera vez, desde que nos fuimos de Cali, que veo sus rostros. Además de un par de mensajes y algunas llamadas, no he tenido otro tipo de contacto con ellos. 
 
    Doy media vuelta y me dirijo hacia mi pieza. 
 
    —¡Macarena! —Kathe llega detrás de mí y toma mi mano—. ¿Qué estás haciendo? Ven y habla con tu familia. 
 
    —¿Y esperas que lo haga con esta pinta? 
 
    Ella me repasa de arriba abajo y se percata de que lo único que llevo puesto es una toalla. Su mano me suelta y me deja volver a mi habitación. Cuando estoy vestida con un par de jeans y un suéter me dirijo de nuevo a su habitación y me siento al lado de Kathe. Ella se despide de todos menos de Felipe y me deja sola con el ordenador en su habitación. 
 
    —Hola —murmuro. 
 
    —¡Hija! —grita mi madre cuando me escucha hablar—. ¿Cómo has estado? 
 
    —Hola, mamá. —Observo las lágrimas que brotan de sus ojos y me siento inmensamente culpable por no llamar más seguido. 
 
    —¿Cómo te va en España? ¿Te tratan bien en tu nuevo trabajo? ¿Estás comiendo bien? 
 
    —Sí, mamá, todo va de maravilla. —Intento sonreír ampliamente para tranquilizarla un poco—. ¿Cómo están ustedes? Quisiera saber qué hay de nuevo. 
 
    —Papá finalmente consiguió vender el auto —me informa Felipe con alegría. Mi padre saca pecho y afirma lo que acaban de decir. 
 
    —Es cierto, y lo vendí a un buen precio. Con ello podré terminar de pagar la casa en Jamundí. 
 
    —Me alegro por ti papá. Ya era hora. —Me río ligeramente—. ¿Qué hay de ti, José? ¿Y tú Andrés? ¿Cómo va la barbería? 
 
    —Mejor que nunca. Por fin pudimos unirnos a la Asociación de Peluqueros —me comenta Andrés. 
 
    —¡Vaya! Eso sí que es una buena noticia. ¿Diego sigue con ustedes? 
 
    —Ni lo menciones. Se fue hace un par de meses para trabajar en House of Madness —dice con algo de enojo. 
 
    —Oh. Qué mal. 
 
    —No te preocupes. Los tres nos las apañaremos —dice José al tiempo que pasa sus brazos sobre los hombros de los otros dos mosqueteros. 
 
    Papá solía tener una barbería en nuestro garaje y con eso se pagaba los estudios. Con el tiempo el negocio fue creciendo más y más. Al final mis hermanos terminaron por heredar su talento y ahora se dedican a lo mismo. 
 
    Continuamos charlando por varios minutos, más que todo para ponernos al día con todo lo que ha sucedido. Les cuento acerca de mi empleo. Acerca de las extrañas ocurrencias de Fernando y de mi ascenso al Equipo de “Estrategias y Tácticas”.  
 
    Ellos me hablan sobre los demás miembros de mi familia y lo que ha sucedido últimamente en nuestro barrio. 
 
    —¿Cómo va Carla?  
 
    —Con muchos antojos extraños. Ya sabes cómo es eso —me responde José. Él y Carla han estado casados por cinco años y ahora van a tener un bebé. 
 
    José es el mayor de todos, luego siguen los gemelos Andrés y Felipe, y al final estoy yo. Mis padres nos tuvieron seguido, con un intervalo de dos años de diferencia por cada parto. 
 
    —¿Ya saben qué va a ser? —pregunto con entusiasmo. 
 
    —Esta semana nos lo dirá el médico. 
 
    —¿Han pensado en nombres? 
 
    —La verdad, no. —Se encoge de hombros. 
 
    —Yo estuve buscando y encontré dos que me gustaron mucho —digo con entusiasmo.  
 
    —A ver, ¿cuáles son? 
 
    —Si es niña me gustaría que se llamara Laila. Pero, si es niño entonces Jacobo. 
 
    —Son lindos. Le comentaré a Carla a ver qué piensa de ellos. 
 
    Platicamos durante más de una hora hasta que me comienza a sonar el estómago. Miro la hora en el reloj que hay en la pared del cuarto de Katherin y me doy cuenta de que es más de mediodía. Decido aguantarme por unos minutos más puesto que no me había dado cuenta hasta ahora cuánto extrañaba hablar con mi familia. 
 
    —Bueno, ya va siendo la hora del almuerzo. 
 
    —¿Tan pronto? —se queja mi mamá—. Yo quería hablar un rato más contigo. Saber si has… ya sabes, conocido a alguien y esas cosas. 
 
    —Luego te platicaré de eso mamá. Ya tendremos tiempo.  
 
    Le resto importancia, pero la verdad me muero por contarle sobre Daniel. Por Dios, hace menos de un día decidimos darnos una oportunidad y ya parezco una colegiala que todo el día se la pasa con corazones en la cabeza. 
 
    —Bueno —dice con resignación. 
 
    —Volveré en las vacaciones de diciembre. Pronto nos veremos. 
 
    —Eso espero —dice con un tono que no permite discusión. 
 
    —Me saludan a Mamá T y le mandan muchos besos de mi parte. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Cuelgo la videollamada y cierro la computadora. Me quedo en la misma posición durante unos minutos hasta que decido ponerme de pie. 
 
    —Kathe —la llamo mientras la busco por todo el apartamento. La encuentro en la cocina—. ¿Qué hay de comer? 
 
    —Nada —me contesta, pero toda su atención está puesta en su teléfono celular. 
 
    —¿En serio no pudiste ir adelantando, aunque sea el arroz? —le pregunto con las manos en jarras. 
 
    —Estoy ocupada.  
 
    —Tengo hambre, Kathe —me quejo.  
 
    —Ahí hay agua en el grifo. —Sus dedos se mueven a una velocidad impresionante sobre la pantalla de su celular. Sus ojos no se despegan de ella. 
 
    Suspiro. Me dirijo hacia la salida y me pongo los zapatos que siempre dejo ahí por si hay alguna emergencia y descuelgo mi chaqueta de la percha—. Iré a comprarme algo de comer, ya vuelvo. 
 
    —Bien. 
 
    —Ah, y Kathe. Si llama la mujer que nos va a alquilar el apartamento en Santa Catalina le dices que el sábado podemos ir a verlo y que por favor te de la dirección. 
 
    —Ajá. 
 
    Suspiro y cierro la puerta tras de mí. Ojalá me haya escuchado.  
 
    Salgo de la vecindad y camino calle abajo hasta que me topo con un pequeño autoservicio. Entro y voy caminando por los pasillos estrechos, en busca de algo que pueda calmar el hambre tan tremenda que tengo. Tomo un paquete de papitas y otro de maní con arándanos. Abro uno de los refrigeradores y tomo una gaseosa. 
 
    Pago todo en la caja registradora y salgo del establecimiento. 
 
    Ahora la cuestión es a dónde iré para comer todo esto. No quiero volver a encerrarme en el apartamento así que esa no es una opción. Camino con la bolsa en mi mano sin rumbo alguno hasta que inconscientemente llego hasta la Plaza Mayor. Decido seguir mi camino puesto que ahí no encontraré un lugar para comer en paz. En vez de eso, a un par de cuadras encuentro un hermoso boulevard con algunas bancas y una preciosa vista hacia una zona verde.  
 
    No lo dudo ni un segundo y me siento en una de ellas. Destapo el paquete de papas y comienzo a saborear el suculento mecato, pasándolo con un poco de gaseosa cada vez que es necesario.  
 
    Un muchacho de cabello negro, alto y algo robusto pasa frente a mí. Casi se me cae la botella de la impresión. De espaldas es idéntico a Brandon. Lo sigo con mi mirada hasta que desaparece a lo lejos. Es solo mi imaginación, me repito una y otra vez en mi mente. Continúo comiendo, pero nuevamente alcanzo a divisar al muchacho. Está frente a una vitrina. Me pongo de pie automáticamente, dejando mis cosas en la banca, y me acerco a él ya que me está dando la espalda. Toco su hombro para llamar su atención. 
 
    —Disculpe.  
 
    —¿Sí? 
 
    En cuanto se da la vuelta la realidad me abofetea con fuerza. No es él. No podría ser él. 
 
    —No, lo siento, me he equivocado. 
 
    —No hay problema. 
 
    Vuelvo a la banca, sintiéndome estúpida e ilusa. Hace mucho no hago algo así. Es inconsciente, mis piernas se mueven por sí solas y cuando menos lo pienso ya estoy detrás del hombre que creo que es Brandon. 
 
    Él no volverá, tengo que aceptarlo de una maldita vez. 
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    Daniel 
 
    Nos sentamos los cuatro juntos a la hora del almuerzo, algo poco usual, y por lo tanto nos ganamos un par de miradas extrañas. Juro por lo más sagrado que estoy tratando de contenerme y no ir hasta donde está ella y besarla hasta quedarme sin aliento. Aún no me creo que estemos saliendo. Es tan surrealista, tan utópico. 
 
    —¿Trajiste la lista? —me pregunta con entusiasmo mientras esperamos a que empiecen a servir la comida. 
 
    —Obvio. 
 
    Ambos rebuscamos en nuestros maletines bajo la atenta mirada de Mathe, como Nena los llama últimamente. Ambos ponemos nuestras listas en la mesa y las intercambiamos para darles un vistazo. 
 
    —¿Qué tal si hacemos esto? El que formule la oración más larga usando tantas palabras nativas del país del otro como sea posible, gana. 
 
    —Trato. —Extiendo mi mano y la estrecho con la suya. 
 
    Esto es ridículo, lo sé, pero me encanta por el simple hecho de hacerlo con ella. 
 
    —Mathe, ustedes serán el jurado —les indica y ellos asienten, poco convencidos—. En cinco minutos empezamos. 
 
    —¿Qué? Eso es injusto. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque tú ya llevas como cuatro meses aquí y has podido familiarizarte con los modismos, en cambio esta es la primera vez que veo estas palabras. 
 
    —No me importa, este es mi juego —dice como si con eso arreglara todo. La miro con falsa ofensa—. Está bien, diez minutos. 
 
    Suspiro y miro la lista, concentrándome en las palabras y su significado para poder formar una oración coherente. Ella hace lo mismo y cuando se cumple el límite de tiempo ya tengo una frase preparada, aunque solo conseguí usar seis palabras. 
 
    —¿Listo? 
 
    —Siempre —digo, orgulloso de mi frase. 
 
    —Adelante. 
 
    Me aclaro la garganta y recito de un tirón la frase antes de que se me olvide. 
 
    —Después de una mañana de camello, fui a buscar un corrientazo teniendo cuidado en no dar papaya. Luego, con mis guayos bien puestos, a pesar del guayabo de la noche anterior fui a jugar fútbol con unos manes.  
 
    Katherin me aplaude así que yo me pongo de pie y hago una venia. Macarena se aclara la garganta y me mira fijamente mientras recita su frase. 
 
    —¿Me estás vacilando? Me la suda si estás flipado, chaval. Yo me piro de aquí antes de hacer la pelota por ti. Eres corto si piensas eso. No me vas a timar con esa parida de que estás flipado por mí cuando lo único que haces es salir de marcha. 
 
    Cuento mentalmente cuántas palabras y expresiones usó en esa sola frase. Perdí. Usó diez, maldita sea. 
 
    —Eres buena, tía —dice Manu, impresionado—. Y yo que pensé que ibas a usar las más fáciles, pero has sorprendido. 
 
    —Eres buena —admito—. ¿Un segundo round? 
 
    —¿Qué? ¿No puedes aceptar la derrota? —dice con autosuficiencia. 
 
    Justo en ese momento llega nuestra comida y detenemos nuestro juego. Cuando acabamos, dejamos nuestras bandejas en una mesa cercana a la cocina y volvemos al campo. Manuel y Katherin se quedan atrás conversando cerca de la portería, lo que me permite tener un momento a solas con ella. Nos sentamos en la banca que ella habitualmente usa para venir a ver el entrenamiento. 
 
    La tomo de la mano y entrelazo mis dedos con los de ella. Me mira sorprendida por mi gesto y mira al frente, hacia nuestros amigos, luego vuelve su vista hacia mí y le regalo una sonrisa de medio lado haciéndole saber que me importa un comino lo que ellos digan. 
 
    Ella aprieta fuertemente su mano contra la mía, lo que me infunde seguridad para acercarme hasta ella y rozar sus labios con los míos. Cuando veo que no se aparta profundizo nuestro beso, tomando su mejilla contra mi mano. Ambos suspiramos cuando nos separamos y una sonrisa poco a poco se va extendiendo por su rostro. 
 
    No me cansaré de decirlo: se siente jodidamente bien poder estar con ella de esta forma. 
 
    —Eh, me pueden explicar ¿qué carajo está sucediendo aquí? —pregunta Katherin acercándose, imprudente como siempre, rompiendo así nuestro momento. 
 
    Pensé que Nena se pondría nerviosa y soltaría mi mano, pero en cambio se ríe ligeramente y me observa con una sonrisa y sin poder aguantarme la vuelvo a besar sin importarme que su amiga nos esté viendo como si cada uno tuviera dos cabezas. 
 
    —Basta. Esto es perturbador —dice con horror, pero alcanzo a distinguir algo de diversión en su tono. 
 
    Me separo de Nena y observo a su amiga. 
 
    —¿Qué quieres que te expliquemos? ¿No es bastante obvio? 
 
    —¿Hace cuánto está sucediendo esto? 
 
    —Unos días. —Me encojo de hombros y paso mi mano alrededor de la cintura de Nena para acercarla más a mí. 
 
    —¿Y por qué nadie me había hablado de esto? —Fulmina con la mirada a Nena quien no deja de sonreír con gracia. 
 
    —No eres omnisciente, no lo puedes saber todo, amiga. 
 
    —Parce, no me vengás con esa mierda. Yo lo sé todo de vos.  
 
    —Ya deja de actuar como si no estuvieras la mar de contenta. —Nena pone los ojos en blanco y apoya su cabeza en mi hombro con naturalidad, como si llevara toda la vida haciéndolo. 
 
    —Eres una maldita perra —dice con una sonrisa en su rostro. 
 
    —Una perra que amas más que a tu vida —contraataca Nena con egocentrismo. 
 
    —Cierto. 
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    Nena 
 
    Si hubiera sabido que al salir con Daniel conseguiría quitarme un peso de encima, lo hubiera hecho desde un principio. Se siente tan bien poder estar más de cinco minutos sin que una imagen de Brandon o alguna de sus palabras se cuelen en mi mente. Llevo tres años tratando de hacer avances y no es hasta ahora que consigo dar un respiro. Tres años en los que he intentado seguir adelante, superar lo de Brandon y que no me duela su recuerdo. Tres años en los que me he cerrado a las relaciones y no he permitido que nadie entre, pero llega este chico de cabellos rojizos y ojos azules como el zafiro y consigue resquebrajar un poco el muro que he construido a mi alrededor. 
 
    Aún no me acostumbro totalmente a esto, pero creo que con el tiempo podré hacerlo. Tomarse de las manos, un beso, una caricia, un abrazo, llevo mucho tiempo sin sentir este tipo de cosas, pero Daniel hace que parezca tan natural, como si lleváramos toda una vida haciéndolo. Es incómodo al principio, pero consigo dejarme llevar y disfrutar de mis emociones cuando estoy a su lado. 
 
    Justo ahora me está llevando de camino al apartamento que comparto con Katherin en su FZ. Lo invito a pasar y él no se opone a la idea. Caminamos por la vecindad hasta llegar a la madriguera donde vivimos. Él examina las paredes y la burda decoración del lugar. 
 
    —Katherin y yo estamos buscando un lugar para mudarnos. Esto fue lo mejor que conseguimos cuando llegamos aquí —le explico mientras me quito mi abrigo y me suelto el cabello para dejarlo en un desordenado afro—. Hace un par de semanas nos contactamos con alguien en Santa Catalina que posiblemente nos puede arrendar un mejor lugar. 
 
    —Si quieres puedo ayudarte con eso. Conozco algunas personas —me sugiere mientras toma asiento en el único sofá que hay en nuestra sala de estar. 
 
    —Eso sería buenísimo.  
 
    —Buenísimo —cita, burlándose de mí. 
 
    Yo permanezco de pie, observándolo tan cómodo en mi casa. Sus dedos golpetean los brazos del sofá y me dedica una mirada expectante. 
 
    —Ven aquí. —Abre los brazos y, dudando un poco, me acerco y me refugio en ellos. 
 
    —Aún se siente extraño —confieso, después de unos minutos de silencio. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Estar con alguien de esta forma. No lo hago desde… bueno, desde lo que pasó con Brandon —digo, sin dar muchos detalles. Aún no me decido si contarle detalladamente lo que sucedió aquel día. 
 
    Él ajusta su agarre a mi alrededor y siento cómo deposita un beso en mi frente. 
 
    —Si… si quieres que deje de hacerlo puedo… 
 
    —¡No! —exclamo y me retiro para poder verlo directamente a los ojos. Me aclaro la garganta—. No, no es eso. Solo tengo que acostumbrarme, eso es todo. 
 
    —Hablo en serio, Nena. Si piensas que vamos demasiado rápido podemos bajar el ritmo —dice con total seguridad. 
 
    —Bueno… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Tal vez sí vamos un poco rápido. Apenas empezamos a salir hace unos días y siento que lleváramos una vida entera de esta forma. 
 
    —Yo también siento lo mismo, aunque no lo veo como algo malo. —Frunce el ceño. 
 
    Lleva su mano a mi mejilla y yo me apoyo en ella, cerrando los ojos y disfrutando de su toque. 
 
    —No estoy diciendo que sea malo. Solo digo que me cuesta un poco llevar las cosas después de cómo terminó mi última relación. Brandon era… —me detengo en cuanto lo menciono—. El punto es que creo que deberíamos ir más despacio. Por favor. 
 
    —Lo que tú desees, Nena. No quiero forzar las cosas entre nosotros —murmura y deja de acariciar mi mejilla al bajar su mano a su regazo—. Y también quisiera disculparme por cómo inicié las cosas. Reconozco que fui demasiado insistente al principio, y eso no está bien. 
 
    Sonrío para disminuir un poco la incomodidad del momento y vuelvo a apoyar mi cabeza en su hombro. 
 
    Una parte de mí quiere retirar todo lo que acabo de decir y pedirle que vuelva a poner su mano donde estaba, pero la otra parte, la más racional, sabe que en esto tengo que mantenerme firme y no echarme para atrás. 
 
    La parte más racional de mí también me dice que mientras más tarde en decirle la verdad más difícil se hará cargar con su peso. 
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    Daniel 
 
    Aún no me puedo creer que estemos saliendo. Es simplemente irreal. Estoy saliendo con la misma chica que no creía siquiera que pudiera existir una amistad entre hombres y mujeres. Creo que lo que le dio el empujón final a lo que parecía inevitable ha sido el torneo. Gracias al reciente Torneo Regional conseguimos acercarnos un poco más puesto que hacemos parte del «Equipo de Estrategias y Tácticas Oficial de los Bermellones» el cual es patrocinado por Fernando, así que cada semana debemos ir juntos a ver uno de los partidos que se juegan aquí en Palma, sede del Torneo. 
 
    Ya hemos conseguido la victoria cinco veces seguidas y próximamente jugaremos las semifinales para decidir quién clasificará a la final que se juega en un par de semanas. Después de eso saldremos a unas merecidas vacaciones de fin de año para luego volver el día de Reyes.  
 
    Aún no sé a dónde iré con Manuel estas vacaciones. Siempre escogemos un destino distinto. Bueno, ni siquiera sé qué hago pensando en vacaciones cuando falta más de un mes para ello. Ya tendremos tiempo para elegir. 
 
    Ahora debo concentrarme en la película que me encuentro viendo con Nena, Kathe y Manu en nuestro apartamento. Se ha vuelto una nueva tradición para nosotros hacer una maratón de películas cada sábado. Fue idea de Katherin y ninguno de nosotros se opuso así que… aquí estamos. Hoy es sábado de películas que debes ver antes de morir, aunque siendo sincero podría morir sin ver una más de Jim Carrey.  
 
    —Gracias a Dios terminó. Casi moría del aburrimiento —se queja Manuel, concordando con mi opinión.   
 
    —¿Cómo te puedes aburrir con una comedia? —pregunta Kathe—. Y no es solo una comedia, sino que es una con Jim Carrey. 
 
    —Porque sobrepasa el límite de lo estúpido. 
 
    —Ay, sí, habló el que nunca se comporta como un estúpido —contraataca ella. 
 
    —El tío lo único que hace es decir que sí a todo. Eso es estúpido. 
 
    —¿E intentar atrapar a un colibrí no lo es? ¿Comer espagueti con cuchara? —Alza sus cejas esperando por una contestación, la cual nunca llega—. Eso creí. 
 
    —Bueno, bueno —interfiero para apaciguar las aguas—. Es el turno de Manu y yo para elegir la película.  
 
    Me pongo de pie y tomo el control remoto para comenzar a buscar nuestra película en el mosaico. 
 
    —¿Cuál veremos?  
 
    —El club de la lucha —respondemos el rubio y yo al unísono. No hizo falta que nos pusiéramos de acuerdo previamente para elegir la película, simplemente es nuestra favorita y verdaderamente es una que deberías ver antes de morir. 
 
    —No jodás. ¿En serio vamos a ver El club de la pelea? 
 
    —Si pudimos ver Di que sí entonces ustedes podrán con esta. 
 
    La reproduzco y me vuelvo a ubicar en mi puesto. Katherin y Manuel comparten uno de los sofás y Nena y yo nos encontramos en el otro, aunque nuestras posiciones son muy distintas. Manu y Kathe están todos acaramelados y desde hace un par de semanas no consiguen despegarse el uno del otro. Por otro lado, Nena y yo decidimos tomárnoslo con calma, así que la distancia que nos separa es más que prudente, lo cual me está matando, pero no quiero presionarla. 
 
    Cuando la película está a punto de acabar Nena se pone de pie debido a una llamada entrante. Se disculpa mientras se dirige hacia la puerta principal y sale hacia el pasillo, supongo que para tener más privacidad.  
 
    Cuando regresa ya están anunciando los créditos. 
 
    —Te perdiste el final, amiga —dice Katherin.  
 
    —Lo siento. Debo irme —dice con apuro. Toma su mochila con rapidez y se la cuelga en el hombro. 
 
    —¿A dónde? —pregunto, pero Nena ya ha salido por la puerta. 
 
    Observo hipnotizado la puerta cerrada, aún sin entender del todo lo que acaba de suceder. Tal vez no es nada. Luego miro a Kathe, descubriendo que su expresión es demasiado alarmada, lo suficiente para darme cuenta de que lo que sucede con Nena es para preocuparse. 
 
    —Ve tras ella —me indica con los ojos abiertos de par en par—. ¡Ahora!   
 
    No necesito que me lo pida dos veces. Me pongo de pie de un salto y salgo corriendo hacia las escaleras que me llevan al primer piso. Salgo a la calle e intento descifrar qué camino ha tomado, pero no tengo tiempo para perder así que tomo el camino de la izquierda sin pensarlo. 
 
    Al llegar hasta la esquina miro en todas direcciones hasta que doy con su melena crespa. Se encuentra sentada en las escaleras de uno de los edificios aledaños a un restaurante. Su cabeza está entre sus piernas y su cuerpo convulsiona ligeramente. 
 
    Camino lentamente hasta llegar a ella y me siento a su lado, sin establecer ningún tipo de contacto.  
 
    Permanecemos de esa forma por varios minutos. Ella sentada, llorando en silencio, y yo a su lado, esperando a que ella deje de llorar. Últimamente llora mucho… o tal vez se debe a que estoy pasando más tiempo con ella y así tengo más posibilidades de presenciar sus altibajos.  
 
    Sé perfectamente que ella preferiría estar sola, pero me es imposible dejarla en un momento así. No sé cuál es el motivo de su llanto, pero sí sé que debe ser algo muy grave para que se haya ido abruptamente sin ningún tipo de explicación. 
 
    Cuando siento que han pasado mil años desde que estamos aquí sentados en las mismas posiciones, ella levanta su cabeza y observa a los carros pasar frente a nosotros. La observo de reojo y me sorprendo al darme cuenta de que aún hay lágrimas brotando de sus ojos. 
 
    Yo espero con paciencia hasta que finalmente ella decide hablar. 
 
    —Mi… mi… —intenta decirme algo, pero nuevamente el llanto la interrumpe. Ahí es cuando decido poner mi mano en su espalda y acariciarla suavemente para que se calme un poco—. Mi abuela… 
 
    —No te presiones, linda. 
 
    Ella asiente y toma unas cuantas respiraciones profundas.  
 
    —Mi… abuela está en la clínica en estos momentos —me comenta. Yo guardo silencio, esperando a que ella continúe, pero no lo hace sino minutos después—. Ni siquiera sé qué es lo que sucedió, solo sé que está hospitalizada.  
 
    —¿Te dijeron qué tan grave está?  
 
    —No quise seguir escuchando a mi madre llorando así que colgué la llamada. 
 
    Nunca he sido muy bueno en consolar a las personas. No sé qué decir o hacer. Pienso que cualquier cosa que haga podría lastimarla aún más así que lo único que hago es permanecer en silencio y acompañarla, con pequeñas intervenciones de vez en cuando. 
 
    Su móvil suena, indicando la llegada de un mensaje. Ella lo toma y lee el texto en voz baja. Luego suspira de alivio y vuelve a guardar el aparato en su bolsillo. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —Mañana le darán salida. Solo fue un bajonazo en la presión, al parecer. 
 
    —Gracias a Dios. 
 
    Ella asiente en silencio. Observa hacia la carretera, inmersa en sus pensamientos.  
 
    —¡Maldita vida! —grita repentinamente, sobresaltándome. Por suerte las calles se encuentran desoladas. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Sucede que la vida me odia. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
     —Me refiero a que nunca las cosas pueden ir bien para mí, Daniel. Siempre está en un punto intermedio. A veces va más mal que bien y estoy tan… cansada. Cansada de que nunca pueda explayar mis sentimientos correctamente. Dejar salir toda esta… mierda, todo este rencor que cargo.  
 
    —¿Quieres desahogarte? —cuestiono, tratando de comprender sus palabras y su comportamiento. 
 
    —Eso intento —dice sorbiendo por la nariz. Su llanto ha cesado, pero aun así no para de convulsionar ligeramente de vez en cuando. 
 
    —Conozco un lugar… donde podrás desahogarte a plenitud. ¿Quieres ir? 
 
    —¿Está muy lejos? —pregunta con duda—. No quisiera ser vista, bueno, así. —Señala su rostro y me da una pequeña sonrisa. 
 
    —Queda a un par de calles. Podemos ir en auto si quieres. 
 
    Se lo piensa unos segundos, pero luego niega ligeramente con la cabeza y me dice que podemos ir caminando. Se pone de pie y comienza a andar calle abajo. 
 
    —Vas en la dirección equivocada. 
 
    Automáticamente da la vuelta y comienza a seguirme. 
 
    *** 
 
    Espero que esto le sirva. Si no es así no hay nada más que se me ocurra hacer para ayudarla. Esto era lo único que lograba calmarme durante aquellos momentos tan difíciles que atravesé en mi adolescencia, y sé que su situación actual dista mucho de la mía, pero aun así tengo la esperanza de que esto funcione. 
 
    —Eh, Daniel. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Me quieres explicar qué carajos hacemos en un gimnasio —espeta, luciendo confundida por nuestro paradero—. Ni siquiera tengo la ropa adecuada para estar en un lugar como este. 
 
    Observo su conjunto. Lleva puestas unas botas de cuero, vaqueros y un gran abrigo. Sí, supongo que no lo pensé muy bien antes de traerla aquí pero aun así su vestuario no es impedimento. 
 
    —No importa. No vamos a hacer lo que tú estás pensando. 
 
    Caminamos entre toda la maquinaria y pasamos junto a hombres y mujeres que se encuentran ejercitándose. Algunos apenas están iniciando, pero otros ya se ven totalmente agotados. Cuando alcanzamos la recepción saludo a Rafael, un viejo colega de la universidad que decidió convertirse en fisicoculturista y trabajar en distintos gimnasios.  
 
    —Eh, Rafa, ¿cómo has estado? 
 
    —Pues, tú me dirás Pardo. 
 
    Se acerca a mí y me da un fuerte abrazo que casi me deja sin pulmones. 
 
    —Oye, será que podemos estar un rato en el asfixiador. 
 
    —¿Asfixiador? —pregunta Macarena algo alarmada.  
 
    —Claro, amigo, estará desocupado durante la siguiente media hora. 
 
    —Perfecto. 
 
    Tomo la mano de Nena y la guío a través del pasillo, pasando junto al salón de gimnasia y luego por las duchas hasta que finalmente llegamos a la habitación. Abro la puerta y dejo que ella entre primero. Después de que ingreso cierro la puerta detrás de mí. 
 
    Ella se encuentra en medio de todos los sacos y peras, observando su reflejo en la pared de espejos. 
 
    Me desprendo de mi abrigo y me acerco a ella tomándola por los hombros y conduciéndola hacia uno de los sacos de boxeo. 
 
    —Quítate el abrigo —le indico y eso hace. Libera sus brazos y se queda únicamente con la camiseta que tiene debajo. 
 
    Voy hacia una pequeña mesa y agarro un par de vendas. Tomo una de sus manos y comienzo a envolverla lentamente. 
 
    —Cuando volví a Palma, después de lo que pasó con mi madrastra, comencé a frecuentar este sitio. Apenas tenía quince o dieciséis años —le comento distraídamente. Tomo su otra mano y repito el procedimiento—. Comencé a vivir con Manuel y su familia. Su madre era muy amiga de mi padre así que me permitió quedarme con ellos. 
 
    Me alejo de ella y tomo un par de guantes pequeños. Me devuelvo y la ayudo a ponérselos. Ella se encuentra en silencio de tal forma que me permite continuar con la historia. La pongo frente al costal. 
 
    —Ahí tienes. Desahógate con eso. 
 
    En cuanto esas palabras salen de mis labios ella adopta una postura ofensiva y comienza a arremeter contra el saco. 
 
    —Venía todas las noches, más que todo como forma de escape. No quería volver a las mismas andanzas que tuve en Valencia así que gastaba mi tiempo en las noches estando aquí. En el día me dedicaba a prepararme para el examen de admisión de la Universidad Europea de Madrid. 
 
    La única respuesta que obtengo por su parte son los ruidos secos de sus puños impactando contra el costal. Eso es bueno, que deje salir todos esos malos sentimientos. 
 
    —No te imaginas la alegría que sentí cuando me informaron que había sido aceptado. —Sonrío al recordarlo—. Afortunadamente Manuel también quedó así que nos trasladamos a Madrid y estuvimos allá por cuatro años… Fue duro.  
 
    » Había algunos chicos que ni siquiera ponían empeño. Gente que había conseguido entrar gracias a algunos contactos. Me parecía inaceptable que fueran únicamente a calentar los puestos, como dicen, ya que ni siquiera prestaban atención a las clases. No se tenían que reventar la cabeza como nos tocaba a Manuel y a mí. A Manu porque sus padres hacían un esfuerzo enorme por pagarle la carrera y a mí porque tenía que mantener un promedio si quería conseguir una beca. 
 
    » En resumidas palabras, la vida no siempre será justa. Mejor dicho, la vida nunca es justa. Con nadie. Que sea más jodida para unos es distinto, pero sabes a lo que me refiero. No eres la única a la que le pasan cosas malas. Tampoco eres la única que ha tenido que sufrir. 
 
    Ella se detiene para observarme. Su respiración es agitada y sus brazos descansan en sus caderas. 
 
    —Eso lo sé. Lo que no entiendo y no puedo aceptar es que la vida se empeñe tanto en ser una mierda con los que menos lo merecen. Eso es todo. 
 
    —Yo tampoco lo entiendo, pero esta es la vida que nos tocó, Nena. Hay que vivirla.  
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    Nena 
 
    A pesar de todo el esfuerzo de los muchachos no logramos clasificar a la semifinal. Fue una pena para todos, pero aun así seguimos esforzándonos igual o con mayor energía que antes. Últimamente los entrenamientos han subido de intensidad. Casi siempre terminan a las seis de la tarde, por lo tanto, debo quedarme por más tiempo.  
 
    Y lo que es peor, estos días me resultan demasiado duros puesto que conmemoro una fecha no muy agradable para mí. 
 
    Después de una larga jornada Daniel me propone ir a comer algo y lo cierto es que no tengo muchas ganas de salir, pero debo empezar a dejar de ser tan introvertida si quiero que mi progreso emocional no se pierda. Además, muero de hambre. 
 
     Acepto sin poner mucha resistencia.  
 
     Como no sabemos a dónde ir decidimos dar un paseo por un boulevard cercano al estadio y escoger al azar algún lugar para comer. El camino está adornado por una sucesión de luces de Navidad colgadas con anticipación. En dos semanas empezará el mes de diciembre lo que crea una bella atmósfera en las calles de Palma. 
 
    —Me estaba acostumbrando a la Nena parlanchina —dice Daniel, dándome un ligero empujón. Ni siquiera puedo reír con las suficientes ganas, y él se percata de eso—. ¿Qué anda mal? 
 
    Dudo en si debo decírselo o no. Al fin y al cabo, es una cuestión del pasado. 
 
    —Sabes que puedes confiar en mí. —Se detiene a mitad de camino y se para justo frente a mí—. Dímelo, así podré apoyarte. 
 
    Suspiro y desvío la mirada. 
 
    —No sé si sea buena idea. 
 
    —Anda. Te escucho. 
 
    Dudo un poco, pero al final se lo suelto. 
 
    —Hoy… es su cumpleaños —digo, teniendo especial cuidado en cada palabra que sale de mi boca. No vaya a ser que cometa algún error. 
 
    —¿El cumpleaños… de esa persona? —pregunta y yo asiento—. Vaya, eso… bueno, eso me cogió con la guardia baja.   
 
    —No dejo de pensar en él y es… angustiante. Desearía… —Me freno en cuanto empiezo la oración. No quiero que él empiece a crear hipótesis sobre ello. Aun así, él espera a que yo continúe así que eso hago, pero con palabras distintas—. Desearía poder decirle todo lo que siento, decirle cuánto me duele, cuánto he tenido que soportar todo este tiempo. 
 
    «Cuánto lo extrañas» dice una vocecilla en mi interior. 
 
    —“No caigas en lo que cayó tu hermano que sufre por un ser humano cuando en el mundo hay cinco mil seiscientos millones” dice Cabral. Deberías hacerle caso. 
 
    —¿Alguna vez dejarás de citar a ese hombre? —pregunto con una pequeña sonrisa. 
 
    Él me acerca un poco más a él y me besa la mejilla. 
 
    —Jamás —me dice con convicción. Una de sus manos se dirige a mi rostro y con toda seguridad acaricia mi mejilla—. Si tanto deseas decirle lo que sientes entonces hazlo —dice de forma apremiante—. Llámalo y grítale hasta quedar sin voz, o simplemente envíale un texto. 
 
    —No es tan sencillo —digo observando mis manos retorciéndose. 
 
    —Entonces escríbele una carta con lo que sientes, se la envías y listo. Si quieres dejas la parte del remitente en blanco y así no sabrá quién lo ha llamado «maldito hijo de puta» —dice en broma, supongo que para mejorar mi estado de ánimo con una de sus típicas ocurrencias. 
 
    Aunque esta vez su ocurrencia no es tan descabellada. Suena como una locura, pero es una buena idea. De esa forma, poniendo mis sentimientos en el papel, podré desahogarme y plasmar en él todo lo que he estado reprimiendo durante tres años. 
 
    —¿Sabes qué? Te haré caso. —Le regalo una pequeña sonrisa—. Es más, la escribiré hoy mismo. 
 
    —¡Vaya! Creo que es la primera vez que haces algo de lo que digo —dice sorprendido—. ¡Excelente! Entonces podemos vernos mañana en la tarde y así te acompaño a enviarla. 
 
    Mis piernas flaquean, pero consigo disimularlo. ¿Quiere acompañarme?  
 
    —Pero hazla bien dramática. Toda metafórica y ambigua para que nunca se le olviden tus palabras. 
 
    —Haré lo que pueda —digo con dificultad—. Ahora vamos a comer que siento que en cualquier momento se me irán las luces. 
 
    Comenzamos a caminar de nuevo mientras apreciamos las decoraciones. Todo es precioso. La llegada de la Navidad causa ese efecto. De repente siento una suave textura rodear mi mano. Me fijo y me doy cuenta de que él la ha tomado para estrecharla con la suya enguantada. 
 
    —Se te van a caer las manos si no consigues unos guantes pronto —murmura—.  Mejor caminemos así hasta que lleguemos al restaurante. 
 
    Yo no respondo a eso, simplemente me dejo guiar por él. Hace mucho no tenía este tipo de contacto con alguien del sexo opuesto y debo admitir que cada vez que Daniel me toma de la mano, me abraza o me da un pequeño beso en la mejilla, hace que mi corazón de un vuelco y comience a latir desbocado. 
 
    Llegamos a un pequeño restaurante que nos llamó mucho la atención a ambos, pues se llama «Latinos». Ambos nos dedicamos una breve mirada y sin pronunciar palabra decidimos que ese será el lugar en el que comeremos. 
 
    Después de habernos instalado, una amable camarera viene para tomarnos la orden. Por su acento deduzco que es venezolana. Miro el menú rápidamente y me río al ver algunos de los nombres que les han puesto a los platillos 
 
    —Yo pediré un ACPM. 
 
    —¿Y para el caballero? 
 
    —Eh… yo pediré… una bandeja paisa —se decide, pero inmediatamente yo retiro su orden. 
 
    —Jó. No tientes a la suerte, amigo. Mejor ordena otra cosa —le sugiero—. No querrás zamparte una bandeja paisa a estas horas. 
 
    Él me mira con confusión, pero aun así me hace caso y ordena un Bollo pelón. No tengo la menor idea de qué es eso, pero imagino que es algo mucho más ligero que una bandeja paisa. 
 
    —¿Para beber? 
 
    —Yo quiero un jugo de maracuyá. 
 
    —¿Y el caballero? 
 
    —Lo mismo que ella. 
 
    Cuando la venezolana nos deja a solas un pesado silencio se asienta sobre nosotros, pero, minutos después, Daniel pregunta algo tan de repente que me deja sin palabras. 
 
    —¿Cómo es esa persona? Siempre me ha causado curiosidad. 
 
    Yo guardo silencio y él, al percatarse de mi actitud, reformula su pregunta. 
 
    —Lo que sucede es que como tú dijiste que nos parecíamos quisiera saber exactamente en qué. 
 
    Me lo pienso durante unos minutos y decido que es justo que él lo sepa. 
 
    —Ambos son muy extrovertidos. Esa fue la primera cosa que noté. Luego me di cuenta de que su sentido del humor es exactamente el mismo y que ambos son realmente idiotas… pero en el buen sentido —aclaro con rapidez. 
 
    —¿Acaso existe un buen sentido para la palabra idiota? Solo se es idiota y punto, ¿o no? 
 
    —¿Ves? Eso es a lo que me refiero —señalo con una sonrisa. 
 
    Él asiente, pensativo. Cuando parece que no va a decir nada más, vuelve a hablar. 
 
    —¿Aún lo amas? —pregunta. 
 
    La presión se me baja inmediatamente. La pregunta prohibida. Nunca, nadie, ni siquiera Katherin, me ha preguntado eso en los últimos tres años.  
 
    Bueno, supongo que es lógico que si técnicamente estamos saliendo sienta curiosidad sobre mi antigua relación, pero aun así eso no le da el derecho de preguntar algo como eso. 
 
    Justo en ese momento llega la camarera con nuestra orden. Pone los platos frente a nosotros y deja los vasos con el líquido amarillo y espumoso. Luego se va con la bandeja vacía. 
 
    —Es una pregunta complicada. La respuesta lo es aún más —digo y le doy un trago al jugo. 
 
    —Creo que podré entenderlo. 
 
    Tomo mi cuchara y pruebo la comida. El ACPM es el típico almuerzo rápido en mi país, y sus iniciales indican sus componentes: Arroz, carne, papa y maduro, ACPM. Nunca pensé que llegaría a comer uno de estos aquí en Palma. Él hace lo mismo con su comida, la cual debo decir que se ve bastante apetitosa. 
 
    —Brandon fue muy importante para mí —le explico al cabo de unos minutos—. Pasamos por muchas dificultades para poder estar juntos, principalmente porque sus padres no querían que su “amado Bran” estuviera con una chica de estrato dos. 
 
    —Eso suena muy clasista.  
 
    —Lo es. —Asiento y le doy otro bocado a mi platillo. La pausa me permite organizar mis ideas y poder darle una respuesta adecuada—. Conseguí una beca para estudiar inglés en un instituto privado, ahí fue donde nos conocimos. Yo tenía quince años y él dieciséis. Comenzamos a salir seis meses después de conocernos, y continuamos aún después de terminar el curso hasta que llegamos a la universidad.  
 
    » A diferencia de otras personas adineradas, él se esforzaba verdaderamente por cumplir su sueño: quería ser ingeniero. No importaba que él tuviera todas las comodidades del mundo, él siempre luchaba como si se le fuera la vida en ello por terminar su carrera. No quiero extenderme así que respondiendo a tu pregunta… diría que sí, aún tengo sentimientos por él. No como lo hacía antes pero aun así le guardo aprecio. Kathe no entiende el por qué y tampoco espero que tú lo comprendas. Pero Brandon aportó muchas cosas buenas a mi vida y le estaré eternamente agradecida por ello. 
 
    Él asiente lentamente, con sus ojos fijos en la comida. Yo tomo nuevamente mi vaso de jugo y le doy un trago. El maracuyá es bueno para relajarse, ayuda a bajar la presión.  
 
    —Ya veo —murmura, más para él mismo que para mí. 
 
    —Mañana, cuando traiga la carta, quiero que tú la leas. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué? Es algo muy personal, no creo que sea pertinente… 
 
    —Por favor, Daniel. Necesito que la leas. 
 
    —Que no. 
 
    —Que sí. 
 
    —No. 
 
    —Sí. 
 
    —No discutiremos más esto. Qué tal si hablamos de algo menos nostálgico, algo como… —Se pone la mano en la barbilla y piensa durante unos segundos—. ¡Lo tengo! 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Manu y yo solíamos jugar algo que llamamos Baladí. Podríamos intentarlo. —Se lleva una cucharada de comida a la boca. 
 
    —¿En qué consiste?  
 
    —Es sencillo. —Traga su comida y continúa explicando—. Yo te haré una pregunta, tú la respondes rápidamente y viceversa. No te preocupes, son cosas triviales. Además, están prohibidas las preguntas que empiecen con por qué. 
 
    —¿Y si no quiero responder? 
 
    —Me debes un dulce por cada pregunta que no respondas. —Se encoge de hombros y le da el último bocado a su comida—. Lo sé, es algo infantil, pero teníamos seis años cuando lo inventamos así que… podemos cambiarlo si quieres. Me debes un beso por cada pregunta que no respondes y viceversa. 
 
    Me lo pienso durante unos segundos, pero al final termino aceptando. Me apresuro y acabo con lo que queda de arroz y carne. Dejo los cubiertos sobre el plato y tomo el vaso con el delicioso jugo natural. Bebo con lentitud y cuando termino lo dejo sobre la mesa. 
 
    —A ver, empieza tú —le digo. 
 
    —Animal favorito. 
 
    —Elefante. —digo de inmediato. No fue una pregunta tan dura. Pienso un par de segundos mi pregunta y se la lanzo—. Algo que odies. 
 
    —Los pájaros. 
 
    —¿En serio? ¿Algo así como una fobia? 
 
    —Se podría decir que sí. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Están prohibidos los «por qué» —me recuerda—. Aun así, te diré que no hay una razón específica. Simplemente no los tolero. No soporto ver sus plumas y sus largos cuellos contorsionarse. 
 
    Cuando vuelve la mesera con la cuenta Daniel paga todo lo que hemos comido y salimos del establecimiento alrededor de las nueve de la noche. Decidimos caminar un rato por las calles mientras continuamos respondiendo a preguntas baladí. 
 
    Algunas son estúpidas y otras salidas de tono. No esperaba menos de Daniel. 
 
    —Empleo de tus sueños —pregunto ansiosa. Esta en particular me gusta mucho. 
 
    —Pues, el empleo que tengo ahora es el empleo de mis sueños. —Se encoge de hombros. 
 
    —No hablas en serio. —Lo miro con seriedad—. O sea, no digo que tu empleo esté mal, pero debe haber algo en lo que siempre hayas soñado trabajar pero que haya sido… matemática y universalmente imposible. 
 
    —Lo que acabas de decir no tiene sentido. 
 
    —Lo que sea. Solo dime. 
 
    —Lo digo en serio, mi empleo actual es el empleo de mis sueños. 
 
    Siento cómo sus dedos se deslizan en los míos, entrelazándolos. No lo aparto. 
 
    —Guau —murmuro con asombro. Nunca había conocido antes a alguien que pensara de esa forma. Resulta cómico inclusive. 
 
    —Seh. ¿Cuál es el tuyo? 
 
    —Mmm… Siempre quise viajar y, no lo sé, tal vez que me paguen por quedarme en hoteles y disfrutar al mismo tiempo del lugar. —Me río de mí misma—. Sé que esa clase de empleo no existe, obviamente, pero sería feliz si me pagaran por viajar, dormir y disfrutar. 
 
    —No luces como el tipo de persona a la que le gusta viajar. 
 
    —Pues lo soy. Mi meta es conocer, aunque sea, 10 países antes de morir. De hecho, este es el segundo país en el que he estado, contando el mío claro está. 
 
    —No te creo. 
 
    —Deberías. Es la verdad y nada más que la verdad. 
 
    —¿Cómo es que nunca viajaste? —pregunta con el ceño fruncido—. ¿Nunca tuviste vacaciones o qué? 
 
    —En mi familia no nos podíamos dar el lujo de viajar cada verano. —Me encojo de hombros. Le echo un vistazo al reloj de mi muñeca rápidamente—. Esa es otra historia y ya está muy tarde para hablar sobre eso. —Suspiro. Alzo la mano que no está entrelazada a la suya y la caliento con mi aliento—. Creo que tomaré un taxi. Me congelaré si me quedo esperando el autobús. 
 
    —No te preocupes. Manu ha venido por nosotros. 
 
    —¿Qué? ¿Cuándo? 
 
    —Le he mandado un mensaje. Está esperándonos al final de la calle. 
 
    Menos mal. Si sigo en las calles un minuto más me dará hipotermia. A este paso el invierno acabará conmigo si no consigo la vestimenta adecuada. Tendré que ir con Kathe de compras un día de estos. 
 
    Caminamos en completo silencio hasta que nos topamos con el auto azul. No me sorprendo al darme cuenta de que Katherin viene sentada junto a Manuel.  
 
    Me limito a subir a la parte trasera junto a Daniel, y me inclino hacia él de forma inconsciente, en busca de calor. Es sorprendente lo rápido que me estoy adaptando a esto, a su cercanía. 
 
     Justo cuando el auto se pone en marcha es cuando me doy cuenta de que apenas llegue a mi apartamento tendré que afrontar una realidad: voy a escribir una carta para Brandon. 
 
    
Anexo: Carta a Brandon
  
 
    Querido Brandon: 
 
      
 
    Han pasado tres años, casi cuatro, desde aquel día y aún no he podido superarlo por completo. Aquel desastroso día en el que los despertares se volvieron fríos, las calles solitarias y mi vida insignificante. Me ensimismé de tal forma que nadie más ha podido descifrarme después de ti. Después de que desaparecieras de mi vida. Después de que tu existencia fuera un simple recuerdo entre las millones de memorias en mi cabeza.  
 
    Tres años en los que mi única compañía han sido el llanto y la desesperación. La única cosa que aún me queda en este mundo triste y vacío. Tu partida me ha convertido en alguien de quien no me siento orgullosa. Fumo más de cinco veces al día y me bebo una copa todas las noches en tu nombre. Me fumo tu amor, tus hermosas palabras hacia mí, tus buenas intenciones, tu presencia efímera. Me bebo hasta la última gota de tus besos, tus caricias, tus sonrisas y tu creatividad para hacerme sonreír también.  
 
    Lástima que de todo ello ahora no quede nada más que cenizas. Cenizas de lo que una vez fue y ya no. Cenizas de todos esos bellos y malos momentos. Cenizas de un amor olvidado que con el tiempo aprendí a soportar. Mis lágrimas son la prueba de mi sinceridad y las manchas oscuras bajo mis ojos, producto de mis eternas noches de insomnio, son la prueba de que aún eres el ladrón de mis sueños, de mis pensamientos, de mi tiempo.  
 
    Tu recuerdo me atormenta todas las noches, como un fantasma que se escabulle entre el viento y se cuela en mi habitación entre las rendijas de la puerta y las ventanas. Un fantasma que trae consigo una maleta llena de todo lo que compartimos y, haciendo caso omiso de mis súplicas y ruegos, la abre ante mí para que mi corazón se sienta aún más acongojado.  
 
    Y recuerdo que solías mirarme durante horas hasta que tus ojos se cerraban del cansancio. Y recuerdo que me decías que nunca te ibas a apartar de mi lado mientras me jurabas amor eterno; te creí. Y recuerdo tu sonrisa, la luz de aquellos días. Y recuerdo, y recuerdo... ¡Oh, malditos recuerdos! Si no fuera por ellos, ¿acaso viviría más feliz? La respuesta puede ser confusa y un tanto difusa, así que no me molestaré en buscarla... eso significaría seguir atormentándome con tu imagen y tu voz que aún siguen presentes en mi mente.  
 
    A veces te veo por las calles, en el supermercado, en el centro comercial, en el parque... o tal vez son bromas que me juega mi mente para hacerme creer que he perdido la razón. Ya todo me da igual. Lunes, martes o miércoles; todo es igual de frío y poco importante para mí. La gente viene y va a su antojo por lo que ya me he acostumbrado a la compañía no deseada. Pero aún no consigo soportar a aquellos metomentodo que quieren enloquecerme a preguntas y atenciones excesivas. Quieren que asista a terapias en grupo y me ofrecen tarjetas de algunos profesionales que lo único que harán será darme de todo tipo de calmantes y somníferos. No es lo que necesito. Claramente no es lo que necesito ya que, estoy hasta el tuétano de antidepresivos y aún sigo sufriendo por lo mismo. Y, aunque quisiera estar nuevamente entre tus brazos no es mi decisión... mucho menos la tuya. Es la despiadada vida quién decidió. Es la despiadada vida que sin esfuerzo alguno abandonó tu cuerpo aquel día hace tres años. 
 
    La vida no es la misma sin ti, pero he aprendido a salir adelante. «Debes luchar», es lo que me digo a mí misma. Es lo que creo que me dirías. También he conocido a alguien. Es algo extraño e inusual, pero es una buena persona. En otra vida te agradaría. Me enseña a apreciar las pequeñas cosas y a abrazar con fuerza a la vida. Le debo mucho. 
 
    Espero que, donde sea que te encuentres, estés bien. Te llevaste una parte de mi corazón ese día, espero que la cuides hasta que nos volvamos a encontrar. 
 
    Siempre tuya, 
 
    Maca(mo)rena. 
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    Nena 
 
    Doblo cuidadosamente el papel y lo guardo en un sobre blanco. Camino de un lado a otro de mi cuarto, nerviosa porque pronto llegará Daniel a recogerme.   
 
    Me observo por enésima vez en el espejo para cerciorarme de que mi apariencia es la adecuada. Decidí hacer algo más elaborado con mi cabello así que le pedí a Kathe que lo trenzara por mí. Ha quedado bastante lindo, debo admitir. Peinarme nunca ha sido mi fuerte, especialmente porque mi cabello es una maraña indomable, así que siempre opto por lo más fácil que es dejarlo suelto en un afro o recogerlo en un moño. 
 
    Se escucha una bocina proveniente del exterior, lo que me indica que han llegado por mí. Tomo mi mochila y en ella guardo una libreta con el sobre adentro, mis llaves y algo de dinero. 
 
    —Ya me voy, Kathe —aviso por el pasillo. 
 
    —Que te diviertas, amiga. 
 
    Dudo que me vaya a divertir, pero aun así asiento, armándome de valor. 
 
    Salgo de la vecindad hacia la carretera donde está Daniel. Me está esperando apoyado en su motocicleta, vestido con un par de jeans y un buzo azul cubierto por una chaqueta negra de cuero, luciendo espectacular. Mis pasos se detienen y lo observo un poco más. En cuanto se percata de mi presencia sonríe al notar mi embelesamiento, se aleja de la FZ y se acerca a mí para saludarme con un cálido beso en la mejilla que me provoca mil sensaciones distintas. Cuando se aleja, lo tomo de la manga para detenerlo. Lo observo y doy un paso hacia él, haciendo algo muy inusual en mí: tomar la iniciativa. Acabo con la distancia que separa nuestros labios, acariciándolos con algo de nerviosismo y él me corresponde, pasando su brazo por mi cintura y besándome con seguridad. 
 
    —Hola —murmuro con voz temblorosa cuando nos separamos. 
 
    —Hola, tú —dice con calma guiñándome un ojo.  
 
    Él se acerca a la moto y me entrega un casco mientras se termina de abrochar el suyo. Pasa una pierna sobre la motocicleta y me ayuda a subir detrás de él. 
 
    —Bien, ¿a dónde vamos? —cuestiona con las manos puestas en el manubrio. 
 
    —Quisiera ir a alguna plaza, algún lugar donde podamos conversar. 
 
    —No se diga más. 
 
    Pone la moto en marcha y en pocos minutos alcanza la avenida principal. 
 
    Mis manos, algo temblorosas, rodean su cintura… incluso creo que estoy sudando frío. Estoy demasiado nerviosa como para poner algún tema de conversación así que me dedico a mirar hacia un lado el paisaje borroso que vamos dejando tras nosotros. 
 
    Al cabo de unos diez minutos estamos llegando a la plaza por la que caminábamos el día anterior. Se estaciona en una zona aledaña y nos bajamos para deambular por ahí. Igual que ayer él toma mi mano y me guía a través de la multitud. Yo me dejo llevar, principalmente porque la sensación de su mano contra la mía se siente verdaderamente bien en este clima helado. 
 
    Llegamos hasta una especie de fuente central. Hay muchas parejas alrededor y niños correteando uno tras de otro. Nos sentamos en una de las bancas que hay por ahí y permanecemos en silencio por un largo tiempo, observando a la gente pasear.  
 
    El impulso de llenar el silencio se va apoderando de mí y me va provocando una ansiedad tremenda, pero trato de controlarme. He decidido que no seré la primera en hablar y dejaré que él sea quien rompa el hielo. Sabrá Dios qué estupideces podrían salir de mi boca en estos momentos.  
 
    —¿Crees en los extraterrestres? —pregunta Daniel de un momento a otro. Si me preocupaba la sutileza, al parecer a Daniel no. 
 
    Casi me río al descubrir su expresión. Se ve tan nervioso como me siento. 
 
    Consigo darme cuenta de que se trata de una pregunta baladí así que me relajo un poco y la respondo con toda sinceridad. 
 
    —Claro que sí. No podemos ser los únicos en el universo. 
 
    —Buen punto… pero también está la posibilidad de que ellos sean experimentos realizados en el Área 51. 
 
    —O el Área 51 los tomó prisioneros —contraataco.  
 
    Él asiente distraídamente. Lo cierto es que este es un tema un poco polémico ya que nunca existirá una respuesta unánime, por tal motivo decido hacer una pregunta menos controversial. 
 
    —Significado de tu nombre.   
 
    Se lo piensa unos segundos. Pasa sus dedos sobre su barba y observa a la gente que pasa. 
 
    —No estoy muy seguro. Creo que Daniel significa ‘justicia de Dios’ o algo así. La verdad es que mi madre me puso así por Dani Martín así que no es algo tan especial. —Se ríe ligeramente. Yo hago lo mismo, aunque no tenga la menor idea de quién es el tipo que acaba de mencionar. Se aclara la garganta y desvía la mirada—. ¿Qué significa el tuyo? 
 
    —Feliz. —Resoplo de gracia—. Irónico, ¿cierto? Me gusta más mi segundo nombre, «Naiara», pero nunca nadie me ha llamado de esa forma por lo que no me acostumbré a él, así que creo que ese nombre está destinado a vivir bajo el polvo por el resto de mi vida. 
 
    Me río sin muchas ganas. Otro mal hábito: cuando estoy nerviosa hablo sin parar. Inmediatamente me acuerdo del motivo por el cual nos reunimos hoy. Me armo de valor y con los dedos temblorosos saco de mi mochila el pequeño sobre de papel.  
 
    —Aquí está la carta. —Se la extiendo. 
 
    —Qué bien, Nena —dice con una sonrisa—. Ahora vamos a la oficina de correo para enviarla. Hay una bastante cerca. 
 
    Niego con la cabeza.   
 
    —No la enviaremos… aún —digo para que él se detenga. 
 
    —¿Entonces? —Frunce el ceño. Tomo su mano y pongo el sobre de papel en ella. 
 
    —Léela —le pido. 
 
    —Oh… Nena, ya te dije que creo que eso no es lo más adecuado. No es para mí. 
 
    —Quiero que la leas —digo con ímpetu. 
 
    Él parece dudarlo, pero finalmente toma la carta en sus manos y la abre para comenzar a leer. A medida que avanza en la lectura su expresión va cambiando. Yo lo único que puedo hacer es esperar hasta que termine; intento mantener mi mente en blanco porque entre más pienso y entre más posibilidades absurdas cruzan mi mente, más nerviosa me pongo y más fuerte aprieto mis manos. Me dedico a observar a la gente que pasa justo frente a mí, tan ajenos a lo que está sucediendo justo ahora. Personas que seguramente también tienen sus propias preocupaciones.  
 
      Cuando me doy cuenta de que ya han pasado más de diez minutos y Daniel no ha emitido palabra alguna, a pesar de que hace rato debe haber terminado de leer la carta, es cuando me volteo para descubrirlo con la cabeza enterrada en sus manos y sosteniendo la carta con fuerza. 
 
    —Oye… —murmuro. Pongo una de mis manos en su hombro y lo sacudo ligeramente. 
 
    —¿Por qué me lo dices apenas ahora? —susurra, aún sin permitirme ver su rostro. 
 
    —Tú me has confiado muchas cosas de tu vida, sin razón aparente. Sentía que no había sido lo suficientemente sincera contigo, así que finalmente decidí que era el momento indicado para contártelo puesto que ahora estamos… juntos, por decirlo de alguna forma —Intento bajar la tensión que hay en el ambiente un poco, pero no funciona mucho. 
 
    —Dios, Nena…. Yo nunca creí que… nunca pensé que se trataba de algo así. Perdóname. —Descubre su rostro y me permite ver unas cuantas lágrimas que se le han escapado.  
 
    —¿Perdonarte? ¿Por qué? —Frunzo el ceño ligeramente. 
 
    —Por todas esas veces que hablé o pensé mal de esa persona. Yo… ni siquiera sé qué decir. No me esperaba algo así. —Se lleva una de sus manos al rostro y cierra los ojos al tiempo que seca sus lágrimas con la manga de su chaleco. 
 
    —No es tu culpa. No había forma de que pudieras adivinarlo. —Aprieto un poco su hombro para levantarle el ánimo. 
 
    —Claro que sí. Solo debía prestar más atención. —Niega con la cabeza y posa nuevamente su mirada en el pedazo de papel cargado de mis sentimientos—. Si tan solo hubiera estado más atento. Si yo… Dios, lo siento tanto por no haberme dado cuenta antes. 
 
    —Claro que no. Deja de pensar eso. No te lo permito —digo tajante—. Son mis calamidades, es mi sufrimiento, no tuyo. No te lo conté para que me compadecieras sino para que me comprendieras un poco más. Para que entiendas por qué me cuesta tanto aceptar la vida como es y disfrutar de todo sin preocuparme por nada. 
 
    —Ese es el maldito problema que hay contigo, Nena. Crees que debes luchar sola contra todo, aguantar el peso del mundo sobre tus hombros, cuando todos a tu alrededor intentan apoyarte. Pero tú no lo ves así. Piensas que nosotros solo nos compadecemos de ti. 
 
    —Porque así es. 
 
    —No, Nena. No es así. Y si te preguntas cómo estoy tan seguro de ello, pues precisamente es porque me he sentido de la misma manera que tú. Como si nada ni nadie en el mundo pudiera hacer algo para aminorar el sufrimiento, así que decides aislarte de todo y de todos con la esperanza de que algo cambie, de que mejore. Eso no funcionará si es lo que crees. Así que, por favor, vive la vida de una maldita vez y vívela como si fuera tu último día en este puto mundo. 
 
    —Déjame adivinar, ¿otra frase de Facundo Cabral? —digo con gracia en un intento por relajar el ambiente. 
 
    —No estoy bromeando, Nena. Hablo muy en serio. 
 
    —Lo sé, solo que necesito relajar la atmósfera con urgencia porque si sigues hablando tan seriamente me deprimiré demasiado. Y esta vez soy yo la que habla fuera de broma. —Apoyo mis codos en las rodillas y mi cabeza en mis manos mientras observo cualquier punto en el horizonte, evitando la mirada escrutadora de la gente que se pasea por aquí—. A veces siento que la depresión es tan grande que creo que algún día acabará conmigo. Como si poco a poco me estuviera consumiendo hasta que finalmente no quede nada de mí. 
 
    —“No estás deprimido por algo que pasó, sino distraído del todo que es ahora mismo”. 
 
    —¿Ahora sí es Facundo? —Lo observo de soslayo. 
 
    —Ya me conoces. No puedo evitarlo —dice con una mueca.  
 
    —Pues no es de mucha ayuda en estos momentos —resoplo. Él se pone extremadamente serio de un momento a otro y desvío la mirada para no tener que soportar esa clase de expresión.  
 
    —¿Por qué me dijiste que te dejó plantada? 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Pues, no sé, podrías haberme dicho cualquier otra cosa que impidiera que yo pensara mal de él. 
 
    —Pero es que verdaderamente fui plantada, Daniel. Él no llegó, pero no por los motivos que todos pensaban. ¿Y sabes algo? Está bien. Estoy bien. Los últimos años he estado tan enojada con él sin ningún motivo y ha sido gracias a esta carta que he podido comprender muchas cosas, una de ellas es que no ha sido culpa suya lo que sucedió. Tampoco mía.  
 
    *** 
 
    Decidimos comprar un par de bebidas calientes a un señor que pasaba por ahí. Daniel pidió un café y yo me decanté por un té negro. Decidimos estirar un poco las piernas y dar un paseo por los alrededores.  
 
    Sé que él tiene muchas preguntas para mí así que decido responderlas antes de que siquiera las formule. 
 
    —Fue un accidente de tráfico. —Soplo un poco mi bebida y luego le doy un gran sorbo—. Se dirigía en su auto al lugar donde sería nuestra boda. Una hacienda perteneciente a su familia. Todo sucedió muy rápido, según lo que dicen las personas que presenciaron el accidente. 
 
    —¿Algún conductor ebrio? —pregunta, luciendo verdaderamente interesado.  
 
    —No, nada de eso. Fue un camión que venía en sentido contrario. Justo cuando Brandon tomaba la curva en subida el imbécil intentaba adelantarse a otro auto así que se pasó al otro carril, yendo en contravía y encontrándose de cara con el auto de Brandon. 
 
    Le doy otro sorbo a mi delicioso té. 
 
    Solía ser una adicta al café. Me tomaba tres tazas al día religiosamente. Entonces pensé que es un poco contradictorio que una profesional de la salud se alimente tan mal así que un día dije que no volvería a consumirlo y heme aquí: la teína es mi nueva droga. 
 
    No digo nada en los próximos cinco minutos, pensando en cómo continuar con la historia sin que me dé un ataque de ansiedad. 
 
    —Como te dije una vez, no le simpatizaba mucho a su familia así que al principio creyeron que me había dejado plantada. Para mí eso era algo imposible. Pero mientras más pasaban los minutos más insegura me sentía así que finalmente me encerré en una de las habitaciones de la casa-finca a llorar a moco tendido. 
 
    Me detengo en un escaparate y observo algunas de las joyas exhibidas. Nunca fui fanática de los anillos ni de los collares costosos, pero pienso que son algo lindo para admirar. Por tal razón Brandon me regaló un anillo bastante sencillo pero lleno de significados, el cual permanece archivado en algún lugar de mi antigua habitación en Cali.  
 
    Suspiro profundamente y continúo caminando con Daniel siguiéndome de cerca. 
 
    —Al cabo de una hora llamaron del hospital informando sobre lo sucedido. Entonces vi una pequeña llama de luz en medio de la penumbra. Esperanza. Él no me había abandonado, era solo una mala pasada. Pero, al llegar al hospital, la pequeña llama fue apagada y mi esperanza se perdió en cuanto escuché las palabras de aquel médico. O, mejor dicho, la única palabra que recuerdo haber escuchado: muerte. 
 
    Intento beber un poco más de mi té con la esperanza de que eso me ayude a calmarme, pues siento como mi cuerpo empieza a temblar ligeramente y un gran nudo se va formando en mi garganta. Empiezo a hiperventilar y mis manos comienzan a temblar, así que me termino el té de un solo trago. Aun así, las lágrimas empiezan a salir una tras otra sin que pueda hacer algo para detenerlas.  
 
    En un abrir y cerrar de ojos me encuentro contra su pecho, dejando caer mi vaso vacío. Una de sus manos toma mi cabeza y la otra se pasea de arriba abajo por mi espalda, pero aun así los sollozos no se detienen y cada vez mi cuerpo convulsiona más.  
 
    —Tranquila. No tienes que seguir contándome esto si no lo deseas. 
 
    —Todo es culpa del destino o lo que sea que haya dictaminado mi vida. Esta horrible vida que me ha tocado vivir —sollozo—. ¿Por qué todo tiene que terminar mal para mí? Si tan solo… Si yo… 
 
    —Shh… No digas eso, cariño. No es culpa de nadie. 
 
    Agarro con fuerza su chaqueta y entierro mi rostro en su pecho. Permanecemos así durante varios minutos en los que no dejo de llorar. Llevo demasiado tiempo intentando ocultar mis sentimientos que simplemente exploté. Y se siente liberador de mil formas distintas. 
 
    —Lo siento —digo con voz ahogada—. Lo siento, lo siento, lo siento. 
 
    —¿Cuántas veces te seguirás disculpando? 
 
    —Las necesarias. —Mi voz se quiebra en la última palabra—. Las necesarias para que la opresión en mi pecho desaparezca.  
 
    —Ay, Nena. Para eso no necesitas disculparte. 
 
    Siento cómo presiona sus labios sobre mi frente y luego vuelve a apretarme con fuerza contra su pecho. 
 
    —Apóyate en mí, Nena. No cargues con todo esto por tu cuenta. Por favor, confía en mí —murmura en mi oído.  
 
    Y así permanecemos, tan ajenos a lo que nos rodea, pero tan conscientes de nosotros mismos, sin que nada perturbe este momento. A estas alturas ya no me interesa lo que piense la gente que hay alrededor de nosotros, solo quiero seguir siendo abrazada por él y creer que todo saldrá bien. 
 
    Me separo un poco de Daniel, aún sin dejar libre su chaqueta y lo observo con mis ojos llorosos, los cuales deben de estar hinchados por tantas lágrimas derramadas. Observo todas y cada una de sus facciones en busca de algo; alguna señal. Sus largas pestañas, sus pobladas cejas, su barba cobriza. Pero sus ojos, aquellas perlas que me observaban con tanta ternura y devoción, eran los que me transmitían la seguridad que me hacía falta. Estaban llenos de promesas no dichas y de sentimientos sinceros. 
 
    Y es en este momento en que me doy cuenta de que pase lo que pase Daniel nunca me dejará caer. Él nunca me haría algo como eso después de todo lo que conocemos el uno del otro. Después de todos los sentimientos compartidos y las tristezas reveladas supongo que nos comprendemos a la perfección. 
 
    Mi cuerpo de manera inconsciente va acabando con el poco espacio que nos separa, mis ojos no se pueden apartar de los suyos. En cuanto siento el roce de sus labios sobre los míos mi cuerpo se estremece por el contacto, pero no es más que eso: un roce. Porque justo en este preciso momento mi celular comienza a sonar estrepitosamente, arruinando la atmósfera en su totalidad. 
 
    —Eh. —Me separo de él e intento salir de mi aturdimiento parpadeando rápidamente—. Lo siento, debe ser Kathe. 
 
    No ha escogido un mejor momento para llamarme. Busco mi teléfono en los bolsillos de mi abrigo y mis pantalones hasta que doy con él en mi mochila, pero ya había dejado de sonar. Estoy por devolverle la llamada, pero ella lo hace primero. 
 
    Me alejo un poco más de Daniel 
 
    —¿Aló? 
 
    —Hola, Nena. 
 
    —¿Sucede algo, Kathe? —digo en voz baja, esperando que tenga una buena razón para habernos interrumpido. 
 
    —La mujer que nos va a alquilar el apartamento ha llamado y quiere saber si podríamos ir más tarde a checarlo. Si nos gusta podríamos firmar el contrato de una vez.  
 
    —Ah, entiendo —digo con pesadez—. En media hora estaré ahí. 
 
    —Siento haberlos interrumpido —murmura—. ¿Se lo estaban pasando bien? 
 
    —Eh, sí, algo así. —Miro a Daniel de reojo, quien se alejó cierta distancia para darme un poco de privacidad—. Nos vemos dentro de un rato. 
 
    —Bien. 
 
    Cuelgo la llamada y me acerco nuevamente a Daniel. 
 
    —Lo siento, debo irme. 
 
    —¿Sucedió algo malo? —pregunta con preocupación. 
 
    —No, es solo que debemos ir a checar el apartamento al que pensamos mudarnos. 
 
    —¿Quieres que te lleve? 
 
    —Oh, no. No te preocupes, tomaré el autobús —intento salirme por la tangente, principalmente porque ahora el ambiente es un poco incómodo para mí. 
 
    —Sabes que para mí no es una molestia —dice con el ceño fruncido mientras ve cómo me voy alejando con lentitud. 
 
    —No, así está bien —le resto importancia—. ¿Hablamos luego? 
 
   
 
    —Seguro —dice un poco confundido.  
 
    Me despido con un gesto de mano y me alejo a paso ligero hacia la avenida. No lo entiendo muy bien, pero siento que la vergüenza se va expandiendo por todo mi cuerpo.  
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    Daniel 
 
    Sin poder resistirme más tomo mi teléfono y la llamo. Desde ayer he sentido tanta ansiedad cuando dejé que se marchara después de que me contara un secreto como aquel. No se sintió bien y quiero saber cómo está ella en estos momentos, o escuchar su voz, o verla. Necesito verla. 
 
    Me cambio la camiseta que tenía por un suéter azul y tomo mi abrigo para salir. Manuel se ha ido con Katherin a ver uno de los lugares que han pensado rentar, por lo tanto, se ha llevado el auto así que debo ir en mi motocicleta. Nena no quiso salir de casa hoy y eso me preocupa mucho ahora que conozco parte de su pasado. 
 
    Agarro los dos cascos y abro la puerta apresuradamente, pero antes de siquiera poner un pie fuera del apartamento me encuentro con Nena a punto de tocar la puerta. 
 
    —Oh —es lo primero que se me escapa. 
 
    —Hola a ti también —dice ella con una pequeña sonrisa—. ¿Puedo pasar? —pregunta al ver que no me muevo. 
 
    Me aclaro la garganta y me hago a un lado para que ella entre en el apartamento. Dejo los cascos sobre la mesa y la sigo hasta la sala mientras me quito el abrigo. Ella se sienta en un sillón individual y yo lo hago en el sofá que hay junto a ella. Observa mi abrigo, el cual he dejado en el respaldo del otro sillón, y luego mira los cascos sobre la mesa. 
 
    —Parece que ibas a salir, lo siento —dice con nerviosismo y repentinamente se pone de pie—. Puedo volver más tarde si quieres… 
 
    —¡No! —digo con más entusiasmo del que quería—. No, no. En realidad, iba a verte. 
 
    —¿A mí? —Frunce el ceño. 
 
    —Sí. Al parecer no terminamos de hablar ayer. 
 
    Ella asiente y desvía la mirada a sus manos entrelazadas sobre su regazo. Se ve realmente incómoda. Quiero jodidamente acercarme a ella, abrazarla y prometerle que todo sigue como antes, que no me molesta el hecho de que me haya ocultado una parte de su vida, porque sé que eso es lo que la preocupa; pero quiero darle su espacio, al menos por un rato. 
 
    —¿Quieres algo de beber? —pregunto poniéndome de pie. 
 
    —Agua estará bien. 
 
    Voy por un vaso y cuando se lo entrego sigue viéndose igual o aún más nerviosa que antes. 
 
    —Solo tienes que decirlo, Nena. 
 
    —¿Qué cosa? —pregunta con pánico. 
 
    —Lo que sea que estés pensando. —Me encojo de hombros para aligerar el ambiente. 
 
    —Es que… —dice con voz temblorosa y esa es mi señal para ponerme de pie y acabar con la distancia que nos separa. Me arrodillo frente a ella y le quito el vaso de agua, lo pongo sobre la mesilla y tomo sus manos entre las mías. 
 
    —Escucha, comprendo completamente por lo que pasaste, Nena. Yo también perdí a alguien muy preciado para mí y sé lo que se siente, así que no te sientas culpable o asustada por cómo voy a reaccionar cuando me cuentes X o Y cosa de lo que sea que te preocupe. Siempre voy a estar aquí para ti y no quiero que dudes de eso, porque no estoy yendo a ninguna parte si no es contigo. 
 
    Ella asiente, pero aún sigue con la mirada fija en nuestras manos unidas 
 
    —Mírame, Nena. Lo único que te pido, y creo que en una ocasión te lo he mencionado, es que seas sincera conmigo, solo eso. Así que lo que sea que estés pensando en este momento, por favor compártelo conmigo. 
 
    —Yo… —Se atraganta y un sollozo se le escapa cuando me mira con sus ojos llenos de lágrimas a punto de derramarse—. Lo extraño y no he sido capaz de olvidarlo aún estando contigo y… los últimos años no he sabido cómo manejar estas situaciones, ¿sabes? Es más, tú eres la primera persona con la que salgo oficialmente desde que él murió y siento que estoy echando las cosas a perder porque aún no he podido olvidar a Bran, pero tú en serio me gustas y quiero que las cosas funcionen para nosotros porque quiero volver a sentirme viva y yo… yo no sé… 
 
    Acerco mis labios a los suyos y los uno, deteniendo su parloteo. Me alejo un poco y acaricio el dorso de su mano con mis pulgares en un intento de calmarla. Me pongo de pie y hago que ella también lo haga, abrazándola fuertemente. 
 
    —Tres cosas. La primera: está bien que lo extrañes porque ha sido alguien que una vez significó la vida para ti y que, de un día para otro, dejó de estar, pero no porque él quisiera sino porque partió de este mundo antes que nosotros por cosas de la vida. 
 
    —La vida es una perra —murmura, haciéndome imposible no reír ante su comentario. 
 
    —La vida no es una perra, solo nos pone a prueba. —Me aclaro la garganta y continúo—. La segunda: no tienes que olvidarlo, Nena. Recuérdalo tanto como quieras porque si no lo haces no estás siendo justa con él.  
 
    —¿A qué te refieres con que no estoy siendo justa? —Se retira un poco para poder verme, pero sin romper el abrazo. 
 
    —Los mejores momentos de tu vida los pasaste con esa persona. No merece ser olvidado, sino recordado como algo bueno. —La aprieto un poco para enfatizar mis palabras—. Y la tercera: también quiero que las cosas vayan viento en popa en nuestra relación, pero siempre van a haber altibajos, y es normal, así que no debes preocuparte por eso, ¿vale? 
 
    Ella se retira un poco y me toma de las manos. 
 
    —¿Cómo es que siempre sabes exactamente qué decir?  
 
    —¿Será porque soy extremadamente fabuloso? —bromeo y ella se ríe, golpeando suavemente mi pecho. Me siento nuevamente en el sofá y esta vez ella se sienta a mi lado así que paso mi brazo sobre sus hombros—. Creo que después de perder a mi padre a los 9 años tuve que madurar muy rápido y comprender algunas cosas antes de tiempo. 
 
    Ella deja escapar un suspiro y se acomoda mejor a mi lado, entrelazando sus dedos con los míos, y ese simple gesto me dice todo lo que necesito saber. 
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    Nena 
 
    —Estoy nerviosa —admito con los ojos cerrados. 
 
    —No tienes que estarlo, no será tan malo —me promete Daniel. 
 
    —No lo sé, ¿qué tal que no te gusten? —Me cubro el rostro con las manos, avergonzada. 
 
    —¿Cómo no me van a gustar? —Él toma mis manos y las aparta de mi rostro. 
 
    —Son algo raros. 
 
    —Eso lo decido yo. —Me sonríe y me da un ligero apretón antes de sentarse nuevamente a mi lado—. Ahora, enciende el aparato. 
 
    Suspiro y enciendo mi ordenador bajo su atenta mirada, busco la aplicación de Skype y llamó a mi hermano Felipe. Pasan algunos minutos hasta que contesta la videollamada. 
 
    —Hola, Pipe. 
 
    —¡Melcochita! —grita antes de fijarse en la persona a mi lado—. ¿Y quién es este tipo? 
 
    —Felipe, por favor, no seas grosero. 
 
    Mi hermano resopla y se aleja un poco de la pantalla. Se ha dejado crecer algo el cabello y ha recortado un poco su barba, pero se ve realmente bien. 
 
    —¡Ma, Pa, Mamá T, José, Carla, Andrés! Vengan a ver a Macarena. 
 
    Mientras espero a que mi familia se reúna miro a Daniel con algo de incomodidad. Mis hermanos pueden ser algo molestos y lo último que quiero es que se la pasen bromeando todo el rato. Tomo el ordenador y lo pongo sobre mis piernas, de tal forma que Daniel ya no aparece en la pantalla. 
 
    —Hola, hija —me saluda mi mamá, efusiva. 
 
    —Hola a todos —digo con una pequeña sonrisa—. ¿Cómo han estado? 
 
    —Lo sabrías si nos llamaras más seguido —se queja mi abuela. 
 
    —Lo sé, lo siento Mamá T. El equipo en el que estoy trabajando participó de un torneo y tuve que estar al cien en mi trabajo. Prometo llamar más seguido. 
 
    —Más te vale. Si no lo haces me apareceré por allá para darte unos cuantos chancletazos. 
 
    —Lo tendré en cuenta. —Sonrío y me fijo en la barriga de Carla—. Estás enorme, Carla. 
 
    —Los halagos no son lo tuyo, Nena —comenta con una gran sonrisa. Está más radiante que nunca. 
 
    —Papi, te ves muy bien con cabello, pero te ves más rudo calvo. —Le guiño un ojo y me fijo en José—. Y tú, José, ya te ves como un papá… incluso te creció la papada, eso es una novedad. 
 
    —Muy chistosa. 
 
    —Andrés tú… Sigues igual que Felipe, lo siento mucho por ti. 
 
    Todos se ríen de mi comentario. Bien, conseguí aligerar un poco el ambiente, ahora vienen las presentaciones. 
 
    —Quisiera que conozcan a alguien. —Alejo un poco el ordenador y Daniel entra en su campo de visión—. Familia, él es Daniel Pardo. Daniel, esta es mi familia. 
 
    —Es un gusto conocerlos a todos. 
 
    Todos, absolutamente todos, se quedan en silencio después de eso y aquí es cuando empiezo a sudar la gota fría. Sé lo que se viene. 
 
    —Mucho gusto, Daniel. Me llamo Teresa, pero puedes decirme Tere o Mamá T —mi abuela interrumpe mi suplicio. 
 
    —Está bien, Mamá T. 
 
    —Esta de aquí es mi hija Patricia, su esposo Iván, mis nietos gemelos Andrés y Felipe, mi nieto José y su esposa Carla. —Toca sus hombros a medida que habla, sacándolos de su ensimismamiento. 
 
    Mi papá se aclara la garganta y se reacomoda las gafas. 
 
    —Dime, Daniel, ¿a qué te dedicas? 
 
    —Soy profesional en deporte, señor. Actualmente soy entrenador de la Sub-20 de los Bermellones. 
 
    —Trabajamos juntos —le aclaro a mi papá. 
 
    —Oh. —Asiente y después de eso empieza el interrogatorio más vergonzoso de mi vida. 
 
    Al final tuve que frenarlos y decirles que ya era muy tarde. Que luego tendrían la oportunidad de hablar nuevamente pero que por ahora lo mejor es dejar descansar a Daniel de tantas preguntas. 
 
    Cierro el portátil y lo dejo a un lado dejando salir un gran suspiro. 
 
    —Siento eso. 
 
    —¿Qué cosa? ¿Que tu familia esté loca o que tú estés peor que ellos? 
 
    —Eso no es gracioso —murmuro. 
 
    Él se ríe por lo bajo y me atrae hacia él en un abrazo. 
 
    —Me encantó conocerlos. 
 
    —¿Lo dices en serio? 
 
    —Nunca he sido más sincero. 
 
    Sonrío como nunca lo he hecho también. Siento que estamos apresurándonos un poco, pero en estos momentos nada me importa menos. 
 
    *** 
 
    —Lo estás haciendo mal, Kathe. Tienes que pintar de arriba abajo, no hacia los lados —la reprendo por enésima vez, pero ella se hace la que no me presta atención—. Kathe, lo estás haciendo mal. 
 
    —Sí, sí. Te oí la primera vez. Déjame ser feliz, Macarena. 
 
    Vaya. Sí que está insoportable últimamente.  
 
    Nos encontramos en el que será nuestro nuevo hogar a partir de la próxima semana. Es un apartamento muy bonito y espacioso. Lo mejor de todo era que nos estábamos mudando a un sitio cercano al apartamento donde vivían Manuel y Daniel. Y por cerca me refiero a la vuelta de la esquina.  
 
    Fue una sorpresa para todos cuando fuimos a ver la casa y resultó ser así.  
 
    ¿Coincidencia? No lo creo. Principalmente porque Manu fue quien le dio el contacto a Kathe de la mujer que rentaba la casa, así que puede que haya sido obra de esos dos, como puede que no. 
 
    Decidimos pintar el lugar antes de trastear todo; la dueña no tuvo ningún inconveniente con esto. Compramos varios galones de pintura, de color blanco y rojo para la sala. Kathe insistió en que debíamos darle algo de vida a nuestro nuevo hogar. Las habitaciones las pintaremos de un precioso color amarillo y la cocina será azul. Muy patriotas; por tal motivo también compramos algo de pintura gris para darle un contraste. 
 
    El timbre comienza a sonar desesperadamente, lo cual me extraña porque aún no nos hemos mudado oficialmente. De todas formas, dejo la brocha sobre un pedazo de periódico y me limpio las manos en mis desgastados jeans mientras voy a abrir la puerta. 
 
    Frente a mí encuentro a dos chicos con brochas y rodillos en sus manos. 
 
    —¿Qué hay, Nena? —me saluda Manu. Me da un abrazo fuerte y sigue hacia la sala como Pedro por su casa. Seguido de él entra Daniel quien me da un beso en la mejilla y cierra la puerta detrás de él. 
 
    —Pero ¿qué es esto? —es lo único que consigo decir. Ambos me han dejado en medio del pasillo y se han ido a la sala. 
 
    Después de que consigo dejar la sorpresa a un lado me voy tras de ellos y los encuentro preparándose para comenzar a pintar las paredes. Kathe no parece sorprendida así que imagino que todo esto es obra de ella. 
 
    —¿Alguno me quiere explicar qué es lo que sucede? 
 
    —Tranquilízate, Nena —dice Manu mientras se remanga la camisa que lleva puesta—. Simplemente hemos venido a echarles una mano. 
 
    —¿Y por qué motivo, razón o circunstancia? 
 
    —Pues pensamos que lo más lógico es que si nuestras chicas necesitaban ayuda es nuestro deber socorrerlas. —Comienza a pasar el rodillo cubierto de pintura roja sobre la pared estucada—. Además, sería estúpido no hacerlo cuando vivimos a la vuelta. 
 
    —¿Disculpa? Creo que entendí mal, ¿acaso quieres decir que no somos perfectamente capaces de pintar un apartamento por nuestra cuenta? —digo con toda la calma de la que soy capaz.  
 
    Manu no me responde así que observo a Daniel quien me mira con su típica sonrisa. Alzo las cejas esperando una respuesta, pero lo único que hace es guiñarme un ojo y empezar a pintar. 
 
    Suspiro y niego con la cabeza. Qué más se puede hacer. 
 
    Cuando finalmente terminamos con la sala decidimos dividirnos el trabajo. Manuel y Katherin pintarían la cocina de azul y las demás paredes que hacían falta de blanco, mientras que Daniel y yo pintaríamos mi habitación.  
 
    Subimos las escaleras y nos adentramos a mi pieza. Él toma la pintura blanca y comienza con una de las paredes que le indico mientras yo pinto la pared más grande de amarillo. Pintamos en silencio a excepción de cuando él me pregunta si le damos otra capa.  
 
    Vamos terminando alrededor de las cinco de la tarde. Ambos terminamos tirados en el piso de baldosa y observando el techo. 
 
    —Por fin terminamos. 
 
    —Creo que se me van a caer los brazos si los muevo una vez más —me quejo. 
 
    Ambos nos reímos con dificultad. Verdaderamente me duele todo el cuerpo, como si una estampida hubiera pasado sobre mí.  
 
    Doy media vuelta y permanezco así, observando su perfil. Tiene los ojos cerrados así que puedo deleitarme con las vistas. Se ha afeitado, y aunque no se ve mal así lo prefiero con barba.  
 
    —Oye —dice Daniel repentinamente abriendo los ojos e incorporándose en su sitio. 
 
    —¿Qué pasa? —digo exaltada y algo avergonzada.  
 
    Cuando él se percata de que lo estaba observando sus mejillas comienzan a adquirir un color rojizo, cosa que no había visto antes por culpa de su barba. Se ve adorable. 
 
    Se aclara la garganta, luciendo avergonzado también. 
 
    —Nada. 
 
    —Dilo de una vez, palmesano —digo mientras me levanto y me siento junto a él. 
 
    —No, no es nada. Solo estaba pensando en que de verdad me gusta pasar tiempo contigo, así estemos tendidos en el suelo haciendo nada, me encanta hacerlo contigo. 
 
    Aquello me deja sin palabras. La verdad no pensé que él se sintiera de la misma forma que yo. Es más, a veces pienso que tal vez se aburre estando conmigo. No soy muy interesante que digamos. 
 
    —No sé qué decir —confieso—. Creo que… 
 
    Me detengo abruptamente en cuanto una de sus manos se dirige a mi cabello y toma una de las trenzas que me hizo Kathe en la mañana. Comienza a retorcerla entre sus dedos mientras continúa hablando.    
 
    —No tienes que decir nada.  
 
    Con su pulgar acaricia mi mejilla lentamente hasta que se posa en mis labios y comienza a repasar su contorno. Yo hago todo lo posible por no mirar los suyos y concentrarme en sus ojos zarcos, los cuales tienen una pregunta implícita en ellos.  
 
    —No sé si pueda hacerlo, Daniel —digo con sinceridad. Lo cierto es que a mí también me gustaría intentarlo, pero me da mucho miedo llevar las cosas al siguiente nivel con él, pues eso haría que nuestra conexión sea más profunda y no sé si estoy preparada para eso. 
 
    —No temas —dice como si fuera capaz de leer mi mente—. Solo tienes que dejarte llevar.    
 
    Se acerca lentamente hasta mí y va acabando con la poca distancia que nos separa. Yo no hago nada para detenerlo, porque esto es algo que ambos queremos. Cierro los ojos, deseando que esta vez no seamos interrumpidos. 
 
    En cuanto percibo el primer roce de sus labios sobre los míos siento como si el universo entero se hubiera detenido y solo existiera este preciso momento. Se siente como si millones de juegos artificiales estallaran a la misma vez. Mis labios siguen el compás de los suyos, que se mueven lentamente y sin prisas. Una de sus manos toma mi rostro y la otra se hace con el poder de mi cintura, lo que causa nuevas sensaciones en todo mi cuerpo.  
 
    Desde lo que sucedió con Brandon no he vuelto a estar con otra persona, así que podría decirse que es algo un poco surrealista para mí. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos Daniel me toma de la cintura con ambas manos y me pone sobre él. —No sabes las ganas que tenía de hacer esto —dice entre pequeños besos. 
 
    «Yo también», responde una vocecita en mi cabeza. Su boca nuevamente se une con la mía, pero esta vez de una forma más salvaje, más necesitada. Tomo su rostro entre mis manos para profundizar el beso. En un ataque de pasión me atrevo a tomar su labio inferior con mis dientes, lo que parece gustarle porque emite un pequeño gruñido, así que lo hago nuevamente. Paso mis manos por su amplio y firme torso, sintiendo su trabajado abdomen debajo de la camiseta. Se me escapa un suspiro y él aprovecha esa oportunidad para introducir su lengua y empezar a jugar con la mía. 
 
    —Vaya, eso sí que es pasión. 
 
    Nos separamos en cuanto escuchamos la risa de Manu. Ni siquiera soy capaz de sentarme correctamente puesto que aún seguimos en el piso de mi habitación; mi cuerpo sobre el suyo. Daniel vuelve a ponerme junto a él y yo desvío la mirada hacia el suelo mientras él permanece en silencio. 
 
    —Oh, por favor, no se detengan por nosotros. Total, ya nos estábamos yendo —dice Katherin con gracia. 
 
    Se escuchan sus pasos alejándose y luego la puerta principal cerrándose. Ahora el único sonido es el de nuestras respiraciones agitadas. No me atrevo a mirarlo así que cierro mis ojos e intento calmarme. 
 
    Cuando lo consigo abro los ojos y me fijo en Daniel que también se encuentra observándome. Sus mejillas están rojas y sus labios hinchados. Su cabello también está hecho una maraña. Palpo mis labios y cuando descubro que también están hinchados se me escapa un gritito.  
 
    De un momento a otro ambos rompemos a reír a carcajadas.   
 
    —Eso fue… 
 
    —Intenso —termino su oración. 
 
    —Seh. Lo siento. No me pude contener.  
 
    Lo miro seriamente y no podemos evitar reírnos una vez más. Él toma mi mano y la levanta para entrelazar sus dedos con los míos.  
 
    —Puedes confiar en mí, Nena.  
 
    *** 
 
    Guardamos las dos últimas cajas en la bodega del auto de Manuel y me aseguro de que nada se nos haya olvidado. Finalmente nos estábamos trasteando. Ni siquiera me molestaré en decir que extrañaré esta vecindad porque entonces me convertiría en la mentirosa más grande del universo entero. 
 
    El caso es que ahora vivimos en una de las mejores zonas de la ciudad y conseguimos salir por fin del cuchitril en el que estábamos metidas. Kathe ya se encontraba en el lugar con Manu, recibiendo los pocos muebles que habíamos comprado, principalmente dos camas y los asientos de la sala de estar.  
 
    El apartamento de la vecindad ya venía amueblado por lo que nos tocó comprar unos nuevos para el apartamento la semana pasada. La siguiente conseguiremos los electrodomésticos más relevantes. Tampoco es que cocinemos mucho, pero, sinceramente, una nevera es muy necesaria. 
 
    La ventaja que teníamos era que las dos ganábamos bien con nuestros empleos en el Club así que estuvimos ahorrando la mitad del dinero de nuestro sueldo los últimos tres meses y con eso conseguimos pagar las primeras dos cuotas de arriendo.    
 
    —Eso es todo, muchas gracias. 
 
    Le pago al hombre del camión de la mudanza que traía nuestras cosas nuevas y espero que se vaya para poder entrar a mi nuevo hogar. Daniel y el dúo dinámico se encuentran sentados cómodamente en nuestro nuevo sofá. 
 
    Todo había sido instalado y correctamente posicionado, así que ahora sí parecía un hogar, a excepción de que aún hacía falta algo: algunas pinturas que le dieran vida a las paredes. Ya solucionaríamos eso después. Primero hay que comprar lo que se necesita, luego lo que se puede y por último lo que se quiere, dice mi papá. 
 
    Daniel se pone de pie y se acerca a mí. Me envuelve en sus brazos y me da un beso rápido, el cual soy incapaz de resistir. Escucho las risitas de Kathe. Pongo los ojos en blanco y le enseño mi dedo medio, me deshago del agarre de Daniel y me dirijo hacia nuestro nuevo sofá en L de cuero negro, con Daniel siguiéndome los pasos. Era lo suficientemente grande para los cuatro, e incluso cabían más personas. 
 
    —¿Ya decidieron a qué lugar irán de vacaciones? —pregunta Kathe.  
 
    A mí también me causa curiosidad. La siguiente semana será Navidad así que tendremos unas pequeñas vacaciones de dos semanas. Kathe y yo aprovecharemos esos días para volver con nuestras familias y pasar las festividades con ellos. 
 
    —Sí —responde Daniel, pasándome un brazo sobre los hombros y acercándome a él. 
 
    —¿Dónde será? ¿Italia, Polonia, Francia? 
 
    —Colombia —dicen ambos. 
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    Nena 
 
    Aún me cuesta creer lo que está sucediendo. Literalmente, cuando ambos nos dieron la noticia, Kathe y yo jurábamos que se trataba de una broma, principalmente porque era un vuelo de más de doce horas y varias paradas. No creía que Daniel fuera capaz de soportar tanto tiempo en un espacio cerrado como lo es un avión, pero él me dijo que tenía sus métodos para controlar su ansiedad, así que no debía preocuparme por él.  
 
    —No puedo creer que estén haciendo esto. 
 
    —Créelo, cariño —dice Daniel pasando su brazo sobre mis hombros.  
 
    Finalmente tenemos los pies sobre mi ciudad hermosa, mi Cali bella. Tomamos nuestras maletas y salimos del aeropuerto para tomar un bus que nos lleve hasta la terminal. La diferencia del clima es abismal. Venimos de un lugar donde nos tiritaban los huesos a uno donde el calor se cuela por cada poro de nuestro cuerpo.  
 
    Cuando llega el bus que nos llevaría del aeropuerto a la terminal guardamos nuestras maletas en la bodega.  
 
    —¿Te encuentras bien? —pregunto al ver que su rostro se encontraba más pálido de lo normal y que le faltaba el aliento. 
 
    —Solo son náuseas. Nada grave —le resta importancia, como hace siempre. Pero él a mí no me engaña y sé que las cosas siempre son peores de lo que aparenta.  
 
    Tomo su rostro en mis manos y lo observo fijamente a sus ojos ojerosos, en busca de cualquier signo que me indique que está sufriendo de una crisis de ansiedad. 
 
    —Ay, Daniel. No tenías que hacer esto —digo sintiéndome culpable de su estado—. Podrían haber viajado, no sé, a Francia, Alemania, Noruega. Cualquier sitio que quedara en tu continente y que no tomara tantas horas de viaje. 
 
    —Sí, es cierto. —Asiente al tiempo que pasa sus brazos alrededor de mi cintura—. Pero en ninguno de esos sitios estarías tú. 
 
    —Solo son dos semanas. Podrías sobrevivir sin esta morena durante ese escaso tiempo —intento bromear para levantar un poco su ánimo. 
 
    —Podría. Pero no quiero. —Me da un beso en la frente y nos conduce a ambos hacia la entrada del autobús—. ¿Cómo es que en invierno puede hacer tanto calor? —pregunta cuando vamos subiendo. 
 
    —En Colombia no tenemos estaciones —le explico—. Solo hay dos climas. 
 
    —¿Cuáles? 
 
    —«Jueputa frío» y «Jueputa calor». 
 
    Él se ríe de mí, aunque yo lo decía muy en serio. Él escoge el asiento de la ventana puesto que admirar el paisaje le ayuda a controlar su ansiedad. Se pone sus gafas de sol y apoya la cabeza contra el vidrio. 
 
    Media hora después nos encontramos saliendo de la terminal y abordando un taxi. 
 
    —Nos lleva a la Nueva Floresta, si es tan amable —le indico al taxista—. Pero primero haremos una parada en Granada. 
 
    —Con mucho gusto. 
 
    Mientras cruzamos la ciudad Daniel y Manu van observándola a través de las ventanillas. Kathe y yo planeamos llevarlos mañana en un pequeño recorrido, pero por ahora es importante dejar nuestras maletas en casa y comer algo. 
 
    En el camino dejamos a Kathe y a Manu en casa de su abuela, o mejor dicho en su casona. Ella vivía en uno de los mejores barrios de la ciudad y no quedaba muy lejos de la terminal. Acordamos en que llegarían a mi casa más tarde para la cena. 
 
    Cuando llegamos a mi vecindario le indico al conductor donde dejarnos y le pago la carrera. Daniel y yo bajamos del vehículo con nuestras maletas. No traje muchas cosas puesto que aún tenía casi la mitad de mi ropa en casa. Kathe también tenía algunas en casa de su abuela.  
 
    Saco las llaves de mi bolsillo, pero justo cuando estoy abriendo la reja del antejardín la puerta principal es abierta por mi padre. 
 
    —¡Llegó lo más lindo de la casa! —grita él. 
 
    —Papi. 
 
    Dejo tirada mi maleta y mi mochila en el suelo para acabar con la distancia que nos separa a ambos. Nos abrazamos con fuerza, casi quedándonos sin pulmones. Mis pies dejan de tocar el suelo y mi papá comienza a dar vueltas. Es un hombre alto y robusto, así que mi peso no le supone mucho esfuerzo.  
 
    Me río con verdadera felicidad. Lo extrañaba demasiado. 
 
    Al tener tres hijos varones y yo ser la última y única hija de mis padres era la persona más consentida de la casa, lo cual tenía sus beneficios y desventajas. 
 
    Cuando finalmente me pone en el suelo doy media vuelta y descubro a Daniel observándonos con una sonrisa. Estiro mis ropas y me aclaro la garganta. 
 
    —Papi, ¿recuerdas a Daniel? Te lo presenté hace unos días. Daniel, él es mi padre, Iván Muñoz.  
 
    Daniel se acerca y extiende su mano para estrecharla con la de mi papá. 
 
    —Gusto en conocerlo, señor. 
 
    —Oh, nada de señor. Llámame Iván, hijo —dice mi papá con calma. 
 
    —Está bien, Iván. 
 
    —Será mejor que vayamos adentro. Todos tus hermanos te están esperando. —Toma mi maleta de rodachines y la lleva con él. Vuelve a entrar a la casa después de darle una última mirada a Daniel.  
 
    Dios, esto será súper incómodo. 
 
    Suspiro y recojo mi mochila que había terminado en el suelo. Tomo la mano de Daniel de manera casi inconsciente y lo arrastro por el antejardín hasta que llegamos a la puerta principal.  
 
    —Antes de que entremos quisiera advertirte. 
 
    —¿Sobre qué? —Frunce el ceño. 
 
    —Mi familia es un tanto extraña. 
 
    —Eso ya me lo dijiste, y sigo pensando que no pueden ser más extraños que tú o que Kathe. Ese día se portaron bastante bien conmigo durante la videollamada. 
 
    —Soldado avisado no muere en la guerra. 
 
    —Tranquilízate. 
 
    Daniel arrastra su maleta por el estrecho pasillo y llegamos a la sala donde se encontraba toda mi familia reunida. 
 
    —Miren quién llegó. Pero si es el mismísimo demonio en persona. 
 
    —Yo también te extrañé, Pipeman. 
 
    Comienza una serie de abrazos. Primero Felipe y Andrés, luego José y Carla junto con mi pequeña sobrina en brazos y por último mi mamá y Mamá T, mi abuela, la cual ya tiene la cara húmeda por tantas lágrimas derramadas. Cuando por fin me dejan respirar retrocedo unos cuantos pasos y me posiciono junto a Daniel. 
 
    —No sé si recuerdan a Daniel. Él nos ha ayudado a Kathe y a mí a adaptarnos en España, además de que es nuestro colega de trabajo. 
 
    —Ah, sí. Tu novio españolete —dice, obviamente, Felipe. ¿Quién más sería tan imprudente? Ah, sí, Katherin. 
 
    —¿Podrías ser menos grosero? —digo con los dientes apretados. 
 
    —No. ¿Tú podrías…? 
 
    —A ver, se callan ya —brama mi papá—. Por Dios, Nena acaba de llegar y ya están con su peleadera. Felipe, discúlpate con tu hermana. 
 
    —Pero fue ella la que… 
 
    —Discúlpate. 
 
    —Lo siento, engendro —dice de mala gana. Por Dios, su comportamiento no es el de alguien de veinticinco años. 
 
    —Siempre tan tierno, chacal. 
 
    —¿No les da pena comportarse así con el amigo de Nena aquí? Parecen unos bebés —se queja José, como siempre, la voz de la compostura. 
 
    Respiro hondo y me obligo a calmarme porque a este paso dejaré a Felipe sin cabeza. Me relajo y observo a Daniel, quien no para de sonreír. Bueno, al menos esta situación le causa gracia. Mi mamá se acerca mientras se limpia las manos en su delantal de flores, mi abuela viene detrás de ella. 
 
    —Daniel, ¿cierto? —le pregunta amablemente mi madre—. Vamos a dejar tus maletas, cariño. Mamá T y yo hemos preparado la habitación de invitados especialmente para ti. 
 
    —Oh, muchas gracias, señora. 
 
    —Llámame doña Patricia. —Mi mamá no aceptaba el trato informal del mismo modo que lo hacía mi papá. A ella la llamaban “doña” sí o sí. 
 
    —Gracias, doña Patricia. 
 
    Daniel me da una mirada aterrorizada en cuanto mi mamá y abuela comienzan a arrastrarlo hacia la habitación de huéspedes, la cual solía ser la de José cuando aún vivía con nosotros. Yo me encojo de hombros y hago un gesto de despedida con la mano. 
 
    Cuando los tres se pierden por el pasillo que conduce a las habitaciones me giro hacia la pareja de papitos primerizos y me acerco con las manos estiradas para tomar a mi nueva sobrina. Mi cuñada me la entrega con sumo cuidado. 
 
    —Hola, Laila —murmuro—. Soy tu tía Nena. 
 
    Ella emite un pequeño balbuceo que me hace derretir de ternura. Me la llevo en mis brazos y me siento con ella en el viejo sofá que hay en nuestra sala. Carla viene detrás de mí y se sienta a mi lado. 
 
    —Es preciosa —le comento distraídamente—. ¿Cuánto tiene? 
 
    —Dos semanas. 
 
    —Es tan pequeña. Tan indefensa. 
 
    Le doy un pico en la mejilla y comienzo a cuchichear con ella. Platico durante un buen rato con Carla, poniéndonos al día con todo lo que ha pasado en los últimos cinco meses que no he estado aquí. Al parecer, no ha sucedido nada fuera de lo común… si hablamos de lo que es común para mi familia. Cuando ha pasado un buen rato y veo que Daniel no ha vuelto y que mi abuela tampoco empiezo a sudar frío. 
 
    Me disculpo con Carla, poniendo nuevamente a Laila en sus brazos, y me pongo de pie para dirigirme a la habitación de invitados. Entro sin molestarme en tocar antes y encuentro a los dos susodichos viendo viejos álbumes de fotos. Específicamente los míos. 
 
    —Y esta es Nena a los tres años. 
 
    —¿Por qué está corriendo desnuda? 
 
    —Ah, eso es porque no quería bañarse. 
 
    Abro los ojos como platos y me acerco en dos zancadas a ellos. 
 
    —¡Mamá T! ¿Qué estás haciendo? —Le arrebato el álbum de las manos—. No le enseñes estas cosas a Daniel. 
 
    —Ay, linda, de qué te avergüenzas. —Frunce el ceño.  
 
    —Estoy desnuda, mamita. ¡Desnuda! 
 
    —Como si este chico no te hubiera visto ya desnuda. —Pone los ojos en blanco. 
 
    —¡Por supuesto que no! —Me tapo el rostro con el álbum de la vergüenza. 
 
    —Sé cómo es la cuestión de ustedes los jóvenes hoy en día. No soy tonta, Nena. 
 
    —Es en serio, Mamá T. Te juro que no me he acostado con él. 
 
    —Sí, sí. Lo que digas. —Me arrebata el álbum de vuelta y se dirige hacia la puerta—. ¿Quieren comer ya? Preparé un delicioso pollo con champiñones.  
 
    —¡Ma! No me estás escuchando. 
 
    —Iré a poner la mesa —dice con voz cantarina. 
 
    Cierra la puerta en cuanto sale de la habitación y nos deja a ambos en un incómodo silencio. Suspiro y me siento a su lado. 
 
    —Siento eso —digo avergonzada. 
 
    —No te preocupes. Me cae muy bien tu abuela, es muy divertida. 
 
    Suspiro. Al parecer es lo que más he hecho desde que llegué aquí. Me dejo caer sobre la cama de espaldas, él imita mi acción. No decimos nada más, no hay necesidad. En cambio, disfrutamos de un momento de tranquilidad antes de volver al bullicio de la sala. Parece que hay partido del Cali. 
 
    Poco tiempo después viene mi mamá avisándonos que ya está servida la comida. 
 
    Me pongo de pie con pesadez. La verdad es que pensé que al llegar a Cali mi familia seguiría comportándose de manera sobreprotectora conmigo al igual que lo hicieron después de la muerte de Brandon, pero es todo lo contrario. Todos hacen como si nada hubiera pasado, lo cual no me molesta, pero también es un tanto extraño. 
 
    —Eh, ¿qué anda mal? —Daniel me toma de la mano y hace que me detenga.  
 
    —No es nada. Solo pensaba. 
 
    Él asiente y toma un mechón de mi cabello crespo y tira ligeramente de él. 
 
    —Pues no pienses tanto. 
 
    Fue tan rápido que no lo vi venir. Cuando menos lo pensaba ya tenía sus labios sobre los míos. Sinceramente aún no me acostumbro a todo esto, pero sus labios sobre los míos se sienten tan bien. 
 
    Después del día que pintamos nuestro apartamento se ha alzado una tensión palpable entre nosotros, la misma que experimentamos al conocernos, pero mil veces más fuerte. Para mí es algo incómodo, y él lo sabe así que hace un esfuerzo por contenerse. Es como si fuera la primera vez para mí ya que la única persona con la que he estado fue con Brandon y nadie más que él. 
 
    Una de las razones por la cual no quería comenzar una relación, fuera con la persona que fuera, es porque sentía que si lo hacía estaría traicionándolo. Pero esto es distinto, esto se siente correcto. 
 
    Tomo su rostro entre mis manos y lo acerco más a mí, profundizando el beso. Eso lo toma por sorpresa, pero rápidamente lo disimula y me toma de la cintura. 
 
    El beso se vuelve tan desesperado que incluso nuestros dientes chocan de vez en cuando. Es espectacular, pero aun así hago un esfuerzo y bajo la intensidad hasta que finalmente nos separamos. Lo último que quiero es que alguien de mi familia nos encuentre en esta situación. 
 
    Ambos estamos agitados y con los labios hinchados. Nos damos unos minutos para que baje toda esta adrenalina y salimos de la habitación. Lo tomo de la mano para llevarlo a conocer a mi familia. Es un gran avance, ¿no?  
 
    Caminamos por el pasillo hasta llegar a la pequeña sala donde teníamos la mesa comedor. Mi papá ya está sentado, al igual que mi mamá y mi abuela. Mis hermanos nunca comen en la mesa, sino que lo hacen en el sofá, según ellos porque todos no cabemos en la mesa, pero en realidad es para no perderse el partido. 
 
    Nos ubicamos justo frente a Carla y mamá T. Daniel quedó a un lado de mamá y yo al lado de papá. Y así empieza el interrogatorio.  
 
    Al principio comenzaron haciendo preguntas como qué tipo de trabajo hacía Daniel en el club y cuántos años tiene. Luego la conversación se volvió más trivial, acerca del clima en España y esas cosas. 
 
    —Y dime, Daniel, ¿la mayoría de palmeños son pelirrojos y apuestos como tú? 
 
    —¡Ma! —Dios mío, esta mujer nunca dejará de hacerme pasar pena. 
 
    —Se dice palmesano, Mamá T —la corrige Daniel, ignorando por completo el descarado cumplido que le acaba de hacer. 
 
    Cuando todos terminamos de almorzar, Carla recoge los trastes y los lleva a la cocina para lavarlos. Decido ayudarla así que me voy con ella a la cocina después de decirle a Daniel que me espere en la sala, junto a mis hermanos. 
 
    —Oye, pero qué suerte tenés. Te conseguiste un papasote español. 
 
    —¿A que sí? Es bastante mono —digo con una gran sonrisa. 
 
    —Cristo amado, ¿te has escuchado hablar? —Ella se ríe a carcajadas de mí—. Estás hecha toda una española, Macarena. 
 
    —¿Qué? No es cierto. 
 
    —Decime vos, ¿dónde has escuchado a una caleña diciendo la palabra “mono” si no es para referirse a alguien rubio? ¿Y qué significa eso de “a que sí”? Has perdido el toque, querida.   
 
    Me río de mí misma junto a ella. Lo cierto es que parte de la jerga española se me ha pegado durante mi estancia en Palma.  
 
    Al terminar de lavar los platos me dirijo nuevamente a la sala donde se encuentra Daniel con el resto de mi familia observando uno de los clásicos: Cali contra América. Me les uno, pero minutos después de que llego el partido, termina con una victoria para el Deportivo Cali. 
 
    Cuando veo que José va trayendo tres cajas de cervezas es cuando decido sacar a Daniel de aquí antes de que empiece la celebración. Le doy una mirada significativa y me pongo de pie. Él hace lo mismo y ambos nos dirigimos al pasillo, pero esta vez vamos a mi habitación. 
 
    Cierro la puerta, alejándonos finalmente de todo el bullicio. Daniel se pasea por mi cuarto, observando algunos portarretratos que hay en las estanterías y algunos cuadros que hay en las paredes. 
 
    —Tu familia es asombrosa —dice tomando uno de los portarretratos en sus manos.  
 
    Yo permanezco en mi lugar, observando mi cuarto por primera vez desde que llegamos. Todo está exactamente igual como lo dejé.  
 
    —Me alegra que pienses eso y no que están locos de remate —murmuro. 
 
    Él no despega los ojos del cuadro. Cuando ha pasado un buen rato lo voltea y me lo enseña. 
 
    —¿Es él? —pregunta con delicadeza. 
 
    Mis ojos se posan sobre la foto y siento cómo un nudo se va formando en mi garganta. Nunca quise deshacerme de todas las fotos y las cosas que compartí con Brandon. No podía. Si no, ¿qué otra cosa me quedaba para recordarlo? 
 
    Me acerco lentamente a Daniel y tomo el portarretrato. 
 
    —Sí. Este es Brandon. —Observo con detenimiento la foto. Aquel chico de cabello negro que me volvía loca con solo una mirada—. Esta es mi fotografía favorita de él. 
 
    La vuelvo a poner en su lugar y me siento en mi cama. Daniel me sigue y se sienta a mi lado, en completo silencio. 
 
    —Una de las razones por las cuales me fui de casa, de mi ciudad, fue porque todo aquí me recordaba a él. Y eso me producía un dolor inmenso —comienzo a explicarle—. Decidí irme a España y dejar todo esto atrás. No llevé un solo recuerdo conmigo, salvo por esa mochila. 
 
    —¿Él te la obsequió? —pregunta en un murmullo. 
 
    —Fue el primer regalo que me dio. 
 
    Suspiro y apoyo mi cabeza sobre su hombro. Y por más que lo intento no puedo evitar que una lágrima rebelde se deslice por mi rostro. La limpio rápidamente y me obligo a mí misma a guardar la compostura. 
 
    —Pero, este dolor, esta pérdida, ya no me afectan tanto como antes. ¿Y sabes por qué? —Él niega con la cabeza. Yo le sonrío con sinceridad—. Porque ahora te tengo a ti en mi vida.  
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    Daniel 
 
    Se podría decir que esta es nuestra primera cita oficial en Colombia, pero siendo sincero creo que lo estoy arruinando todo. No, no lo creo, estoy más que seguro que lo estoy arruinando. 
 
    —Por favor, Daniel —se queja Nena. 
 
    Yo lo único que puedo hacer es negar una y otra vez con la cabeza. Ella no puede obligarme a hacer esto. 
 
    —No pasará nada. Verás que te va a gustar. 
 
    —No, Nena. ¿Acaso no entiendes que tengo miedo? —La observo con desesperación—. ¿Cómo se te ocurre traerme a un lugar así cuando te dije que odiaba a los putos pájaros? 
 
    —Se me olvidó, ¿está bien? Lo siento —dice con exasperación. 
 
    —El daño ya está hecho. Es irreversible. 
 
    —Por Dios… —Golpea su frente con su mano y suspira de resignación—. Ya no eres un niño. Algún día tendrás que superarlo. 
 
    —Y ese día definitivamente no es hoy, cariño. 
 
    Nos encontramos frente al CAM de Cali. Nena prometió traernos a Manu y a mí en un recorrido por la ciudad y este era uno de los destinos. Hasta ahora todo me ha parecido muy distinto a Palma de Mallorca y me encanta poder visitar sitios diferentes. El problema está en que no esperaba que alguno de esos sitios estuviera repleto de palomas. Y por repleto me refiero a que hay más de cien palomas en este lugar, y no estoy exagerando. 
 
    La gente se pasea entre ellas como si nada, arrojándoles maíz y tomándose fotos en medio de ellas.  
 
    Además de en mis pesadillas, nunca en mi vida pensé encontrar un lugar con tantas palomas reunidas. Es que parece un mal chiste. 
 
    —Solo mírame, Daniel. 
 
    Ni siquiera soy capaz de apartar mi mirada llena de pánico del centenar de pájaros frente a nosotros. Sus alargados cuellos moviéndose de manera antinatural, sus especulativos ojos, sus extrañas plumas de distintos colores.  
 
    Moriré hoy, eso seguro. 
 
    —¡Daniel! —grita Nena consiguiendo llamar mi atención finalmente—. Por enésima vez, solo enfócate en mí. 
 
    Trago el nudo que se ha formado en mi garganta y asiento. Debo verme patético, eso lo sé, pero no puedo evitarlo. Ella extiende sus manos y yo las tomo con fuerza. 
 
    —Muy bien, cierra los ojos. 
 
    Hago lo que me pide con algo de desconfianza. Ella comienza a tirar suavemente de mi hasta que consigue que de dos pasos para luego detenerme abruptamente. Inspiro hondo y consigo seguir caminando. 
 
    —Mi papá solía traernos a mis hermanos y a mí a este lugar cuando éramos pequeños. Como no teníamos el dinero suficiente para viajar en vacaciones él nos daba un tour por los lugares más lindos de la ciudad. Nos llevaba al cerro de las tres cruces, al río Pance, a San Antonio, a la loma de Cristo Rey. Y a nosotros nos fascinaba porque de esa forma llegamos a conocer nuestra ciudad como la palma de nuestra mano. Al inicio, yo los veía como simples paseos, pero papá no los veía de esa forma. —Su historia consigue distraerme lo suficiente como para seguir caminando sin problemas—. Él no los llamaba paseos sino aventuras. Yo no entendía cuál era la diferencia. Pensaba que mi padre solo lo decía para que sintiéramos que el momento era especial. Y no es sino ahora, después de tantos años, que llego a comprender la verdadera diferencia. El paseo es algo casual, no hay nada de emocionante en ello. ¿Pero la aventura? La aventura es de otro mundo, es una de las experiencias más maravillosas y arriesgadas. 
 
    Ella se detiene en cuanto termina con su pequeño discurso. 
 
    —Abre los ojos, Daniel. Abre los ojos y disfruta de esta aventura llamada vida.  
 
    Hago lo que me pide lentamente y en cuanto abro los ojos en su totalidad me doy cuenta de que nos encontramos justo en medio de todas las palomas. Aprieto fuertemente sus manos y comienzo a sudar de la ansiedad. Mis ojos se mueven con frenesí y las ganas de gritar se quedan atoradas en cuanto siento sus labios sobre los míos. 
 
    Al principio no soy capaz de procesar lo que está sucediendo, así que permanezco inmóvil, pero poco a poco mi cuerpo va respondiendo ante el suyo y se va relajando para responder a su beso. Sus manos toman mi rostro con fuerza y sus labios se mueven con dulzura sobre los míos. Rodeo su cintura con mis brazos y la acerco más a mí para empaparme de toda esa seguridad que desea transmitirme. 
 
    Un flash y el sonido de una captura nos hacen separarnos, descubriendo a un hombre con una cámara en las manos. Aun así, no desenvuelvo mis manos de su cintura y ella no retira las suyas que ahora se encuentran en mi pecho. 
 
    El hombre nos extiende un pedazo de papel el cual recibimos con algo de duda. Se toma la gorra que lleva puesta, haciendo una especie de venia y posteriormente alejándose de nosotros. En el papel ponía «Momentos inolvidables». Le doy vuelta y nos encontramos con una foto instantánea de hace un minuto, cuando nos estábamos transmitiendo infinidad de sentimientos por medio de un solo beso. 
 
    Sonrío al ver la imagen, parecía sacada de una revista. 
 
    —Momentos inolvidables… con personas inolvidables —le susurro a Nena en el oído, terminando la frase.   
 
    *** 
 
    Los días en Cali eran realmente fantásticos. Nena se veía realmente feliz de estar con su familia, cosa que nunca me esperé ya que en el tiempo que llevo conociéndola ha hablado muy pocas veces sobre ellos. Pero estando aquí, junto a todos ellos, puedo darme cuenta de que es una familia muy unida y peculiar. Cuánto daría por tener una familia así. 
 
    Después de ir a comer un extraño postre típico aquí llamado Cholado, volvimos los cuatro juntos a la casa de Nena para cenar junto a su familia. Hoy es el último día del año. Todas las casas están decoradas con luces de distintos colores y el ambiente está cargado de muchas buenas vibras. En cada esquina y calle hay equipos de sonido con música sonando a todo volumen, la mayoría es salsa. 
 
    —Manu, Daniel, vayan con los hermanos de Nena a… hacer cosas de hombres. Nosotras iremos a… hacer cosas de mujeres, sí, eso —indica Katherin empujándonos hacia la sala donde se encontraban los tres hermanos de Nena. Corrección: donde se encontraban los tres gigantescos y atemorizantes hermanos de Nena. 
 
    En la sala solo quedaba un solo asiento desocupado y Manuel se me adelantó sentándose en el sillón junto al sofá donde se encontraba acostado el hermano mayor de Nena viendo un partido de fútbol. Los gemelos se encontraban platicando en susurros en un rincón de la habitación. Yo opto por recostarme en la pared y revisar los mensajes de mi móvil. 
 
    Muchos son de los chicos del club, la mayoría de Miguel y Ricardo, preguntándome cómo me está yendo en Colombia y cómo es todo por acá. También hay uno que otro de Fernando. De pronto, mi móvil desaparece de mis manos y quedo desconcertado durante unos segundos. Miro hacia al frente buscando una respuesta y me encuentro con los gemelos.  
 
    Uno de ellos tenía el aparato en sus manos. 
 
    —Daniel, ¿cierto? —pregunta, no sabría decir si es Andrés o Felipe. Aún me cuesta trabajo distinguirlos. 
 
    —Sí. 
 
    Intento recuperar mi celular, pero él lo aleja de mis manos. Alzo una de mis cejas y extiendo mi mano nuevamente. Al final él termina devolviéndomelo. 
 
    —¿Podrías acompañarnos a la tienda? Iremos por unas gaseosas para esta noche. 
 
    Frunzo el ceño, pero de todas formas asiento guardando mi celular en el bolsillo de mis pantalones. Salimos de la casa y caminamos un par de bloques hasta que damos vuelta en una esquina y quedamos frente a un callejón sin salida. Ambos me acorralan contra una pared y me miran de forma amenazadora.  
 
    —¿Se han acostado? —pregunta quien creo que es Felipe. 
 
    —Esperen, ¿qué? —Abro los ojos como platos en cuanto me doy cuenta de que en realidad no querían que los acompañara a la tienda—. ¿De qué rayos hablan? 
 
    —No te hagas el estúpido. Sabemos que estás con ella solo por el sexo. 
 
    —Lo sabemos. No te hagas el inocente. 
 
    En cuanto comprendo de qué va todo esto me relajo un poco e intento razonar con ellos. 
 
    —Eh, chicos, tranquilícense. Les juro que no le he tocado ni un pelo. 
 
    —Sí, claro —dice con ironía—. Son obvias tus intenciones. 
 
    —Escuchen, chicos. Lo último que quiero es lastimar a Nena. Conozco por todo lo que ha pasado, sobre su exnovio fallecido y también… 
 
    —Esperate, esperate. ¿Ella te contó sobre Brandon? 
 
    —Sí, lo hizo. 
 
    —¿Voluntariamente? 
 
    —Por supuesto. 
 
    Ambos se dedican una mirada de cautela y se alejan un poco de mí, devolviéndome mi espacio personal. 
 
    —¿Qué más sabés? 
 
    —Lo suficiente —digo con seguridad—. Oigan, de verdad que mis intenciones con su hermana son buenas. 
 
    —Eso esperamos, españolete. Pero que no se te olvide lo siguiente: si nos damos cuenta de que le rompes el corazón a nuestra hermanita nosotros te romperemos otra cosa, ¿entendido?  
 
    Trago el nudo de mi garganta y asiento. A pesar de que soy de la misma estatura que estos chicos y que, por lo que he oído, tenemos la misma edad, no puedo evitar sentir algo de temor.  
 
    Ellos sonríen como si nada hubiera pasado y me dan una palmada en la espalda. 
 
    —Bueno, ahora sí vayamos por esas gaseosas. 
 
    *** 
 
    Nos encontramos degustando un delicioso pollo asado cocinado por doña Patricia con la ayuda de Nena, Kathe y Carla, la esposa de José. Somos diez personas y la mesa es solo para seis así que Kathe y Manu junto con José y Carla se fueron a comer a los sillones de la sala. 
 
    —Oye, Daniel, ¿y tus padres qué dijeron sobre no pasar las fiestas con ellos? —me pregunta la madre de Nena. 
 
    —¿Disculpe? 
 
    —¿No se enfadan porque no pases las fiestas con ellos? Me imagino que tu madre tendría muchas cosas planeadas —dice con una amplia sonrisa. 
 
    —Hace muchos años que no veo a mi madre, doña Patricia —digo, sintiéndome ligeramente incómodo. 
 
    Ella luce avergonzada, pero aun así intenta recomponer su expresión. 
 
    —Oh, ya veo… pero mi imagino que tu padre sí que tenía planeadas algunas actividades. Ya sabes, tiempo entre hombres. 
 
    —Mi padre murió —digo con simpleza mientras me sirvo un poco más de ensalada. Está deliciosa. 
 
    Me llevo una cucharada de comida a la boca y mastico lentamente. Levanto la mirada de mi plato y reparo en el hecho de que todos han dejado de comer y me observan atónitos.  
 
    —¿Mu-murió dices? —pregunta la mamá de Nena. 
 
    —Sí, señora.  
 
    —Lo siento, no tenía idea de que… —Dirige su mirada a Nena y le da una mirada significativa. 
 
    —No se preocupe, fue hace mucho tiempo. 
 
    —Ay, querido. —Ella pone su mano sobre la mía y me da un ligero apretón. 
 
    Después de eso uno de los gemelos cambia el tema de conversación por uno menos nostálgico. Levanto la mirada de mi platillo para fijarme en Nena, quien me observa con culpa y arrepentimiento. Yo le regalo una sonrisa pequeña para tranquilizarla e intento transmitirle un poco más de seguridad. 
 
    Después de cenar la casa comienza a retumbar. Los hermanos de Nena traen un gran equipo de sonido y lo enchufan. En pocos minutos las notas de una vieja canción de salsa inundan la casa y las parejas de baile se forman rápidamente. 
 
    Katherin junto a un arrítmico Manuel se ubican en medio de la improvisada pista de baile en la sala de estar. Felipe junto con Nena y sus padres se roban el show hasta que se acaba la canción. En cuanto empieza una nueva Mamá T no se hace esperar y toma mi mano para sacarme a bailar. 
 
    —Vamos, cariño, mueve ese trasero —dice con diversión al ver mis pasos de baile. 
 
    —No se bailar este tipo de música —digo riéndome de mí mismo. 
 
    Después de bailar tres canciones, y por bailar me refiero a moverme de un lado a otro intentando seguir el ritmo, decido que he tenido suficiente por el momento. Tomo uno de los vasos con gaseosa que hay servidos y decido salir un rato al antejardín, buscando un momento de tranquilidad. 
 
    Un par de minutos después siento una presencia a mi lado, pero no necesito voltear porque sé perfectamente de quién se trata. Ella pasa sus brazos por mi cintura, abrazándome desde atrás y apoyando su cabeza en mi espalda. 
 
    Tomo sus manos y doy media vuelta para que quedemos frente a frente. Levanto nuestras manos y las entrelazo.  
 
    —Últimamente estás muy… melosa —digo con algo de diversión. 
 
    —¿Melosa? —pregunta con indignación. 
 
    —Sí, ya sabes. —La acerco un poco más a mi—. Me tomas de la mano, me abrazas… 
 
    —¿Acaso te disgusta? —pregunta con una sonrisa que me mata una y mil veces. 
 
    —Po… por supuesto q… que no —digo con nerviosismo. Me aclaro la garganta y me relajo un poco—. Solo digo que no es propio de ti este tipo de cosas. 
 
    —Tampoco es propio de ti ser tan tímido. 
 
    Ella acerca su rostro al mío y por un segundo pienso que me besará, pero en lugar de eso frota su nariz con la mía en un gesto de ternura. Deshace nuestro agarre y se dirige hacia las escaleras donde se sienta a observar la calle oscura. Pronto será medianoche. Me siento junto a ella y abrazo mis piernas con mis brazos. 
 
    —Yo… quiero salir adelante —murmura—. Escribir esa carta para Brandon fue como si un balde de agua fría me hubiera caído de repente y hubiera aclarado todas las cosas para mí. No puedo seguir siendo… la inexpresiva y desinteresada Nena, aquella que conociste en un principio. —Su ceño fruncido se acentúa—. Quiero volver a ser como lo era antes, llena de vitalidad, entusiasmo y buena vibra. Una chica tierna que solo se preocupa por divertirse un rato. 
 
    Paso mi brazo sobre sus hombros y la acerco a mí. Ella apoya su cabeza en mi hombro y yo reajusto mi agarre. 
 
    —Ni siquiera me di cuenta en qué momento dejé de ser todas esas cosas —susurra. 
 
    —Nunca dejaste de serlo, corazón. Eres todo eso y mucho más, si no, ¿por qué crees que me he enamorado perdidamente de ti? 
 
    Ella levanta su rostro en cuanto escucha mi declaración y me observa con los ojos abiertos como platos. Ella abre su boca para decir algo, pero se ve interrumpida por un ruido estridente. 
 
    Fuegos artificiales. 
 
    Finalmente son las doce de la noche, lo que quiere decir que es año nuevo. Volteo para observar a Nena, quien admira los juegos artificiales. Tomo su rostro con delicadeza y lo giro lentamente hasta que nuestras narices están rozando. Acabo con el espacio que separa nuestros labios y la beso con todo el amor del que soy posible. Ella me corresponde de la misma manera. 
 
    Nos separamos con una sonrisa. 
 
    —El primer beso del año —murmura. 
 
    —Pero no el último.  
 
    Y la beso nuevamente. 
 
    *** 
 
    —¿Llevas tu abrigo, cariño? Recuerda que por estas fechas hace mucho frío en España —le pregunta doña Patricia a su hija. 
 
    —Sí, mami. 
 
    —¿Y tu bufanda? 
 
    —Ajá. 
 
    —¿No olvidaste el bolso que te tejí? 
 
    —No —dice Nena con exasperación—. Tengo todo. Se nos está haciendo tarde. 
 
    Su madre se acerca a ella y la envuelve en un cálido abrazo. Sus lágrimas hacen acto de presencia y poco después comienzan a escucharse los sollozos. 
 
    —No llores mamá. Volveremos en seis meses. Lo prometo. —Nena acariciaba su espalda de arriba abajo. 
 
    Nos encontramos en la terminal de buses donde tomaríamos uno hacia el aeropuerto. Toda la familia de Nena nos había acompañado. También estaba la abuela de Katherin, pero a excepción de ella no había más miembros de su familia despidiéndola. 
 
    —Vamos Pato, déjala respirar —dice Iván, el padre de Macarena. En cuanto su esposa se hace a un lado él se acerca a su hija para despedirse de ella.  
 
    Doña Patricia se aleja disimuladamente mientras se seca sus lágrimas con un pañuelo y se posiciona a mi lado. 
 
    —Cuídala mucho, querido. Es mi tesoro —me dice con la voz quebrada. 
 
    —No se preocupe, doña Patricia. Ella está en buenas manos —le aseguro y luego le doy un vistazo a la susodicha, quien se encuentra en una ronda de abrazos. 
 
    —Yo… quería agradecerte por todo lo que has hecho por mi Nena. Después de lo que sucedió con su novio nunca volvió a ser la misma, pero gracias a ti ella se ve diferente, se ve más motivada. 
 
    —No hay de qué. Su hija también ha influido mucho en mí, no se imagina cuánto. 
 
    —De todas formas, muchas gracias por todo, Daniel. Y recuerda: siempre tendrás las puertas abiertas aquí en Cali. Eres un miembro más de esta familia. 
 
    Me acerca en un abrazo que me toma desprevenido, pero aun así lo correspondo. Sus palabras causan una sensación de calidez en mi interior. «Eres un miembro más de esta familia». Aquellas palabras habían removido mi corazón hasta el punto de que una lágrima se escapó de uno de mis ojos, pero me deshice de ella rápidamente.  
 
    Patricia se aparta de mí después de darme un último apretón y se reúne con los demás miembros de su familia. Manuel y Katherin ya se han subido al bus, solo faltamos Nena y yo. 
 
    La abuela de Nena se acerca a mí con los brazos extendidos y yo la recibo en un corto abrazo. 
 
    —Espero volverte a ver, querido —murmura en mi oído y antes de separarse completamente de mi baja sus manos y aprieta mi trasero. Luego se separa y se aleja riendo por lo bajo. 
 
    Mi rostro debe estar tan rojo como un tomate, gracias a Dios mi barba lo oculta un poco. Nena se acerca a mí con el ceño fruncido, observando mi rostro sonrojado. Me toma de la mano y tira de mí. 
 
    —Nos vemos pronto, familia. —Se despide de todos con un gesto y ambos nos dirigimos hacia la puerta del autobús tomados de la mano. 
 
    —¡Llámanos más seguido, engendro! —grita Felipe. 
 
    Nena deja salir una carcajada y asiente con una sonrisa. 
 
    *** 
 
    Después de pasar unas magníficas vacaciones de dos semanas en Colombia, llena de nuevos sabores y hermosos lugares, volvemos a Palma. Manuel me insistió en que quería sentarse conmigo en el vuelo. Lo mismo sucedió con Katherin y Nena. Al parecer se habían peleado durante el trayecto al aeropuerto, no estoy muy seguro, pero todo lo que ha hecho mi mejor amigo en las tres horas que llevamos de vuelo ha sido quejarse. 
 
    —Hermano, tienes que entender que en una relación a veces las cosas no marcharán viento en popa. Las peleas también llegarán con el tiempo. 
 
    —Pero es que no lo entiendes, Daniel. He tenido suficiente de esto. 
 
    —No entiendo, ¿qué es lo que anda mal? —Frunzo el ceño, sin despegar mis ojos del aparato que tengo entre mis manos. 
 
    —¡Es obsesivamente celosa, amigo! Y no me había percatado hasta ahora —bufa con desagrado. 
 
    —Eso no importa. Todas las mujeres son celosas, algunas más que otras. Solo tienes que recordar constantemente el motivo por el cual empezaste a salir con ella. 
 
    Parece pensárselo unos segundos hasta que finalmente responde: 
 
    —Porque está buena. 
 
    —No hablas en serio. —Pongo los ojos en blanco. 
 
    —¿En serio crees que saldría con una persona que dice la palabra «changos» si no estuviera buena? —pregunta con toda la seriedad del mundo. 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    —Nena también dice changos. 
 
    —Y está buena. 
 
    Le atizo un golpe en la cabeza. No me gusta escucharlo hablar de esa forma. Antes era normal para nosotros expresarnos así de las chicas, pero ahora me molesta que hable así, especialmente si es sobre Nena. 
 
    —Un poquitito de respeto, ¿eh? Puedes ser mi mejor amigo y todo, pero no aceptaré que te expreses de esa forma refiriéndote a ella. 
 
    —Lo siento. 
 
    Guardo silencio un par de minutos, organizando mis ideas. 
 
    —Piensa muy bien en tus actos, Manuel. Katherin es una persona fenomenal y no creo que deban terminarlo simplemente por un malentendido.  
 
    —Pero, Daniel… —se queja, pero no lo dejo continuar. 
 
    —Ella puede ser celosa, pero tú también tienes defectos. ¿Crees que es lindo pasar el rato con una persona que todo el tiempo está pendiente de su teléfono móvil? ¿Cómo crees que eso la hace sentir? 
 
    Él suspira y evita mi mirada, lo que quiere decir que él reconoce que en parte tengo la razón.  
 
    —Deberías hablar con ella y solucionar las cosas, viejo. Es todo lo que te puedo aconsejar. Ahora, si me disculpas, estoy muy ocupado tratando de controlar mi ansiedad jugando al Tetris. 
 
    Manuel asiente y por fin se queda en silencio.  
 
    *** 
 
    Los días vuelven a ser igual de monótonos que antes, el trabajo sigue siendo tan bueno como puede llegar a ser y el clima aún es un dolor en el trasero.  
 
    Termino de cambiarme a la ropa del club y cierro mi casillero al mismo tiempo que Ricardo. Nos dirigimos al campo y esperamos a que los muchachos terminen el acondicionamiento físico con Manuel. 
 
    —¿Qué tal tus vacaciones, osito Pardo? 
 
    Pongo los ojos en blanco, resignándome a que me llame de esa forma. 
 
    —Excelentes —digo, sin entrar en detalles—. ¿Cómo fueron las tuyas? 
 
    —Aburridas. No conocí a ninguna chica interesante —se queja. 
 
    —¿Desde cuándo te importa que la chica sea interesante? —Frunzo el ceño—. Antes salías con la que primero se te cruzara. A la mansalva.  
 
    —Seh, ya no soy ese tipo de hombre. He cambiado, hermano. 
 
    Nos acercamos a los chicos en cuanto terminan y comenzamos con ejercicios simples de coordinación, antes de empezar de lleno con el entrenamiento. Nena está sentada en las graderías, observando la práctica como de costumbre. Por otra parte, Katherin está en su consultorio; supongo que no se quiere encontrar con Manuel en lo absoluto. Esos dos son como polos opuestos, pero al mismo tiempo son idénticos. Contradictorio, lo sé. 
 
    Decido no meterme en sus asuntos, al fin y al cabo, una relación es entre dos personas. Estoy seguro de que en un par de días las cosas entre ellos volverán a ser como antes. 
 
    Al mediodía, Nena y yo almorzamos solos en la cafetería por primera vez, ganándonos un par de miradas curiosas, pero al parecer esto no le importa mucho. 
 
    Mientras come con una mano, va resolviendo un sudoku con la otra. He podido darme cuenta de que verdaderamente le gusta ese juego.  
 
    —¿Qué te ha dicho Katherin? —decido preguntar para entablar una conversación. 
 
    —¿Sobre qué? 
 
    —Sobre lo que sucede con Manuel. —Bebo un sorbo de jugo, esperando su respuesta. Manu no me ha querido comentar nada acerca de su pelea con la mejor amiga de Nena. 
 
    Ella despega sus ojos del viejo y arrugado periódico y lo deja a un lado. Toma una última cucharada de su comida y cuando termina de masticar responde. 
 
    —“Todos los hombres son unos perros malparidos que lo único que quieren es jugar con nuestros sentimientos”. —Toma su vaso de jugo y bebe hasta terminarlo, bajo mi mirada estupefacta. Se encoge de hombros—. Eso fue lo que me dijo.   
 
    —Vaya. Qué agresividad —murmuro—. ¿No te dijo por qué estaban mal? 
 
    —Descubrió a Manuel coqueteando con una chica por WhatsApp. Una tal Stephanie. 
 
    En cuanto escucho ese nombre todos mis músculos se tensan. Stephanie es la ex novia de Manu. ¿Qué carajos hacía él hablando con ella? 
 
    —¿Sabes quién es? —pregunta, achicando sus ojos. 
 
    —Su ex —digo en voz baja.  
 
    —Oh —es lo único que se limita a decir. Prosigue con su comida en silencio y cuando la termina comienza a hablar nuevamente—. No sé mucho sobre Manuel, pero lo que sí te puedo asegurar es que Katherin no terminaría una relación así como así. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Puede sonar extraño, pero Kathe es una persona que necesita atención. Ella siempre debe estar en una relación, sentir que es importante para alguien. A ella no le importa si la persona con quien está tiene mil defectos y una sola virtud; para ella eso no es importante. Lo único que necesita es saber que esa persona solo tiene ojos para ella y si no es así pues… ya ves lo que sucede. 
 
    Asiento en respuesta, asimilando lo que me acaba de comentar. Ahora comprendo un poco más algunas de las actitudes de Katherin en general. Su hiperactividad, su personalidad extrovertida, toda ella es una explosión de emociones. 
 
    Decido no continuar con el tema y comienzo a hablar sobre nuestros planes del fin de semana. Más tarde hablaría con Manuel muy seriamente sobre su relación, por ahora debo preocuparme por la mía. 
 
    Estoy planeando darle una sorpresa a Nena, pero la verdad no sé si salga del todo bien. Desde que llegamos nuevamente a Palma he estado pensando en ello, algo así como una primera cita formal desde que estamos saliendo. Planeo pedirle llevar nuestra relación al siguiente paso, lo cual me pone extremadamente nervioso. Nunca he hecho algo como esto, pero para todo existe una primera vez. 
 
    Al final del día llevamos a las chicas hasta su nuevo hogar, todo bajo un incómodo silencio. Kathe es la primera en bajarse en cuanto llegamos y Macarena sale detrás de ella. Yo me quedaré un rato en su casa y luego volveré a mi departamento. 
 
    Antes de que Manuel se baje del auto para cambiar de lugar conmigo y llevarse el auto, lo detengo y hago que me preste atención. 
 
    —Escucha, hermano. Sé que las cosas entre tú y Kathe han estado algo complicadas, pero quiero que pienses muy bien hacia donde está yendo tu relación. ¿Cuánto tiempo llevan saliendo? ¿Cuatro meses, tal vez cinco? No puedes tirar todo por la borda por una simple pelea. 
 
    —No es una simple pelea, Dan. Es ella la que quiere buscar pleito a cada segundo. 
 
    —No le eches la culpa de todo a ella, Manuel. Dime, ¿qué hacías hablando con Steph? —le recrimino. Él abre la boca con indignación y yo me limito a esperar una respuesta de su parte. 
 
    —Solo me estaba saludando. No la iba a dejar en visto. 
 
    —Por Dios, Manuel. Ese tipo de cosas enfadarían a cualquier chica, no solo a Katherin. —Frunzo el ceño—. Solo te aconsejo que pienses muy bien en lo que has hecho y en cuáles son tus prioridades. 
 
    —¿Desde cuándo te convertiste en el ayudante de cupido? —dice con rabia saliendo por cada poro—. Mejor métete en tus propios asuntos, Pardo. 
 
   
 
    Dicho esto, sale del auto y decide irse caminando a casa. Suspiro y niego con la cabeza. Es mejor dejarlo solo para que reflexione en paz. Yo ya he cumplido con mi deber de mejor amigo, no puedo hacer nada más por él. Solo espero que arregle sus ideas pronto y que se reconcilie con Katherin, sino va a ser un año lleno de incomodidad. 
 
  
 
  
   
    31
  
 
    Nena 
 
    —¿A dónde me llevas, Daniel? —digo con gracia. 
 
    —Es una sorpresa. 
 
    —Pues, para tu información, odio las sorpresas. —Levanto las cejas para darle énfasis. 
 
    —Lo sé. Aun así, no te diré a dónde vamos. 
 
    —¿Al menos podrías retirarme la venda de los ojos? 
 
    —Claro que no. Si así fuera, ¿cuál sería el punto de todo esto? —dice con obviedad. 
 
    Suspiro de resignación. He aprendido que una vez que se le mete una idea en la cabeza es imposible hacerle cambiar de opinión. 
 
    —Bien, hemos llegado. 
 
    La venda que me cubre los ojos es retirada y por un momento debo parpadear varias veces para acostumbrarme a la luz.  
 
    En cuanto mis ojos enfocan el paisaje frente a mí siento que mis rodillas flaquean. Afortunadamente Daniel me está sosteniendo desde atrás. Me ha traído a una preciosa zona natural, un jardín público, y alrededor se ven parejas sentadas que, a pesar del clima templado, decidieron pasar el rato aquí. Además, hay un gran lago congelado frente a nosotros y justo unos metros antes de llegar a la orilla hay un mantel de plástico con una cobija gruesa sobre él y algunos contenedores. 
 
    Un picnic.  
 
    Llevo mis manos a mi rostro para que no vea cómo se forman las lágrimas en las comisuras de mis ojos. 
 
    —No puedo creerlo —murmuro—. ¿Tú planeaste todo esto? 
 
    —No, así lo encontré. —Me guiña un ojo y toma mis congeladas manos para dirigirme hacia el elaborado picnic—. Recuérdame comprar un par de guantes la próxima vez que salgamos. 
 
    Ambos nos sentamos uno al lado del otro. Ahora que estoy más cerca puedo apreciar todo lo que ha preparado para mí. Hay rollitos de canela, donuts y chocolates, pero además hay cosas más sencillas como pan tajado, queso crema y mantequilla, todo bien acomodado en una canasta. También hay algunos termos con lo que supongo será alguna bebida caliente.  
 
    —¿Puedo? —pregunto al tiempo que acerco mi mano a uno de los rollitos, aunque sé que esa pregunta es innecesaria. 
 
    —Adelante, toma todo lo que quieras. 
 
    Y me lo tomo de forma literal. Saboreo los rollitos y luego prosigo con las donuts. Todo está verdaderamente delicioso. 
 
    —¿Quieres algo de beber? Tengo café, chocolate y té. 
 
    —¡Té! —digo con entusiasmo. 
 
    —¿Con o sin leche? 
 
    —Sin. 
 
    Él toma el termo y me sirve en un vaso de plástico. Me lo tiende y festejo en mi interior porque aún se encuentra caliente. Tomo una rebanada de pan y le esparzo queso crema por encima. Él imita mi acción, pero en vez de acompañar el pan con té, lo hace con café. 
 
    —A ver, qué más hay por aquí —digo con la boca llena. 
 
    Esculco en la canasta y encuentro unos ponqués. Se me hace agua la boca de solo verlos así que termino rápidamente con el pan y prosigo con uno de esos. Está para chuparse los dedos.  
 
    Minutos después dejo a un lado los ponqués en cuanto me percato de unos emparedados de jamón y queso al fondo. 
 
    —Tranquila, Nena. La comida no se va a ir corriendo. Tómatelo con calma —bromea. 
 
    —Lo haría, si me hubieras dejado comer algo antes de salir. 
 
    —Lo siento, la idea era desayunar juntos. No podía permitir que vinieras llena. —Se encoge de hombros.  
 
    No le presto mucha atención y tomo dos emparedados. Todo sabe realmente delicioso, ¿lo habrá preparado todo él? No lo creo; si mucho habrá preparado los emparedados y las bebidas calientes. 
 
    —¿Por qué trajiste tantas cosas? Hubiera bastado con la mitad de todo esto —comento cuando finalmente siento que no me cabe un bocado más de comida. 
 
    —No estaba muy seguro sobre qué clase de cosas te gustaban y cuáles no así que por eso compré de todo un poco. 
 
    —¿Por qué no le preguntaste a Kathe? Ella sabe mis preferencias.    
 
    —Lo cierto es que quería hacer esto por mi cuenta, sin ayuda de terceros.  
 
    Asiento silenciosamente y luego una duda se instala en mi cabeza. 
 
    —A todas estas… —digo después de tragar la comida—. ¿A qué se debe esta sorpresa? 
 
    En cuanto la pregunta sale de mis labios puedo apreciar cómo su rostro comienza a adquirir una tonalidad rojiza. Me río por lo bajo al pensar en que su rostro casi se asemeja al color de su cabello. 
 
    —No te rías. 
 
    —Lo siento, no puedo evitarlo. —Dejo salir una corta carcajada—. Es que te ves adorable cuando te sonrojas. —Lo miro fijamente, esperando alguna otra reacción. 
 
    —Deja de mirarme así. 
 
    —¿Quieres que cierre los ojos? —Levanto una ceja expectante. 
 
    —Por favor. 
 
    Suspiro y cierro los ojos para dejar de intimidarlo con mi mirada. Escucho cómo se aclara la garganta y espero unos segundos hasta que empieza a hablar. 
 
    —No sé por dónde empezar a decir esto, así que simplemente lo diré: quiero llevar nuestra relación al siguiente paso, Macarena —dice sin más. Yo contengo la respiración, pero aun así no abro los ojos, esperando a que él termine—. Y, si lo que te preguntas es si estoy seguro de esto, la respuesta es afirmativa. Llevo mucho tiempo esperando a que alguien como tú haga parte de mi vida, alguien que comprenda por lo que tuve que pasar en mis años de adolescencia y que al mismo tiempo sea capaz de quererme con los mil y un defectos que sé que tengo… —Se detiene y el silencio es interrumpido únicamente por el sonido de la brisa de invierno—. Sé que has pasado por muchas cosas malas y que eso te ha afectado también, pero desde hoy quisiera ser la persona con la que compartas no solo momentos de felicidad, sino que me permitas ser aquel que te acompañe y te apoye cuando sientas que no puedes más. Así que… Macarena, ¿quieres ser mi novia? —pregunta finalmente. 
 
    Yo abro mis labios, sin saber qué decir o hacer. Nunca me esperé de Daniel algo como esto, es decir, pensé que él quería esperar más para formalizar lo nuestro. Mi corazón late con fuerza y a un ritmo que no es saludable. En cuanto siento sus manos tomando las mías es cuando abro los ojos abruptamente. 
 
    Observo su expresión, la cual no se compara con la de hace unos momentos cuando estaba totalmente avergonzado. No. Esta vez me observaba con confianza y seguridad, esperando por mi respuesta. No lo tuve que considerar por mucho tiempo. Lo que él me está ofreciendo es el amor y la felicidad que tanto he añorado, en bandeja de plata. Solo una tonta rechazaría algo como eso. 
 
    Asiento lentamente, una sonrisa expandiéndose en mi rostro. Llevo una de mis manos a su rostro y acaricio su mejilla. 
 
    —Sí —murmuro—. Mi respuesta sería “sí” en esta vida y en cualquier otra. 
 
    Me incorporo ligeramente y acabo con la distancia que nos separa en un tierno y cálido beso, cerrando el pacto que acabamos de hacer, buscando transmitirle todos los sentimientos que han ido creciendo poco a poco en mi interior desde aquella vez que nos conocimos. 
 
    *** 
 
    Termino de pagar mis compras en la caja y salgo del Mercat de Santa Catalina con la pesada bolsa en mis manos. Nuestro refrigerador estaba vacío y no habíamos tenido tiempo de mercar como se debe, por eso cada semana tenía que estar viniendo a comprar de poquito a poquito.  
 
    Debo hacer el camino de regreso a casa sola y a pie puesto que hoy es mi día libre, pero Daniel sí tenía que trabajar. Manuel y Katherin recientemente se reconciliaron así que no se separan el uno del otro por nada del mundo, y hoy salieron en una cita; así que ninguno me podía acompañar. Cambio mi mochila de lado para que sea mucho más cómodo llevar la bolsa de supermercado.  
 
    Camino casi por inercia, poniendo un pie en frente del otro, deseando finalmente estar en casa. Los últimos rayos de sol bañan la ciudad hasta que finalmente todo queda iluminado únicamente por las farolas. 
 
    Giro en una esquina y levanto la mirada de mis botas marrones para darme cuenta de que he confundido la calle y me he metido por una sin salida. Doy media vuelta, pero en cuanto decido salir nuevamente hacia la carretera un par de manos me agarran del brazo. 
 
    —Oye, muñeca, ¿a dónde vas? 
 
    Un pelinegro robusto y alto me observa con sus amenazantes ojos oscuros. Me deshago de su agarre y sigo caminando con nerviosismo. Casi llego a la salida, pero esta vez otra persona me agarra. 
 
    —Eh, es de mala educación lo que acabas de hacer. —Esta vez es un rubio el que me agarra. Su amigo nos alcanza y se posiciona junto a él. 
 
    —Pero qué tenemos aquí, una morenita agresiva. Eso me gusta. 
 
    —Déjenme en paz —digo con voz temblorosa. 
 
    —Pero ni siquiera te hemos tocado un pelo. —Se acerca a mí más de lo necesario y toma uno de los mechones crespos de mi cabello—. Exótico —murmura, haciendo que todo su tufo me golpee el rostro. 
 
    Volteo el rostro e intento moverme hacia un lado, pero él aprieta más su agarre en mis brazos. Los nervios se apoderan de mí y en un segundo saco mi teléfono del bolsillo de mis jeans y se los extiendo. 
 
    —Miren, aquí está mi teléfono móvil. Ahora déjenme en paz. —Intento que mi voz no tiemble al decir aquellas palabras. En cuanto uno de ellos toma el móvil y se lo guarda en el bolsillo intento zafarme nuevamente, pensando que eso es todo lo que quieren, pero no. 
 
    —Qué lindo de tu parte, gracias. Ahora, ¿qué me dices si nos divertimos un rato? 
 
    —¿Qué? No, esperen. —Mi bolsa cae al suelo, dejando salir las frutas y verduras que acabo de comprar.  
 
    Me quedo paralizada en cuanto empiezan a quitarme con rapidez la chaqueta que llevo puesta, pero mi shock no dura mucho. En cuanto siento una de sus manos en el botón de mis pantalones es cuando reacciono y le atizo un golpe al rubio justo en la nariz. El pelinegro me toma del cuello, en un intento de asfixiarme, pero yo levanto mi rodilla y le doy justo en su entrepierna. Arranco a correr sin pensarlo dos veces, pero soy tomada una vez más, la diferencia es que esta vez me toman del cabello. 
 
    —A dónde crees que vas, puta. —Me lanza contra una pared. Su puño impacta en mi rostro haciendo que caiga al suelo y que un grito ahogado emerja de mi garganta. 
 
    Ambos comienzan a patearme en el abdomen sin cesar, haciendo caso omiso a mis súplicas. Mi rostro arde y las patadas que recibo se sienten como mil puñaladas en mi abdomen. 
 
    —Maldita perra, me has roto la nariz.  
 
    Uno de ellos se agacha y toma mi mochila en busca de algo de valor. El otro aún sigue despotricando al aire. Cierro los ojos, pues una parte de mí agradece que se hayan detenido. 
 
    —¡Eh, ¿qué están haciendo?! —Escucho la voz de alguien proveniente de la otra calle. 
 
    —Vámonos, vámonos —insta el rubio. 
 
    Abro ligeramente mis ojos y solo alcanzo a visualizar como los dos rufianes se alejan, pero algo no está bien. Mi mochila. Llevan mi mochila con ellos.  
 
    Intento ponerme de pie para ir tras ellos y recuperar mi mochila, pero mi cuerpo desfallece en el primer intento, haciendo que me dé un fuerte golpe en la cabeza y que finalmente caiga en el mar de la inconsciencia.  
 
    Despierto gracias al sonido constante de un aparato. Abro los ojos con lentitud y parpadeo un par de veces para acostumbrarme a la incandescente luz que me da directo en el rostro.  
 
    —Dios, gracias al cielo despertaste —dice alguien a mi lado, pero no le presto mucha atención. 
 
    Los recuerdos de lo que sucedió antes de que perdiera la consciencia me invaden en ese preciso instante. El supermercado, la calle sin salida, los dos tipos, mi mochila… ¡Mi mochila! Debo recuperarla. 
 
    Intento incorporarme rápidamente pero un dolor insoportable en mi abdomen hace que desista. Hago una mueca de dolor. 
 
    —No te esfuerces mucho, cariño. Debes descansar. 
 
    Esta vez me enfoco en la persona que me habla con ternura y acaricia mi rostro con suavidad. Es una enfermera. 
 
    —¿Dónde estoy? —digo con la voz quebrada. 
 
    —En la Clínica Juaneda. 
 
    —Mi… mi mochila. Debo recuperar mi mochila. 
 
    —Shh. Tranquila, primero debes recuperarte —murmura mientras se sienta en la camilla, junto a mí. 
 
    —No lo entiende, esa mochila… —las palabras se quedan atoradas en mi boca. La idea de que nunca más volveré a tener mi mochila me deja en shock. 
 
    Mi mochila; el primer regalo de Brandon. Jamás la recuperaré. Es imposible. A estas alturas sabrá Dios qué habrán hecho esos malditos con ella. 
 
    Me doy una bofetada mental. No puedo perder la calma. Guardaré todos estos sentimientos en un rincón de mi mente para sacarlos a la luz en cuanto mi cuerpo esté mejor. Sí, eso es lo más razonable. No me supone un gran esfuerzo puesto que los últimos años eso es lo que he hecho: ocultar mis sentimientos. 
 
    —Sé que debías tener cosas importantes ahí, pero ahora necesitamos que te pongas mejor. 
 
    Asiento y me relajo en la camilla. Era lo único que podía hacer por el momento. 
 
    —¿Quieres que llame a alguien para que venga por ti? —pregunta con toda la dulzura del mundo. 
 
    Sopeso la idea un momento, pero al final declino su oferta. No quiero preocupar a nadie. 
 
    *** 
 
    Después de una revisión exhaustiva por el médico general, llega a la conclusión de que solo tengo una contusión en la cabeza, en el rostro y algunas en el abdomen. Me da un par de indicaciones a seguir y me da salida después de cuatro horas de cuidados por parte de las enfermeras e interrogatorios por parte de la policía. Al parecer no he sido la única víctima de esos bandidos. 
 
    Mi ropa se encuentra completamente mojada debido a mi caída sobre el pavimento cubierto de nieve, así que voy vestida con algunas prendas donadas al hospital y llevo la mía en una bolsa de plástico. Por desgracia también se han robado mi chaqueta de cuero así que llevo una sudadera que apenas me protege del frío invierno. 
 
    Una enfermera me conduce a la salida en una silla de ruedas y para un taxi por mí. Me entrega la bolsa con los medicamentos después de preguntarme si me encuentro bien. 
 
    —Recuerda poner algo de pomada sobre esas magulladuras y verás que en una semana habrán desaparecido. 
 
    Le sonrío con tristeza y asiento. Me subo al taxi, con todo mi cuerpo quejándose de dolor a pesar de los analgésicos que había tomado. Le doy la dirección de Daniel al conductor y espero que me lleve a su casa, rogando porque se encuentre ahí puesto que no tengo dinero para pagar la carrera. 
 
    En cuanto el auto aparca frente a la casa veo que frente a ella hay tres personas con la preocupación irradiando de sus rostros. Kathe es la primera en acercarse. 
 
    —¡¿Dónde te habías metido, Macarena?! 
 
    No le respondo, sino que tomo su cartera y busco dinero para pagarle al taxista. En cuanto se va decido caminar con dificultad hacia la entrada. Una inspiración de asombro sale de los labios de Kathe. 
 
    —¡¿Qué te sucedió?! 
 
    —No quiero hablar de eso, Katherin. 
 
    Daniel me mira con los ojos abiertos como platos y sus manos tiemblan ligeramente. Oh, está muy enfadado, pero no entiendo por cuál de todas las posibles razones. 
 
    —¡Son las doce de la noche, Macarena! Desaparecés, no contestás el celular, te buscamos por toda la maldita ciudad y cuando finalmente te dignás a aparecer, ¿decís que no querés hablar sobre eso? Es increíble cómo… 
 
    —¡Ya! ¡Cállate, Katherin! ¡No te quiero escuchar, déjame en paz! —grito con rabia y dolor al mismo tiempo. Mi voz suena temblorosa. 
 
    Ella pone una expresión de enojo y luego da media vuelta para darle una mirada significativa a Manuel. Kathe se aleja de mi lado y se sube al auto, esperando a que Manuel haga lo mismo. 
 
    —Adiós, Nena —se despide él. 
 
    Espero a que el auto se vaya para finalmente volver mi rostro hacia la única persona que se había quedado. Lo observo detalladamente. Tiene su rojizo cabello despeinado y sus ojos azules están inyectados en sangre, adornados con unas enormes ojeras. Se ve agotado. 
 
    Me acerco lentamente hacia él y cuando estoy lo suficientemente cerca para que él aprecie mi rostro, contiene la respiración y aprieta aún más las manos. Y es justo ahí cuando mis emociones estallan. 
 
    —Ellos me… él se llevó mi… —susurro, pero no puedo decir nada coherente.  
 
    Y es en ese preciso momento en que no me puedo contener más y acabo con la distancia que nos separa en un frágil abrazo, teniendo cuidado de que no toqué mi lastimado abdomen. Él no corresponde mi abrazo, sino que me separa de él y pone mi brazo sobre sus hombros. 
 
    —Vamos adentro. 
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    Daniel 
 
    Entramos a mi departamento y enciendo las luces junto con la calefacción. Se puede sentir la tensión que hay entre Nena y yo. Ninguno de los dos dice una sola palabra. ¿La razón por la que yo no le hablo? Porque estoy tratando de contener mi ira cada vez que observo el hematoma que hay en su rostro. 
 
    ¿Qué hijo de puta le ha hecho eso?  
 
    —Siéntate en el sofá. Iré por el botiquín —le digo sin poder mirarla directamente a la cara. No quiero ver sus magulladuras. 
 
    —Daniel, no es necesa… 
 
    —Solo ve —digo con la voz contenida. 
 
    Mis manos tiemblan y mi ceño fruncido cada vez se hace más pronunciado. Quiero destruir todo lo que esté en mi camino. No le pregunté a Macarena qué le había sucedido porque era más que obvio que la habían asaltado. En mi mente solo está la idea de ir a buscar al responsable y darle una paliza mundial a ese idiota.  
 
    No puedo creer que existan esa clase de hombres en el mundo. Si hay algo que alcancé a aprender de mi padre es que «a las mujeres hay que respetarlas y tu tacto con ellas debe ser como el pétalo de una rosa.». 
 
    Lo primero que pensé cuando me dijo eso fue, «¡pero qué estupidez tan cursi!». Pero ahora comprendo a qué se refería. 
 
    Me lavo rápidamente las manos, tomo el botiquín y salgo del baño. Cuando llego a la sala Nena ya se encuentra sentada y tiene la mirada perdida en un punto de la habitación. Me quedo parado un momento, observándola detenidamente de arriba a abajo. Tiene los ojos rojos e hinchados. Sus labios están resecos y su cara está un poco más pálida de lo normal, a excepción del hematoma que tiene en su mejilla izquierda. 
 
    Aprieto los dientes controlando la furia que me invade y me obligo a mí mismo a caminar hasta ella y sentarme a su lado. En ese momento ella sale de su trance y me mira sin expresión alguna. Saco una pomada del botiquín y hundo uno de mis dedos en el frasco, todo esto bajo la atenta mirada de Nena. Acerco mi mano a su rostro, pero ella se aleja de inmediato, con el miedo instalado en su rostro. 
 
    —No te preocupes —le susurro para tranquilizarla—. Solo quiero curar tus heridas. Te prometo que no te haré daño. 
 
    Se acerca lentamente hasta quedar de nuevo a mi lado. Retiro con cuidado su cabello y descubro su rostro. Esparzo con extremada delicadeza la pomada sobre el hematoma. Ella se relaja ante la sensación y me deja seguir con lo mío. Me concentro solo en su mejilla e intento no presionar mucho mis dedos contra su piel porque no quiero lastimarla más de lo que ya está.  
 
    Cuando estoy a punto de terminar, una lágrima baja por su mejilla y rápidamente la miro a los ojos con preocupación. Más y más lágrimas comienzan a salir acompañadas de pequeños sollozos. Dejo a un lado el botiquín, me limpio la mano con un pañuelo y la atraigo con cuidado a mi pecho para abrazarla. En ese instante rompe en llanto y esconde su rostro en mi pecho. Paso mi mano de arriba hacia abajo con cuidado por su espalda, viendo cómo sus hombros convulsionan por el llanto, y dejo que llore todo lo que se le dé la gana. Está en todo su derecho. 
 
    Después de varios minutos su llanto se vuelve más silencioso y deja de temblar un poco. Despega su rostro de mi pecho y me mira de una manera que no sé cómo explicar, algunas lágrimas saliendo aún de sus ojos. 
 
    —Lo siento... —habla por primera vez en un susurro casi imperceptible. La miro con el ceño fruncido sin entender a qué se refiere—. Lo siento. Lo siento. Lo siento... —repite en susurros, casi como una grabación. 
 
    —Nena —la llamo, pero ella sigue ensimismada—. Nena, mírame. —Tomo su rostro entre mis manos con cuidado y ella deja de hablar para mirarme con los ojos decaídos—. Mírame. No tienes que disculparte por nada, ¿entiendes? No es tu culpa. —Ella asiente levemente y su labio inferior empieza a temblar—. Te llevaré a mi habitación y te prestaré algo para dormir, ¿está bien? —Vuelve a asentir.  
 
    Paso un brazo por debajo de sus piernas y la sujeto por la espalda para poder cargarla. Cuando me pongo de pie ella suelta un grito desgarrador, lo cual hace que me sobresalte. 
 
    —¡¿Qué sucede?! —le pregunto asustado. 
 
    —Es que... estoy... yo... me duelen las costillas —me dice entrecortadamente. 
 
    —¿Te golpearon en el abdomen también? —le pregunto con los dientes apretados, conteniendo mi ira. Ella asiente lentamente y esconde su rostro en mi cuello, avergonzada. Quiero decirle que no tiene nada de qué avergonzarse, el que debería estar avergonzado es ese hombre por tratar de esa manera a una mujer. 
 
    Con sumo cuidado la llevo en mis brazos hasta mi habitación y la deposito en mi cama. Enciendo la lamparita de noche y empiezo a buscar la camiseta más grande que tengo para que ella pueda dormir cómoda. Encuentro una playera negra y la tomo de inmediato. Agarro unos pantalones cortos también, pero desecho la idea de llevárselos puesto que estos no le ajustarían debidamente. Me acerco a ella y me siento a su lado. 
 
    —Te prestaré esto para que duermas —le digo enseñándole las camiseta—. Si para ti es muy complicado te ayudaré a cambiarte, si quieres, pero antes que nada necesito poner un poco de pomada en tu abdomen también —aclaro para ver si está de acuerdo. Observo cómo inhala profundamente y deja salir una gran exhalación. 
 
    —Está bien —dice esta vez un poco más fuerte que las anteriores, viéndose más recompuesta—. Hagámoslo. 
 
    Me paro de la cama y regreso a la sala por el botiquín. Vuelvo al dormitorio para sentarme de nuevo a su lado. Ella se saca cuidadosamente la sudadera que lleva puesta, la deja sobre la cama y se queda solamente en una camiseta blanca. Se levanta un poco la blusa y deja al descubierto su abdomen. Aprieto mis dientes con fuerza para no soltar algún improperio en cuanto veo todas las magulladuras. Empiezo a esparcir la pomada por el costado derecho de su estómago y luego sigo con el izquierdo, sintiendo en el recorrido su cálida piel. Cuando termino de hacerlo, tapo la crema y dejo todo encima de mi escritorio. 
 
    —¿Quieres que te ayude a cambiar de ropa? 
 
    —Sí. No creo que pueda hacerlo sola. A duras penas me puedo mover correctamente —dice ella con la voz ronca y mirándome directamente con sus profundos ojos que hoy se veían más oscuros de lo usual. 
 
    Asiento y me acerco a ella cuando se pone de pie. Ella extiende las manos hacia arriba para que le pueda sacar la camiseta. Tomo el dobladillo y con paciencia y delicadeza deslizo su camisa por su torso hasta sacarla completamente, quedando ella en sostén frente a mí. 
 
    —Maldito hijo de perra —se me escapa en un susurro en cuanto me fijo nuevamente en sus magulladuras. 
 
    Tomo mi camiseta y se la paso por los brazos cubriendo su torso nuevamente. Me separo mientras ella desabrochaba sus pantalones y busco algo con lo que yo pueda dormir. Saco unos pantalones cortos y una camiseta, y me dirijo a la puerta. 
 
    —Iré a cambiarme a la sala. ¿Quieres que te traiga algo? ¿Tal vez agua o alguna fruta? 
 
    —Agua está bien. ¿Tienes pastas para el dolor de cabeza? —me pregunta sobándose la frente un poco y sentándose en la cama para poder quitarse los vaqueros. Asiento y salgo de la habitación para cambiarme y traer lo que ella me ha pedido. 
 
    Cuando regreso ella está sentada en la cama con mi camiseta puesta. Me acerco a ella y le tiendo el vaso con agua y la pasta. Me recibe todo y me agradece con una pequeña sonrisa. Se toma la pastilla y bebe todo el contenido del vaso. Lo agarro de vuelta y lo pongo encima del nochero. Empiezo a recoger su ropa y la doblo para guardarla en algún cajón del armario. 
 
    —¿Tienes hambre? ¿Quieres algo de comer? 
 
    —No, gracias. Comer es lo que menos quiero hacer ahora. Lo único que me apetece es descansar —me dice con los ojos caídos y el cansancio en su expresión.  
 
    Asiento en respuesta y me dirijo al armario para sacar una sábana y una almohada extra mientras ella se acomoda en mi cama. Me acuesto a su lado y la observo con detenimiento. Se ve realmente vulnerable en estos momentos y lo peor de todo es que no sé qué hacer para que ella se sienta mejor además de atender sus heridas, y me odio por eso. Jamás me había visto envuelto en una situación como esta, lo cual es verdaderamente frustrante. 
 
    Permanecemos así durante varios minutos. Los ojos me pesan por el sueño y el cansancio ya que son casi la una de la madrugada, pero intento no dormirme hasta que ella lo haga primero. 
 
    —Daniel —susurra. 
 
    —Mmm —le digo con los ojos medio cerrados.  
 
    —Daniel —me llama de nuevo. 
 
    —¿Qué sucede? —respondo adormilado y abriendo un poco más mis ojos. 
 
    —¿Me... me podrías abrazar? —dice un poco avergonzada. 
 
    En cuanto formula esa pregunta todo mi sistema recobra la poca energía que me queda y abro bien mis ojos. 
 
    —Eso no se pregunta, amor —le digo un poco sorprendido ya que no me esperaba esto. Yo también había querido abrazarla desde que la vi, pero me daba miedo hacerle daño. Le regalo una de mis mejores sonrisas y abro mis brazos—. Ven aquí. 
 
    Ella se acerca con cuidado de no hacer movimientos bruscos. La rodeo con mis brazos y ella pasa el suyo por mi cintura. Deja su cabeza enterrada en mi cuello de manera que podía sentir su respiración. 
 
   
 
    —Gracias —susurra ella. Unos minutos después siento cómo su respiración se acompasa y sé que se ha quedado dormida. Mis párpados comienzan a caer y el sueño se va apoderando de mí. 
 
    —Descansa —es lo último que digo antes de dejarme llevar por los brazos de Morfeo. 
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    Nena 
 
    Paso una semana entera en el departamento de Daniel, principalmente porque me dieron tres días de incapacidad, pero Fernando decidió darme la semana completa. Una semana en la que Daniel ha estado muy pendiente de mi estado y en la cual se me ha hecho imposible no sentirme más atraída hacia él; no solo por sus cuidados sino también porque nunca habíamos tenido un contacto tan íntimo. Prácticamente no se despega de mi lado, a excepción de unas cuantas horas en las que va a trabajar. Incluso me acompañó a poner la denuncia a la estación de policía y a dar una declaración de lo ocurrido. 
 
    Abro con lentitud mis ojos y lo primero que veo son sus profundos ojos y su rostro iluminado por el sol. Él se limita a observarme de vuelta sin decir ni una sola palabra y yo hago lo mismo, invadiéndome la serenidad y quedando mi reciente sueño en el olvido. Contemplo su rostro en su totalidad. Cejas tupidas, pestañas largas, ojos adormilados, nariz recta, labios voluminosos y barba de dos días. Se ve muy guapo recién levantado, en cambio yo debo estar del asco.   
 
    —Hola —susurro con mi voz ronca. 
 
    —Hola —dice él en voz baja. En ese momento me doy cuenta de que estoy muy cerca de él. Sus brazos están a mi alrededor, abrazándome, y mis manos están apoyadas en su pecho. No le digo nada porque la verdad me siento bien estando entre sus brazos. 
 
    —¿Cómo está mi rostro? —pregunto de repente, pero sin querer saber del todo la respuesta. 
 
    —El hematoma casi no se nota y estás más pálida de lo normal —me dice examinando todo mi rostro y sonriéndome—. Estás preciosa —dice con una hermosa sonrisa curvándose en sus labios.  
 
    Levanto una ceja y lo miro con burla sin poderme creer lo que acaba de decir. 
 
    —Claro. Estoy preciosa con la cara hecha una mierda. Gracias —le digo con sarcasmo y escucho cómo se ríe por lo bajo. 
 
    —¿Por qué nunca crees en lo que te digo? 
 
    —¿Por qué debería hacerlo? 
 
    —¿Será porque soy tu novio extremadamente guapo y no te puedes resistir a mis encantos? —pregunta con fingida ilusión. 
 
    —En tus sueños, palmesano —le digo con una sonrisa enorme.  
 
    Nos quedamos en silencio, cada uno inmerso en sus pensamientos mirándonos directamente a los ojos. Tenía la camiseta levantada dejando al descubierto un poco de la piel de mi cintura. Daniel pasaba sus dedos por ese lugar distraídamente causando en mí un millón de sensaciones.  
 
    Nunca habíamos estado de esta manera, lo cual hace que la poca cordura que tengo cuando estoy con él sea reemplazada por el deseo. 
 
    El espacio entre nosotros se va cerrando y yo no hago nada para detenerlo. Todo mi ser anhela esto. Cierro los ojos y siento como sus labios acarician los míos en un beso suave y lento. Disfruto de su toque. Paso mis manos por su amplio y firme torso, sintiendo su trabajado abdomen debajo de la camiseta. Se me escapa un suspiro y l aprovecha esa oportunidad para introducir su lengua y empezar a jugar con la mía. No quiero pensar en nada en estos momentos así que me dejo llevar por la lenta danza entre nuestros labios. 
 
    Cuando nos empieza a faltar el aire nos separamos lentamente, pero antes de hacerlo Daniel deja un tierno beso en mis labios. Nos distanciamos un poco, pero sin separarnos completamente. Escondo mi rostro en su cuello como lo he hecho durante los últimos días y cierro los ojos, respirando su peculiar aroma. Él no dice nada y lo agradezco, se limita a pasar su mano por mi cabello y mi espalda. 
 
    —¿Tienes hambre? —me pregunta después de unos minutos. 
 
    —No —le respondo con los ojos cerrados, disfrutando de sus caricias. 
 
    —Tienes que comer, Nena. Me imagino que ayer cuando me fui no comiste nada, ¿o me equivoco? —Niego con la cabeza como puedo, abro los ojos y me retiro un poco hacia atrás para encontrarlo con el ceño fruncido—. No puedes descuidar tu salud, Macarena. Vamos. Tienes que comer algo —me dice, pero no hace ademán de levantarse así que vuelvo a enterrar mi cara en su cuello. 
 
    —Quedémonos así un rato más, Daniel. Por favor. —Escucho cómo suspira en señal de rendición y me pega más a él—. Escucha, sobre lo de hace unos días... —intento explicarle por enésima vez lo que ocurrió con aquellos hombres que me asaltaron, pero una vez más soy interrumpida. 
 
    —Shh... lo sé. 
 
    —No, no lo sabes. 
 
    —Aun así, no quiero escucharlo. No podría contener por mucho más tiempo la rabia que siento por lo que ese maldito te hizo. 
 
    —Eran dos —murmuro. Sus brazos se tensan a mi alrededor y me acerca más a él. 
 
    —No digas nada, por favor. Escuché lo que tenía que escuchar en la estación. Y no sabes cuán agradecido y aliviado estoy de que este suceso no haya terminado en otra cosa… pero, de verdad que mi autocontrol ya es bastante débil en estas instancias y no quiero dejarte sola, porque si no iría en busca de esos bastardos para matarlos a golpes —me dice y siento cómo deposita un beso en mi coronilla—. Mejor vamos a desayunar —dice poniéndose de pie y dejándome sola en la cama. El calor que me proporcionaba su cuerpo se ha ido y ha sido reemplazado por la brisa fresca que entra por la ventana abierta. 
 
    —¿Qué hora es? —le pregunto mientras me estiro con cuidado ya que aún me duelen un poco las costillas. 
 
    —Las siete y media —responde extendiendo su mano para ayudarme a levantar. La tomo y salgo de su cama.  
 
    Me lleva de la mano hasta la cocina y me hace sentar en un taburete frente a la encimera. Empieza a moverse por la cocina, sacando utensilios y cosas de la nevera. Se ve muy atractivo de esa forma. Despeinado, descalzo y cocinando. Desde donde estoy puedo ver su amplia espalda y el movimiento de sus manos mientras prepara lo que sea que está haciendo. 
 
    —¿Disfrutando de la vista? —dice minutos después, al percatarse de mi penetrante mirada. 
 
    Se acerca a mí con una sonrisa y dos platos en sus manos. En cada uno de los platos hay varias frutas cortadas en pequeños trozos, granola y yogur. Le sonrío en respuesta. 
 
    —Aquí tienes. 
 
    —Gracias. —Agarro uno de los platos y empiezo a comer con una cuchara pequeña. Él vuelve por dos vasos con jugo de naranja natural y se sienta en frente de mí para empezar a comer. De vez en cuando lo atrapo mirándome detalladamente, pero no me incomoda. Sé que está preocupado. 
 
    —¿Dormiste bien? —pregunta luego de unos cuantos minutos. 
 
    —Tuve un mal sueño. 
 
    —¿Quieres hablar de eso? 
 
    —No. 
 
    —Está bien —dice y se concentra de nuevo en su comida.  
 
    Lo cierto es que no puedo sacar de mi cabeza aquella noche, producto de mis recientes pesadillas, pero en vista de que él se ha mostrado renuente en saber lo que sucedió decido no darle más vueltas al asunto. Ya hice la respectiva denuncia a la policía así que todo queda en sus manos. 
 
    Ambos terminamos de comer y me ofrezco para lavar los platos, pero él se niega rotundamente así que me quedo sentada en la encimera, observándolo. Cuando termina de lavar la loza, rodea la encimera y se acerca a mí. 
 
    —¿Cómo está tu abdomen? 
 
    —Mejor, creo.  
 
    —¿Puedo? —me pregunta tomando el dobladillo de la camiseta.  
 
    Asiento y observo cómo levanta lentamente la camisa hasta descubrir todo mi estómago. El problema es que no recordaba que no llevo pantalones, sino que me encuentro solamente con mi ropa interior bajo su camiseta. Cuando él se percata de esto hace lo posible por disimularlo, pero sus mejillas lo delatan.  
 
    Intento relajarme, pues a estas alturas es normal que mi novio me vea en ropa interior. Daniel pasa con cuidado sus dedos sobre el hematoma, el cual era menos notorio que días anteriores, provocando que todas mis terminaciones nerviosas ardan de calor. 
 
    Se detiene abruptamente en cuanto me quejo de manera inconsciente cuando él presiona uno de sus dedos sobre el hematoma. Levanta la mirada para ver qué sucede.  
 
    —¿Te duele? 
 
    —Solo un poco, no es nada. 
 
    Daniel me mira sin decir nada y un segundo después sus ojos se fijan en mis labios. Yo también me fijo en los suyos.  
 
    —Sé que no es el mejor momento, pero tengo unas terribles ganas de besarte —murmura con anhelo. 
 
    Sin poder resistirme más me abalanzo hacia su boca como había querido hacer desde hace varios días. Él se ve sorprendido un momento, pero al poco tiempo toma el control del beso y empieza a besarme de vuelta casi al instante. Abre un poco mis piernas y se acomoda entre ellas. Sus manos empiezan a dar leves caricias a mi abdomen y yo paso las mías por debajo de su playera, sintiendo piel contra piel.  
 
    De un momento a otro Daniel me levanta de la encimera y me carga contra él, haciéndome rodear su cintura con mis piernas. Pongo mis manos alrededor de su cuello y empiezo a jugar con su cabello, sin dejar de besarlo. Me lleva en sus brazos hasta su habitación y me acuesta con cuidado en la cama, quedando él entre mis piernas.  
 
    Muerde mi labio inferior y lo estira lentamente haciéndome suspirar. Baja sus labios por mi cuello y empieza a repartir besos en ese lugar. Nuestras respiraciones cada vez se aceleran más. 
 
    —Te ves muy linda con mi ropa —dice entre besos con su voz grave y ronca—. Pero creo que te verías mejor sin ella. 
 
    Levanta con cuidado mi camiseta y la saca completamente, dejándome en sostén frente a él. Empieza a besar mi abdomen con cuidado y va subiendo lentamente hasta llegar de nuevo a mis labios. Esta vez soy yo la que muerde su labio inferior y hago que suelte un gruñido.  
 
    Tomo el dobladillo de su playera y se la saco por la cabeza. Contemplo su abdomen y paso ambas manos por encima de él. Luego me concentro en el tatuaje tribal que lleva en su hombro y repaso su forma con lentitud mientras él se dedica a repartir besos por mi cuello. 
 
    —Me encantan tus tatuajes —murmuro. 
 
    —Ya tendrás tiempo de contemplarlos más tarde.  
 
    Su boca nuevamente se une con la mía en un beso necesitado. Pongo mis manos en sus hombros y hago que se dé la vuelta, quedando a horcajadas sobre él. Me lanzo de nuevo a sus labios, sintiendo el calor que sale por cada uno de los poros de mi cuerpo. Daniel lleva sus manos a mi espalda y desabrocha mi sostén.  
 
    Pero algo nos detiene a ambos. Un teléfono. Un maldito teléfono está sonando. Su maldito teléfono. 
 
    —Joder —susurra Daniel por lo bajo. Me hago a un lado y observo como busca su teléfono sobre su escritorio lleno de papeles. Cuando lo encuentra lo mira y luego contesta—. Vete a la mierda, Manuel —dice y luego cuelga, lanzando el teléfono hacia un bulto de ropa en una esquina de su habitación—. ¿En qué estábamos?  
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    Daniel 
 
    Febrero nos recibe con el final de la nieve y los indicios de lo que pronto será la primavera. Mi relación con Macarena no podría ir mejor, prácticamente somos inseparables. Por otro lado, la situación de Manuel y Katherin es tan inestable como ellos mismos, pero siempre se las arreglan para salir adelante. 
 
    Hoy es uno de esos días en los cuales hacemos maratón de películas. Tocaba películas de Marvel y actualmente nos encontramos viendo los créditos de una de ellas, pensando en cuál es la siguiente que veremos. Solo somos Nena y yo puesto que Manuel y Katherin han salido en una cita.  
 
    Nena se encuentra acostada sobre mi regazo, luciendo como si estuviera a punto de dormirse. 
 
    —¿Quieres algo de comer? ¿Pedimos un domicilio? 
 
    —Una pizza, por favor —dice con voz adormilada. 
 
    Saco el móvil de mi bolsillo y hago el pedido. 
 
    —Napolitana, ¿cierto? 
 
    —Exacto. 
 
    Mientras esperamos a que llegue la pizza, porque obviamente no vamos a iniciar con la siguiente película mientras tenemos el estómago vacío, nos dedicamos a hablar de trivialidades. Tomo una de las trenzas de Macarena y la retuerzo entre mi dedo. Últimamente se está peinando de esa manera, supongo que por el fuerte viento del invierno no quiere que su cabello se despeine a cada instante. 
 
    —Solo digo que Nazário debería estar, aunque sea, en la lista de los 50 mejores jugadores de fútbol del siglo XX —dice con simpleza. 
 
    Llevamos veinte minutos enfrascados en esta discusión. Sí que es terca. 
 
    —Estás loca, mujer. ¿Qué tuvo Ronaldo Nazário para ofrecer al mundo del fútbol? 
 
    —Qué no tuvo, sería la verdadera pregunta —dice resoplando—. ¿Y qué me dices del Pibe Valderrama? No me vas a decir que ese hombre no desbordaba talento, porque si lo dices te mato. 
 
    —Yo mejor me quedo callado. —Desvío la mirada y hago como si estuviera cerrando mi boca con llave.  
 
    —¡Ha sido el mejor jugador de todos los tiempos! —exclama al tiempo que se levanta y se sienta para mirarme con los ojos abiertos como platos. 
 
    —Pelé es el mejor jugador de todos los tiempos —la corrijo. 
 
    —Bueno, sí… pero Valderrama es el que le sigue. 
 
    —Si tú lo dices, cariño. —Levanto mis manos en señal de rendición. En eso suena el timbre y me pongo de pie para ir por nuestro domicilio—. ¡Valderrama no hizo nada por el mundo! —grito y salgo corriendo hacia la puerta de mi apartamento mientras esquivo uno de los cojines que me arroja. 
 
    Pago la pizza y vuelvo al sofá, donde Nena se ha puesto bastante cómoda debo admitir, con la caja en mis manos. La pongo sobre la mesita de centro y observo a Macarena con las manos en la cintura. 
 
    —Supongo que me tocará sentarme en el suelo ya que alguien ha ocupado todo el sofá. 
 
    —Supones bien, cariño. 
 
    Tomo una porción de napolitana y le ofrezco una a Nena. 
 
    —Sabes —digo con mi boca llena de pizza—. Deberías probar otra pizza distinta a la habitual. 
 
    —Ya lo he hecho y créeme cuando digo que no cambiaría mi napolitana por nada del mundo. 
 
    —Eres tan extraña. 
 
    —Y tú tan idiota. 
 
    —Oye, eso dolió, ¿sabes? —me quejo con el ceño fruncido y observándola con un puchero. 
 
    —Oh, ¿en serio? Lamento haber herido tus pobres sentimientos, palmesano. La próxima vez procuraré hacerlo mejor y conseguir, aunque sea, un par de lágrimas de esos preciosos ojos azules. 
 
    —Así que piensas que mis ojos son preciosos —comento subiendo y bajando mis cejas con coquetería. 
 
    —Oh, cállate, Daniel. 
 
    —Tú fuiste la que inició. —Me encojo de hombros y sigo comiendo. 
 
    Busco el control remoto a tientas y le doy inicio a la película, pero sinceramente no sé por qué lo hago si no le estamos poniendo ni una pizca de atención por seguir hablando de cualquier cosa. 
 
    Cuando ha pasado más de media hora y no parece como si fuéramos a detener nuestro parloteo es cuando decido apagar el televisor. Mientras charlamos Nena pasa sus dedos distraídamente por mi cabello, el cual necesita de un corte urgentemente. 
 
    Nos pasamos la tarde de esta manera. 
 
    Casi a las ocho de la noche Manuel y Katherin deciden hacer acto de presencia, pero no lo hacen de manera sutil. Por supuesto que no. 
 
    —Levanten sus perezosos culos de ese sofá en este mismo instante —es lo primero que sale de los labios de Katherin—. ¡Nos vamos a bailar, carajo! 
 
    —¿Qué? —La cara de Macarena está contorsionada en confusión. 
 
    —Lo que escuchaste, amiga. Nos vamos de rumba. 
 
    —Corrección: ustedes se van de rumba —dice Nena. 
 
    —No, señorita. Vamos todos y punto. 
 
    Kathe se acerca al sofá y comienza a tirar de los brazos de Nena, pero esta se resiste. 
 
    —¡No quiero, Katherin! 
 
    —Macarena Antonia de los Ángeles, te me parás en este mismo instante —dice Katherin dándose por vencida en su intento de conseguir que Nena se levante del sofá  
 
    —¿La N con la O? 
 
    —Macarena… —murmura con severidad. 
 
    —Es en serio, Kathe. ¿Por qué motivo, razón o circunstancia saldría yo a bailar? Sabes que no me gusta. 
 
    —Porque vamos a pasar un buen rato los cuatro. 
 
    Ella parece pensárselo unos segundos, pero luego niega con la cabeza. 
 
    —No es razón suficiente, yo estoy pasando un rato excelente aquí echada —concluye con simpleza. 
 
    —Porque llevamos meses sin salir a bailar —intenta de nuevo Kathe. 
 
    —Sigue sin ser suficiente. —Se encoge de hombros. 
 
    —¡Agh, sos imposible! —Kathe se toma los cabellos y los jala con exasperación—. ¡Vamos a salir porque es el jodido cumpleaños de este palmesano! 
 
    Su dedo índice apunta hacia mí, haciendo que Macarena voltee a mirarme con confusión. 
 
    Oh, oh. 
 
    —¿Qué? No es su cumpleaños —dice Nena con el ceño fruncido. 
 
    —Claro que sí.  
 
    —No lo es —dice con duda. 
 
    —Pregúntale. 
 
    Ella voltea a mirarme con sus cejas aún fruncidas y la confusión adornando su rostro. 
 
    —¿Lo es? 
 
    Yo permanezco en silencio y desvío la mirada. 
 
    —¡¿Es tu maldito cumpleaños y no me lo habías dicho?! —grita una milésima de segundo después. 
 
    —Planeaba hacerlo —digo rápidamente, poniéndome de pie y extendiendo mis manos tratando de calmarla. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Y más o menos cuándo lo ibas a hacer? —pregunta mientras me fulmina con la mirada. 
 
    —Eh… 
 
    Ella resopla y se pone de pie, con sus zapatos en la mano y dirigiéndose a la salida con su amiga pisándole los talones. El aura de furia que desprende su cuerpo entero casi puede palparse. Vaya, creo que esta vez sí la cagué. 
 
    —Estaremos aquí a las diez —grita Katherin antes de salir y cerrar tras de ella la puerta. 
 
    El apartamento se sume en un profundo silencio, el cual Manuel se encarga de romper diciendo que comenzará a prepararse y que yo debería hacer lo mismo. 
 
    Suspirando me pongo de pie y me dirijo hacia mi habitación, haciendo lo que Manuel me ha recomendado.  
 
    No me demoro mucho en la ducha. Tomo de mi armario unos pantalones negros ajustados y un camiseta tipo polo color vino tinto, me aplico algo de colonia y salgo con mi chaqueta de cuero negro colgada de un hombro. Aunque el invierno esté acabando aún hace algo de frío durante la noche. 
 
    Miro el reloj de la sala y me percato de que he sido más rápido de lo que imaginé. Aún falta mucho para que las chicas estén aquí, así que me dedico a revisar los mensajes de texto. 
 
    Un par de Miguel y Ricardo deseándome un feliz día, y otro de la madre de Manuel. Respondo a todos y luego guardo nuevamente mi móvil en el bolsillo. 
 
    Sinceramente no quería que Macarena se enterara de mi cumpleaños pues nunca ha sido una fecha importante para mí. Pero al parecer para ella sí lo es.  
 
    Suspiro de nuevo y los siguientes minutos me dedico a rezar para que ella no se encuentre tan molesta. 
 
    *** 
 
    Después de ordenar una ronda de tragos nos sentamos en los lujosos muebles de diseño del Club Santorini. Decidimos venir en taxi y dejar el auto puesto que no queremos tener un conductor designado, y aunque sabemos que Macarena no va a beber no queremos que ella se tenga que encargar de nosotros cuando nos pongamos pedo. 
 
    Ella se encuentra algo distante conmigo, no me ha dedicado una sola mirada desde que llegamos y mantiene esta postura de brazos cruzados que tanto me disgusta, puesto que lo veo como una barrera que me impide acercarme a ella. 
 
    Cuando Manuel y Katherin deciden ir a la pista de baile, me deslizo por el asiento hasta quedar junto a Nena. Ella voltea un poco su cuerpo, de tal manera que casi me está dando la espalda. Sonrío y acerco mis labios a su oreja. 
 
    —¿Cuánto tiempo planeas ignorarme? —susurro, haciendo que ella se aleje un poco por la impresión y me observe con sus preciosos ojos chocolate. 
 
    Ella me observa con detenimiento, y por un segundo sus ojos se posan en mis labios, pero desvía su mirada con rapidez. 
 
    —No lo sé. El tiempo que sea necesario. 
 
    —¿Necesario para qué? —murmuro mientras con mi nariz rozo su mejilla, en un intento por aminorar su mal humor. 
 
    —Para que comprendas tu error. 
 
    Le doy un beso en la mejilla y tomo su barbilla, haciendo que su cuerpo se gire un poco y me mire nuevamente. 
 
    —No quise decírtelo porque para mí no es una fecha importante. Eso es todo —digo con toda la sinceridad de la que soy capaz—. He pasado más de la mitad de mi vida sin celebrarlo, así que no es la gran cosa.  
 
    Ella se voltea completamente y toma mi rostro entre sus manos. Acaricia mi mejilla, la cual está cubierta por una barba de un par de días y acerca su frente para pegarla con la mía. 
 
    —Podrías habérmelo dicho, aún si para ti no es la gran cosa, lo entenderé. 
 
    Suspiro y asiento. Ella acerca aún más su rostro al mío y une sus labios con los míos en un beso dulce y pausado. 
 
    —Feliz cumpleaños, palmesano —murmura cuando nos separamos. 
 
    —¿Eso significa que ya no estás enfadada? —pregunto con una sonrisa, robándole un rápido beso. 
 
    —Eso significa que por hoy no estaré enfadada —aclara mientras roza con su nariz la mía. 
 
    —Bueno, es mejor eso que nada —digo con diversión. Tomo su cabello y veo que se ha desatado las trenzas, haciendo que sus crespos se vean más definidos—. Estás preciosa. 
 
    Admiro el vestido negro que lleva puesto, el cual deja al descubierto gran parte de sus piernas, y el escote que lleva en su espalda me permite apreciar su curvatura, lo cual está haciendo estragos mi cordura. 
 
    —Gracias, tú también estás precioso, palmesano. 
 
    —Ugh, no me llames así —me quejo mientras la cargo para sentarla en mi regazo, tomándola por sorpresa. 
 
    —¿Cómo? ¿Palmesano? —se hace la que poco entiende mientras se acomoda y pasa sus brazos alrededor de mi cuello. 
 
    —Precioso —digo con obviedad. 
 
    —Entonces, ¿cómo lo hago? 
 
    —No lo sé, que tal: sexy y ardiente palmesano —sugiero con una sonrisa de medio lado. 
 
    —Jó. Pero qué modestia. 
 
    —Yo lo llamaría sinceridad. 
 
    Permanecemos de esa forma durante varios minutos, murmurándonos palabras al oído y compartiendo besos y leves caricias. 
 
    Y no podría ser más perfecto el momento. Simplemente no me imagino haciendo esto con alguien que no sea ella, mi Macarena. Aquella persona que conocí por mera casualidad pero que con el tiempo su presencia se volvió indispensable en mi vida. Y es solo con ella, con quien me imagino celebrando este y los cumpleaños siguientes. 
 
    He pasado muchos años esperando por alguien que llegue a comprender mis sentimientos y mis traumas, y ciertamente Nena lo ha logrado.  
 
  
 
  
   
    35
  
 
    Nena 
 
    Mientras se desarrolla el entrenamiento tomo un par de notas para pasárselas luego a Daniel. El equipo ha mejorado considerablemente desde hace un par de meses, después de haber perdido en el Torneo Regional. Al parecer eso los ha motivado y ahora parece como si dieran el más que el 100% de su capacidad. 
 
    Volteo la hoja de mi libreta y continúo escribiendo, hasta que alcanzo a divisar a Katherin hablando con el rubio que la tiene suspirando y sonriendo como una tonta. Ellos verdaderamente se ven bien juntos. 
 
    Ella da la vuelta y se aleja de él a paso lento. Comienza a dirigirse hacia los consultorios hasta que parece notarme, me sonríe y cambia su dirección. 
 
    —Hola —saluda radiante. 
 
    —¿Qué tal? —Le devuelvo la sonrisa y me hago a un lado para que ella se siente junto a mi—. ¿Cómo van las cosas entre Manuel y tú? 
 
    —De maravilla —comenta mientras toma asiento. 
 
    Ambas lo observamos mientras charla animadamente con un par de miembros del equipo. 
 
    —Dime qué le hiciste a ese chico para que dejara su adicción por el teléfono. 
 
    —Tuvimos una pequeña charla acerca de eso. 
 
    —Excelente. Ese chico vivía metido en ese aparato —comento con algo de gracia—. Además, lo he visto bastante atento contigo. El tipo está embobado, ¿qué le hiciste? 
 
    Ella se acerca a mi oído y con cuidado de que nadie más escuche susurra: 
 
    —Le di juagadura de calzón.  
 
    Ambas reímos en fuertes carcajadas, casi por cinco minutos seguidos.  
 
    —Qué asqueroso, Katherin. 
 
    Cuando logro calmarme continúo con mi tarea mientras Katherin se balancea hacia delante y atrás en su sitio. Trato de no prestarle mucha atención, pero al cabo de diez minutos sigue con lo mismo, solo que ha empezado a tararear una canción. 
 
    Suspiro y dejo mi libreta a un lado. 
 
    —A ver, cuéntame. 
 
    —¿Qué cosa? —Frunce el ceño, como si no entendiera de lo que le hablo. 
 
    —Ahorrémonos las preguntas innecesarias y dime qué sucede. —Pongo los ojos y espero a que empiece a parlotear como solo ella sabe hacer. 
 
    Katherin contiene una sonrisa, pero no puede hacerlo por mucho tiempo. Juro que parece como si sus ojos hubieran sido reemplazados por un par de corazones. 
 
    —Lo amo, Macarena —se limita a decir. 
 
    Yo espero un par de segundos para que continúe, pero no lo hace. 
 
    —¿Y?  
 
    —¿Cómo así que “y”? —Hace las comillas con sus dedos. 
 
    —Yo hace mucho tiempo sé que estás enamorada, así que dime algo que no sepa. 
 
    Me encojo de hombros y tomo nuevamente mi libreta en vista de que no hay nada nuevo por saber, pero ella me la arrebata antes de que me dé cuenta. 
 
    —Sé que dije que estaba enamorada de él. Y sé que dije que era alguien muy especial, pero esto es diferente. Yo nunca me he sentido así por alguien más y es… extraño. —Frunce el ceño y sus ojos se entrecierran—. En las otras relaciones en las que he estado siempre he creído estar enamorada, de verdad que sí. Pero ahora, que he conocido a Manuel, siento como si nada de eso haya sido real. 
 
    —Porque no lo fue, Katherin. Ninguna de las relaciones en las que has estado ha sido real. 
 
    —Ya lo sé, pero no me había dado cuenta de eso hasta ahora. 
 
    Continuamos hablando de sus sentimientos hasta que finaliza el entrenamiento, por lo que mi tarea de tomar notas quedó en el olvido. Aun así, no me arrepiento ya que hace mucho tiempo no conversaba de esta manera con mi amiga. 
 
    —Bueno, me alegro de que hayas encontrado el amor, amiga. 
 
    —Gracias. ¿Y qué me decís vos? 
 
    —¿Qué te digo de qué? —Me miro las uñas como si el secreto del universo estuviera por ahí escondido. 
 
    —Parce, vos sabés de lo que hablo. —Me empuja con su hombro—. ¿Cómo vas con Pardito? 
 
    —Bien, como siempre. —Me encojo de hombros. 
 
    —Ya. —Asiente con la cabeza y mira a ambos lados—. Y ustedes ya, eh, ya sabes, ¿tuvieron… ñaca? 
 
    —¿Ñaca? Pero qué cosas dices, Kathe. —No puedo evitar que una nueva carcajada salga de mí. 
 
    —Hablo en serio, Nena. ¿Ya bailaron el mambo horizontal? —pregunta subiendo y bajando sus cejas con coquetería. 
 
    —Llevamos tres meses saliendo, cinco si cuentas antes de que lo hiciéramos oficial, ¿tú qué crees Katherin Díaz? —Pongo los ojos en blanco cuando ella se encoge de hombros. 
 
    —No lo sé, como vos a veces te las das de santurrona —comenta levantando sus manos al aire. 
 
    —Kathe, soy una persona prudente pero también soy mujer —es todo lo que digo mientras venteo mi rostro con mi libreta. 
 
    Ella asiente pensativa y observa la cancha vacía. Los muchachos hace mucho terminaron el entrenamiento y ahora se encuentran en las duchas.  
 
    —¿Se están protegiendo? —pregunta un poco alto. Si no fuera porque estamos solas y nadie pudo haberla escuchado hace rato la habría golpeado. 
 
    —Por Dios, Kathe. Este no es un lugar para hablar sobre estos temas. —Me pongo de pie y tomo mis cosas—. Mejor vamos a esperar a los chicos. 
 
    —Discúlpame, pero aún no quiero ser tía. 
 
    —¡Dios! Eres imposible. Sí, nos estamos cuidando. ¿Contenta? 
 
    —Re. 
 
    *** 
 
    Me detengo para recuperar el aire, me apoyo en el mesón de cocina y echo mi cabello para atrás. Está totalmente enmarañado. Todo por culpa de Daniel.  
 
    —¡Daniel! Te lo advierto, no me quieres ver enojada —digo señalándolo con mi dedo índice. 
 
    —Mmm… —Pone su mano en su barbilla y mira hacia el techo. Luego vuelve su mirada hacia mi—. Todos los días te veo enojada por cualquier cosa, no es nada del otro mundo. —Se encoge de hombros y continúa comiéndose mi arequipe. 
 
    —¡Eso es mío! —Intento alcanzarlo nuevamente, pero él estira su brazo sobre su cabeza, impidiéndome llegar hasta el frasco. 
 
    —Ayer te comiste la mitad tú solita. Además, en la nota tu mamá decía que lo enviaba para los dos, glotona. 
 
    Toma un poco de arequipe con su dedo y lo lleva a su boca con una lentitud impresionante. Maldito. 
 
    Me abalanzo nuevamente hacia él, cosa que al parecer no se esperaba porque pierde el equilibrio y ambos caemos al piso junto con el arequipe, causando un gran desastre. 
 
    Me incorporo, quedando a horcajadas sobre él, y observo su rostro. Su nariz, mejillas y labios están embarrados con el dulce de leche. Siento algo pegajoso gotear en mi hombro. Toco mi cabello y me doy cuenta de que el resto de arequipe quedó en él. 
 
    Daniel se sienta quedando frente a mi puesto que aún estoy sentada sobre él. Ambos nos observamos durante un rato, sin decir una sola palabra. De un momento a otro rompemos a carcajadas. 
 
    —¡Qué desastre! —exclamo. Su barba había desaparecido esta mañana así que paso mi dedo por su mejilla tomando algo de arequipe y llevándolo a mi boca. 
 
    —Todo es tu culpa. 
 
    Rodea con sus brazos mi cintura y me da un rápido beso en los labios. 
 
    —¿Cómo que mi culpa? 
 
    —Sí. Si no fueras tan egoísta en estos momentos seguiría disfrutando de esa delicia. 
 
    —No es egoísmo. Se llama amor por el arequipe. 
 
    Tomo otro poco de su rostro y lo llevo a mis labios. Nuevamente él me besa, robándome el arequipe. 
 
    —¡Oye! Deja de robarte mi dulce. 
 
    —No. Tú fuiste la que nos hizo terminar así, ahora tendrás que compartirlo conmigo. 
 
    Me besa otra vez, pero el beso es más profundo que los anteriores. Escuchamos el sonido de unas llaves y luego que la puerta es abierta. Aun así, eso no nos detiene de nuestra sesión de dulces besos. Él toma un poco más del arequipe que quedo en el frasco y lo lleva a sus labios, y lo estoy besando de nuevo antes de que siquiera pueda saborearlo. 
 
    —Iugh. Eso es asqueroso —murmura Katherin, obligándonos a separarnos finalmente, pero no cambiamos nuestra posición. 
 
    Ella se adentra en la cocina, nos rodea como puede y deja un par de bolsas sobre el mesón. 
 
    —¿Dónde está Manu? —pregunta Daniel. 
 
    —Estacionando el auto. —Empieza a sacar el contenido de las bolsas y a dejar todo en el refrigerador. En cuanto veo un contenedor de helado me paro inmediatamente y corro hacia él. 
 
    Busco una cuchara y lo destapo. ¡Es de vainilla! Gracias a Dios por mi amiga. Empiezo a comer mientras Daniel ayuda a Kathe a desempacar. 
 
    —¿Qué categoría es hoy? —me pregunta Daniel. 
 
    —¿A qué te refieres? —Frunzo el ceño y continúo comiendo. 
 
    —Ya sabes, es sábado de películas y comida chatarra. 
 
    Me lo pienso durante unos minutos mientras continúo comiendo helado. Cuando Daniel termina de ayudar a Katherin toma otra cuchara y comienza a comer del pote conmigo. Decido guardar mis objeciones y dejarlo comer puesto que no quiero causar otro desastre. 
 
    —Podríamos hacer maratón de Chuck Norris —sugiero. 
 
    —Odio a Chuck Norris —dice el pelirrojo frente a mi—. Prefiero a Jackie Chan. 
 
    —Entonces veremos películas de ambos —dice Manuel mientras entra a la cocina. Toma una cuchara y se sienta a mi lado—. Nena, tienes algo pegajoso en tu cabello. 
 
    —Sí, ya me di cuenta.  
 
    Katherin se dedica a preparar quién sabe qué en una olla. Veo que pica, corta, lava, pero no tengo la menor idea de lo que está haciendo. Ella nunca concina. Nunca. 
 
    —Oye, ¿qué día es hoy? —pregunta Daniel. 
 
    —Sábado —le respondo con obviedad. 
 
    —El numerito, tonta. —Golpea con su cuchara mi frente y sigue comiendo. 
 
    —Hoy es 8 de marzo —responde Manuel después de revisar en su teléfono. 
 
    ¿Qué? No puede ser cierto. ¿Ya estamos en marzo? ¿8 de marzo? 
 
    Observo a Katherin, quien se encuentra dándome la espalda, pero aun así puedo ver que está realmente tensa. Inmediatamente mi estómago se revuelve y dejo la cuchara sobre el mesón. 
 
    —Voy a tomar una ducha. Ya vuelvo. 
 
    —Nena, espera… —dice Katherin volteándose para mirarme, pero yo corro a mi habitación y cierro con llave. 
 
    Por Dios, ¿en qué momento llegamos a marzo? ¿En qué momento llegamos al 8 de marzo? Faltan dos días, dos miserables días.  
 
    Decido dejar de pensar por un momento y comienzo a desvestirme. Entro en el baño y permanezco en la ducha por casi media hora, dejando que el agua tibia relaje mi cuerpo y apacigüe mi mente.  
 
    Lavo mi cabello con paciencia, lo cual me toma más tiempo de lo normal. Aún no quiero salir de la ducha. Cuando siento que mi cuerpo comienza a arrugarse es cuando decido salir del baño. Envuelvo mi cuerpo en una toalla y seco mi cabello lo mejor que puedo. Mis movimientos son inconscientes, metódicos, obligo a mi mente a que se desconecte del mundo. 
 
    Me visto con un par de jeans y una camiseta de tirantes. Ni siquiera reparo en el color de la camisa o si la combinación es buena. Solo me visto y me dejo caer en mi cama. Es ahí cuando las lágrimas comienzan a salir. 
 
    Permanezco de esa manera, llorando en silencio, por un tiempo indefinido. Hasta que escucho que tocan a mi puerta. No me molesto en abrir, o siquiera decir “adelante”. En vez de eso me volteo y le doy la espalda a la puerta. Sea quien sea, sé que va a entrar y no quiero que me vea de esta forma tan lamentable. 
 
    La puerta se abre y a los pocos segundos vuelve a cerrarse. Mi colchón se hunde a mi lado, pero no volteo a ver quién es porque cuando siento su mano tomar un mechón de mi cabello sé que se trata de él. Ya debe saber la razón de mi estado de ánimo, Kathe debe haberle contado. 
 
    Se acuesta a mi lado y me abraza desde atrás, en silencio. No dice una sola palabra. 
 
    —¿De verdad estamos a 8 de marzo? —le pregunto con incredulidad, conteniendo un sollozo. 
 
    —Sí, cariño. ¿Por qué? ¿Qué ocurre el 8 de marzo? —dice confundido, y es ahí cuando corroboro que Katherin no le ha contado nada. 
 
    Trago el nudo que se ha formado en mi garganta. Aún no soy capaz de voltearme a mirarlo, pero de todas formas sigo hablando. Confío en él así que no tengo que cuestionarme si debo o no decírselo. 
 
    —No es lo que pasa el 8 de marzo. Es lo que pasó el 10. 
 
    —¿El 10 de marzo? —pregunta en un murmullo. Continúa acariciando mi cabello. 
 
    —Sí, yo te lo había contado cuando nos conocimos. Durante la concentración —digo para que haga memoria—. Fue hace meses, no creo que lo recuerdes. 
 
    —¿Lo de tu prometido? ¿Ocurrió el 10 de marzo?  
 
    Asiento. Me alegra que se acuerde, no quisiera repetirlo. 
 
    —Ya veo… Ahora comprendo tu reacción de hace un rato. Es el aniversario de su muerte. —Sus brazos se aprietan a mi alrededor ligeramente. 
 
    —No. Eso no es todo. Mi reacción no fue únicamente porque se cumplen cuatro años de su muerte. —Suspiro y doy media vuelta, quedando frente a él—. Es el aniversario de su muerte… y mi cumpleaños.  
 
  
 
  
   
    36
  
 
    Daniel 
 
    Aquella noticia me toma por sorpresa. Lo cierto es que recuerdo lo que ella me contó aquel día sobre su boda y todo lo demás, pero sinceramente no recuerdo que me haya dicho que ese día era su cumpleaños. Ni siquiera recuerdo que haya mencionado la fecha exacta de su matrimonio. ¿Lo hizo? 
 
    —Pero… no entiendo. ¿Cómo puede ser tu cumpleaños y tu boda el mismo día? —La observo con el ceño fruncido. Ella desvía su mirada. 
 
    —Así lo decidimos. Fue algo estúpido, teniendo en cuenta cómo terminó todo. —Una lágrima silenciosa se desliza por su mejilla—. Ahora, cuatro años después, no he podido disfrutar ninguno de mis cumpleaños. 
 
    —Pues vamos a hacer que eso cambie —digo con decisión. 
 
    —No, Daniel, por favor tú tampoco hagas esto. Katherin todos los años me hace una fiesta, sin importar lo mucho que me afecta que lo haga. Ella quiere ayudarme a superarlo y lo entiendo, pero lo que ella no entiende es que no es una fiesta lo que necesito. 
 
    —Yo no he hablado de ninguna fiesta, Nena. Podemos hacer cualquier otra cosa. Yo haría cualquier cosa con tal de no verte sufrir. —Acaricio su rostro con mi mano, eliminando el rastro de sus lágrimas. 
 
    —Bien. —Suspira derrotada. Debo estar abierta al cambio sí quiero sanar esta herida emocional—. Pero te lo advierto, no suelo ser muy agradable en esa fecha. 
 
    La atraigo a mi pecho y ella se acomoda en el espacio entre mi cuello y mi hombro. Beso su coronilla. 
 
    —Podré lidiar contra eso. 
 
    *** 
 
    Con cuidado de no hacer mucho ruido entro a la habitación de Nena. Ubico la guitarra en una esquina y me dispongo a despertarla. Todo está perfectamente coordinado. Gracias a Patricia, su madre, y el resto de los miembros de su familia logré aprender la canción que siempre cantan en los cumpleaños. Algo así como una tradición familiar. 
 
    Espero que no se moleste por esto, más que todo por la hora que es. Cinco de la madrugada. 
 
    Sé que ella me dijo que no le gustaba celebrarlo, pero simplemente no puedo dejar pasar su primer cumpleaños junto a mí, así como así. Tengo que cambiar su opinión sobre este día. 
 
    Y también sé que es algo contradictorio el hecho de que a mí no me guste celebrar mi cumpleaños y esté haciendo esto por ella. Pero no quiero verla desdichada, como si fuera un fantasma, el resto del día. Solo quiero que ella sea feliz, eso es todo. 
 
    Me acerco a su cama y me acuesto junto a ella. Por un momento la observo dormir. Dios mío, es tan hermosa y perfecta. Todos los días me pregunto qué hice para merecerla. 
 
    Acerco mi mano a su rostro y con delicadeza acaricio su mejilla. Luego repaso el contorno de sus cejas pobladas, su nariz achatada y por último sus labios voluminosos. Perfecta. 
 
    Sin más preámbulos decido despertarla. 
 
    —Corazón —susurro. Comienzo a agitar su hombro consiguiendo que ella frunza el ceño. 
 
    —Déjame —murmura con mal humor. Voltea su rostro y continúa durmiendo. 
 
    —Tienes que despertar, cumpleañera. Hoy es tu día —digo cerca de su oído, consiguiendo una ligera bofetada por su parte. 
 
    Vaya, hablaba en serio acerca de su mal humor. Ni siquiera está totalmente despierta y ya me está golpeando. 
 
    —Tienes que levantarte, cariño. —Intento agitarla con más fuerza. 
 
    —¡Lárgate! Quiero seguir durmiendo. Quiero dormir todo el día —dice con claridad, con lo cual logro comprobar que está totalmente despierta. 
 
    Llevo mis manos hacia sus costillas, sabiendo que es su punto débil, y comienzo a hacerle cosquillas. Ella se retuerce debajo de mí, sin poder contener las carcajadas. Me gano un par de manotazos por su parte, pero no logra detenerme. 
 
    —Está bien. ¡Ya! —exclama en medio de las risas—. Ya, ya estoy despierta. ¿Contento? —dice mientras se sienta en la cama con las piernas cruzadas. 
 
    —Mucho —digo con una sonrisa, dejando de hacerle cosquillas. Me acerco a ella y beso rápidamente sus labios—. Feliz cumpleaños.  
 
    —Mi cumpleaños es de todo, menos feliz —señala con amargura. 
 
    Esto será más difícil de lo que pensé. 
 
    —Entonces… solo “cumpleaños” para ti —digo, sin dejarme afectar por su estado de ánimo. 
 
    Agradezco mentalmente que la canción que estoy a punto de interpretar dice “Feliz cumpleaños” una sola vez, y es al final. Si cantara la tradicional estoy seguro de que no le gustaría por la cantidad de veces en las que se menciona la palabra “feliz”. 
 
    Suspiro y me pongo de pie. Voy a la puerta y le indico a Mathe, como Nena los llama, que pueden hacer acto de presencia. Ambos entran con una torta que Katherin preparó. 
 
    Ella cubre su rostro con ambas manos y grita de frustración. 
 
    —¡No puedo creer que hayan conseguido una torta! Son de lo peor. 
 
    —No la conseguimos, yo la preparé —responde su amiga. 
 
    —Nadie te lo pidió —contraataca Nena con mal humor. 
 
    —Lo sé —dice Kathe con una sonrisa, como si las respuestas de Nena no le afectaran en absoluto. Años de práctica debe ser. 
 
    —Bien, es momento de cantar. —Tomo la guitarra y me siento en un taburete que Manuel hizo el favor de traerme. 
 
    Macarena parece sorprendida en cuanto me ve con el instrumento. 
 
    —¿Tocas la guitarra? —dice con incredulidad. 
 
    —Un poco, sí —digo con modestia y comienzo a rasgar las cuerdas, afinando la guitarra—. Bien, aquí vamos. 
 
    Ella, por más de que quiere lucir enojada, me presta atención mientras comienzo a entonar la canción que aprendí hace solo un día, sin que ella se enterara en absoluto de lo que planeaba. 
 
    Aclaro mi garganta y rasgo las cuerdas de la guitarra. 
 
    Es el día 
 
    que estás de cumpleaños, 
 
    hoy venimos a cantarte y a desearte 
 
    muchos años de vida y mucho amor.
  
 
    Y que Dios guarde 
 
    por años a tus padres, 
 
    y que juegues con tu abuela 
 
    el día que cumplas cien.
  
 
    Y que nosotros 
 
    tus mejores amigos 
 
    en todos tus cumpleaños te cantemos siempre así.
  
 
    Cumple, cumple, cumple, 
 
    sigue cumpliendo. 
 
    Cumple, cumple, cumple, 
 
    que yo estaré… 
 
      
 
    A tu lado siempre 
 
    o desde el cielo. 
 
    Reza, reza, reza 
 
    por tu salud. 
 
      
 
    Feliz cumpleaños, caleñita. 
 
      
 
    Ella permanece en silencio, observándonos a los tres. Que no se enoje, que no se enoje, por favor. Lentamente, una pequeña sonrisa comienza a surcar su rostro y un par de lágrimas descienden de sus hermosos ojos café. 
 
    —La canción familiar —murmura—. ¿Cómo… cómo la sabes? 
 
    —Tuve que hacer una llamada de emergencia a tu madre. Ya sabes, apenas me enteré de tu cumpleaños hace dos días, era urgente. —Me encojo de hombros y bajo la guitarra. 
 
    —A pesar de que no tenías que hacer esto, gracias. A todos —murmura, observando a Manuel y a Kathe también. 
 
    Se pone de pie y se acerca a mí para darme un abrazo. Cuando nos separamos me da un corto beso y luego abraza a la pareja detrás de mí y murmura un “gracias”. 
 
    —Solo espero que no haya una fiesta sorpresa esperándome. Y esto va para ti, Kathe. 
 
    —Ya, ya. Nada de fiestas sorpresas —dice con las manos extendidas para apaciguarla.  
 
    Charlamos durante un tiempo, comemos torta e incluso tenemos una video llamada con su familia, quienes se están trasnochando en estos momentos solo para felicitarla o, mejor dicho, para “charlar casualmente” con ella. Como si hoy no fuera su cumpleaños.  
 
    Continuamos así hasta que llegan las siete de la mañana. Nena pidió el día libre para poder encerrarse aquí, así que no tiene que ir a ningún lado. 
 
    —Bien, nosotros nos vamos al trabajo —comenta Manuel mientras observa su reloj—. Nos vemos más tarde, Nena. Cuídate. —Se acerca a ella y le da un último abrazo. 
 
    —Gracias, Manuel. 
 
    Katherin hace lo mismo y sigue a Manu hacia la salida, cerrando la puerta de la habitación al salir. 
 
    —¿Tú no irás a trabajar? —me pregunta con confusión.  
 
    Niego con la cabeza. —Le pedí el día a Fernando también. 
 
    —¿Y por qué motivo, razón o circunstancia? 
 
    —Vamos, Nena. Deja de hacerte la dura. —Pongo los ojos en blanco y tomo su mano para sacarla de la cama—. Mejor levántate, toma una ducha y vístete que vamos a salir. 
 
    —No hagas esto, Daniel. Por favor —dice con desgano.  
 
    —¿Que no haga qué? 
 
    —Celebrar mi cumpleaños. 
 
    —Solo vamos a salir. Tómalo como una cita, eso es todo. 
 
    Ella suspira y se pone de pie. 
 
    —Bien, solo espero que no incluya más pasteles, felicitaciones o fiestas sorpresa. 
 
    —Dalo por hecho. 
 
    Toma su toalla y se adentra en el cuarto de baño. Bien, conseguí que aceptara. Ahora debo continuar con el plan. 
 
      
 
    *** 
 
    Salimos a hacer cosas normales. La llevo por un helado, a pasear por el boulevard, almorzamos juntos e incluso paseamos por la playa, aunque estemos en primavera. Hablamos de trivialidades y la pasamos realmente bien. 
 
    Ella se vistió de la manera más casual, para asegurarse de que no la llevara a un restaurante o cualquier otro lugar con código de vestimenta. Jeans, camiseta, botas y chaqueta. Lo suficientemente informal para cualquier sitio elegante. Bien jugado, Nena. Lo que no sabe es que al lugar donde planeo llevarla no necesita ir bien vestida. 
 
    —Oye, ya casi van a ser las cinco. Será mejor que nos vayamos, Manu me pidió el favor de que pasáramos por él y por Kathe. 
 
    —Bien. 
 
    Ambos nos ponemos de pie y sacudimos la arena que queda en nuestras ropas. Regresamos al auto y cogemos rumbo al estadio Son Moix, donde mi sorpresa espera por ella. Solo rezo porque no se vaya a enojar. 
 
    Estaciono el auto y ambos bajamos de él. Hago como el que los busca con la mirada por todo el estacionamiento, incluso miro mi reloj con impaciencia. 
 
    —¿Por qué tardan tanto? —pregunto en voz baja, lo suficientemente alto para que ella me escuche. 
 
    —Tal vez aún no ha acabado el entrenamiento. 
 
    —¿Entramos? —le pregunto, esperando que no se oponga. 
 
    Ella se encoge de hombros, gesto que tomo como una respuesta afirmativa. Tomo su mano y la arrastro dentro del estadio. Revisamos en los consultorios, buscando a Katherin. Yo, obviamente, sé dónde se encuentra todo el mundo, pero debo actuar para que ella no empiece a sospechar.  
 
    —Vamos al campo. 
 
    La conduzco por los pasillos y en vez de entrar al campo por la entrada de los jugadores la llevo hacia la puerta que conduce a las graderías. Quiero que pueda ver el estadio completo. 
 
    Cuando subimos lo encontramos perfectamente vacío. 
 
    —Qué extraño. —Frunzo el ceño. 
 
    —Sí —concuerda. 
 
    —Espérame aquí. Veré si están en los vestidores. 
 
    —Yo te acompaño —dice confundida. Siento como si me hubiera dado un mininfarto. 
 
    —¿Qué? N… no… —Me aclaro la garganta para disimular—. No es necesario, cariño. No querrás ver a más de 20 hombres desnudos. 
 
    —Eso tú no lo sabes. —Se encoge de hombros. Yo abro los ojos como platos y la observo con incredulidad. Ella suelta una carcajada—. Solo estoy bromeando, tonto. Te esperaré aquí. 
 
    Se sienta en una de las sillas, saca su móvil y comienza a revisar los mensajes. Perfecto. 
 
    Bajo las gradas corriendo y me dirijo a los vestidores, donde les dije a los chicos que me esperaran. Repentinamente comienzo a ponerme nervioso. Realmente nervioso. Mis manos sudan y mis rodillas tiemblan, y no tengo la menor idea del por qué.  
 
    Solo espero que todo salga bien. 
 
    Entro a los vestidores y me encuentro con todo el equipo y personal del Club. Todos los jugadores de la Sub-17 y de la Sub-20 se encuentran aquí, incluyendo a entrenadores, preparadores físicos y el resto del personal. Calculo poco más de cincuenta personas. 
 
    En cuanto se dan cuenta de mi presencia todos se ponen de pie, haciendo el menor ruido posible. 
 
    —Bien, ella ya se encuentra aquí. Está en las graderías. —Busco con la mirada al hombre regordete hasta que lo encuentro—. Gustavo, ¿dejaste listo el micrófono? 
 
    —Todo el equipo de sonido está preparado. 
 
    —Perfecto. ¿Y las cámaras? 
 
    —Una apuntando hacia ella, la otra hacia ti y una que graba desde la cabina todo el estadio. 
 
    Asiento y miro a las demás personas.  
 
    —¿Todos saben lo que tienen que hacer? —Algunos asienten y otros responden con un “sí” en voz baja—. Bien.  
 
    Katherin se acerca a mí y me sorprende en un abrazo. Lo correspondo con la misma intensidad. 
 
    —Relájate —susurra en mi oído. 
 
    —¿Se me nota mucho el nerviosismo? 
 
    —Hombre, parece que estuvieras a punto de desmayarte en cualquier momento. —Se separa de mí y aprieta mis hombros para ayudar a relajarme—. Todo saldrá bien, ya lo verás. 
 
    —Solo espero que ella no se enoje mucho. 
 
    —Lo amará. Estoy segura. 
 
    Asiento y me alejo de ella. Manuel se acerca a mí y me entrega la guitarra. 
 
    —Suerte, hermano. 
 
    Observo a todas las personas en la habitación y asiento nuevamente. Salgo de los vestidores y me dirijo nuevamente al campo, esta vez ingresando por donde lo hacen los futbolistas cuando se va a jugar algún partido. 
 
    En medio del campo se encuentra un micrófono insertado en un pedestal y un taburete a su lado con otro micrófono instalado. Corro rápidamente hacia él. Lo bueno es que Nena se encuentra aún concentrada en su teléfono y no se ha percatado de mi presencia. Me siento y ajusto el micrófono a mi altura. Lo enciendo y aclaro mi garganta, escuchando el sonido en todo el estadio y haciendo que Macarena se sobresalte. Ella mira hacia todas partes hasta que logra dar conmigo. 
 
    —Hola, cariño —digo a través del micrófono. 
 
    Veo que ella mueve sus labios, pero debido a la distancia no logro escucharla. 
 
    —Lo siento, no puedo escucharte. Hoy te toca escucharme a mí. —Ella cruza sus brazos y mira hacia otro lado. Está molesta, vaya que sí lo está—. Sé que estás enfadada, pero no es lo crees. No se trata de una fiesta sorpresa. 
 
    Mueve sus brazos hacia el cielo y veo que mueve sus labios nuevamente, con exasperación. No puedo evitar reír de sus reacciones, lo que hace que se enfade aún más. 
 
    —Tranquilízate y escúchame. Sé que no quieres celebrar tu cumpleaños, y estás en todo tu derecho. Pero técnicamente no lo estamos celebrando. 
 
    Fernando aparece en las graderías con su megáfono y se lo entrega a Nena. Oh, oh. Esto no lo había planeado. 
 
    —¿Qué demonios, palmesano? Te dije que nada de sorpresas. 
 
    —En realidad dijiste «nada de fiestas sorpresas». Así que creo que esto no entra en esa categoría. Técnicamente —repito. Ella va a refutar nuevamente, pero la detengo antes de que lo haga—. Por favor, solo escucha. 
 
    Ella baja el aparato y sorprendentemente me hace caso. Bien, al menos no está tan enfadada como para no escucharme. Me aclaro nuevamente la garganta y comienzo a rasgar las cuerdas de la guitarra. 
 
    —Esto es algo que preparé a última hora, pero eso no quiere decir que sea menos especial.  
 
    Nunca le he dedicado una canción a alguien, ni siquiera es de mi autoría, pero para todo debe haber una primera vez. 
 
      
 
    Tengo ganas, 
 
    tengo tiempo y mil canciones que cantarte, 
 
    tengo historias, tengo cosas que contarte, 
 
    mas hoy tengo tu llegada y mi mano 
 
    voy a darte. 
 
    
Es tan lindo 
 
    cuando existe un sentimiento y cuando quieres, 
 
    cuando cuentas sin callarte que prefieres, 
 
    por ejemplo, yo quisiera si no es mucho 
 
    que te quedes. 
 
    
Dame solo un momento, 
 
    dame amor del más cierto, 
 
    no te pido más nada. 
 
    
Dame de tu mirada 
 
    y de tus sentimientos, 
 
    siente si estoy sintiendo. 
 
    
No te quedes, 
 
    no revises el pasado que entristece, 
 
    no te niegues si el amor te pertenece, 
 
    ven y siéntate a mi lado mira el día 
 
    que amanece. 
 
    La observo directamente a sus preciosos ojos. Ella tiene una expresión que para mí es muy difícil interpretar, principalmente porque estoy muy lejos de ella, lo que me pone aún más nervioso y hace que me equivoque en una nota, pero rápidamente lo disimulo. 
 
    Ella se ríe y mueve sus labios. Está cantando. Está cantando conmigo. 
 
    
No respondas callada, 
 
    mucho menos ahora, 
 
    no me digas mañana. 
 
      
 
    Es que vi que pasabas, 
 
    me acerqué porque pienso 
 
    que por ti yo esperaba. 
 
      
 
    Tengo ganas, 
 
    tengo tiempo y mil canciones que cantarte, 
 
    tengo historias, tengo cosas que contarte, 
 
    mas hoy tengo tu llegada y mi mano 
 
    voy a darte… 
 
      
 
    Voy a darte. 
 
      
 
    Cuando termino de tocar, ella comienza a aplaudir, y es un poco gracioso considerando lo desolado que está el lugar. 
 
    —¡Bravooo! —grita a través del megáfono—. Me esperaba de todo menos esto, gracias. La canción es perfecta. 
 
    —Lo sé, perfecta como tú. —Le guiño un ojo y comienzo a rasgar las cuerdas para distraerme un poco. Estaba sudando la gota fría a la espera de su reacción. 
 
    —Acabas de arruinar el momento, palmesano —dice con burla. Me río ligeramente. 
 
    —Escucha, Nena. Yo… sé que esta no es una fecha muy agradable para ti, pero quería que supieras que tu vida es preciosa para todas las personas que tenemos la dicha de conocerte y tenerte a nuestro lado. Por eso era importante para mí que este día no pasara desapercibido. Porque estoy agradecido, Nena. Agradecido por tu vida y el que hagas parte de la mía. 
 
    —Oh, Dios —murmura y se despega del altavoz para limpiar sus lágrimas—. Nada de cursilerías el día de hoy, por favor. 
 
    —No puedo evitarlo. —Me encojo de hombros. 
 
    —¿Podemos irnos ya? Tengo hambre y me estoy cansando de hablarnos a gritos a través de estos aparatos. 
 
    —Solo una cosa más —digo, enseñándole mi dedo índice. 
 
    —No me digas que vas a tocar otra canción de Andrés Cepeda… porque eso sería fenomenal —dice con emoción. 
 
    —Mmm… no. Lo siento. —Niego con la cabeza—. Es algo mucho mejor que eso. 
 
    —¿Qué cosa en el mundo es mejor que Cepeda? —pregunta extendiendo las manos al cielo. 
 
    En cuanto termina esa frase la música comienza a sonar por los altavoces, sobresaltándola y haciendo que pegue un grito. Permanece en silencio unos segundos, escuchando la melodía hasta que finalmente la reconoce. 
 
    —No, Daniel. 
 
    —Sí, Nena. 
 
    Pongo el micrófono en su base mientras todas las personas del Club van entrando lentamente al estadio. Esto va a ser épico y algo vergonzoso, he de admitir. 
 
    Dejo la guitarra a un lado y voy corriendo hacia las graderías. Me trepo por la baranda y llego hasta ella. 
 
    —¿Me concede este baile, señorita? —pregunto. 
 
    —Por supuesto que sí, caballero —dice en medio de una carcajada. 
 
    Ambos ingresamos al campo donde todos ya han tomado posiciones y nos hacemos justo en la primera fila, mirando hacia la cámara. 
 
    Y es así como comenzamos a bailar La Macarena. 
 
    Sí, La Macarena. 
 
    *** 
 
    —Es el primer cumpleaños feliz que tengo en cuatro años… gracias —menciona Nena durante el viaje de regreso a casa.  
 
    —Y espero que no sea el último. —Extiendo mi mano y tomo la suya. 
 
    —Yo también lo espero. 
 
    Se acurruca junto a mí mucho más, si es que eso es posible. Nos encontramos en los asientos de atrás de nuestro auto. Manu y Kathe van adelante como de costumbre, inmersos en su charla. 
 
    —Fue una tarde de ensueño —murmura—. Ni una sola persona me dijo “feliz cumpleaños”. 
 
    —¿Eso es bueno? —pregunto sin disimular mi sorpresa. 
 
    —Sí, bastante. Me hace olvidar qué día es hoy y todo lo que sucedió. Me hace sentir como si fuera cualquier otro día del año. Gracias. 
 
    —Para servirte. 
 
    Permanece en silencio un par de minutos, dibujando formas con su dedo en mi mano y antebrazo. 
 
    —No sabía que podías tocar la guitarra. Ni que supieras cantar. 
 
    —Soy un hombre de muchos talentos —digo con fingida arrogancia mientras con mi nariz acaricio su cuello. Dejo un beso justo en ese lugar y continúo hacia su mandíbula—. Te sorprenderías sobre qué otras cosas puedo hacer. Cosas en las que soy muy bueno. 
 
    —No dudo de tus capacidades —susurra con picardía y me observa con una sonrisa que me mata, me envía al cielo y luego me resucita. De repente su expresión cambia por una más divertida—. ¿La macarena? ¿En serio?  
 
    —Quería algo original —digo en un intento por defenderme—. Además, desde que te conocí siempre he tenido el deseo reprimido de burlarme de ti con ese baile.  
 
    —Así que burlarse, ¿eh? ¿Ese era tu plan? 
 
    —No —digo rápidamente, avergonzado. 
 
   
 
    La observo y ella me observa. No podemos aguantarlo más y ambos nos reímos, de nuevo. 
 
    Dios, gracias por esta mujer. 
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    Nena 
 
    —Eh, ¿corazón? —dice Daniel, intentando no mover mucho sus labios. 
 
    —Ajá —murmuro. Trato de no distraerme puesto que esta tarea requiere de toda mi concentración. 
 
    —¿Me puedes recordar por qué estamos haciendo esto? 
 
    —Estamos pasando tiempo de calidad en pareja, ¿te molesta? —Intento levantar mi ceja, pero recapacito antes de hacerlo. 
 
    —No, no, para nada. Pero esto es extraño. 
 
    Examina la mascarilla entre sus dedos, tantea su textura y la vuelve a poner en el recipiente, limpiándose los dedos en una servilleta. Hoy es día de spa. Me costó muchísimo convencerlo como para que se venga a echar para atrás justo ahora. 
 
    —Relájate, palmesano. Cuando veas el resultado no te vas a quejar. 
 
    —Eso espero… ¿De qué está hecha esta cosa? —pregunta con asco, observando la mezcla en el recipiente. 
 
    —Tiene banano, miel, avena en hojuelas y vitamina E. 
 
    —¿La puedo comer? —pregunta esperanzado tomando el frasco. Inmediatamente se lo saco de las manos. 
 
    —No, no puedes. —Aplico la última capa y cierro el envase—. Listo. Ahora esperemos a que se ponga dura. 
 
    —¿Que se ponga dura qué cosa? —pregunta, dedicándome una mirada significativa, subiendo y bajando sus cejas. 
 
    Intento no reír puesto que eso arruinará mi mascarilla. Casi fracaso. 
 
    —No me hagas reír, tonto —digo entre dientes—. Arruinarás todo mi trabajo. 
 
    —Solo hice una pregunta. 
 
    —No sabía que podías llegar a ser tan pervertido. —Niego con la cabeza y comienzo a acomodar todo lo que tenemos regado en el mesón de la cocina.  
 
    —No estoy siendo pervertido, cariño. Se llama doble sentido. Yo solo hice una pregunta y tú pensaste algo que no era. ¿Dime quién es la pervertida? —Intenta poner una expresión de inocencia, pero con la máscara le resulta un poco difícil—. Ya me quiero quitar esto. 
 
    —No han pasado ni cinco minutos. Deja la impaciencia. 
 
    Nos encontramos en su apartamento, llevando a cabo nuestra noche de spa. Llegamos hace como dos horas del trabajo así que se me ocurrió que podíamos hacer algo juntos, y qué mejor forma de pasar el tiempo que haciéndonos mascarillas. 
 
    —¿Eres consciente de que esto no es algo que normalmente hagamos los chicos? —se queja nuevamente. 
 
    —Hace mucho no me hago una de estas. Déjame ser feliz. 
 
    —Lo sé, lo que no entiendo es por qué experimentas conmigo. 
 
    —Porque me gusta hacérselo a los demás también.  
 
    —¿Hacerles qué exactamente? —vuelve a hacer ese extraño baile con sus cejas. 
 
    —¡Deja de malinterpretar lo que digo! —exclamo con frustración. Él se ríe, arruinando un poco su mascarilla en las comisuras de sus labios y ojos. 
 
    —En serio, si querías experimentar ahí tienes a Katherin. —Señala hacia el sofá donde Mathe está haciendo locha. Niego con la cabeza y vuelvo nuevamente la mirada hacia Daniel. 
 
    —Ese no es el punto.  
 
    —¿Entonces cuál? 
 
    —Ya te lo dije: tiempo de calidad en pareja. Ahora cállate que estás arruinando la mascarilla. 
 
    —Como ordene la jefa. —Guiña un ojo, arruinándola aún más. Pongo los ojos en blanco y me doy por vencida. Levanta su dedo índice y me observa con ternura—. Una cosa más. 
 
    —¿Qué? —digo con desesperación.  
 
    —Te quiero —murmura y se acerca rápidamente para besar mis labios.  
 
    Me derrito en mi lugar. ¿Podría ser más dulce este chico? Correspondo a su beso, pero no por mucho tiempo. Me siento un poco mezquina al hacer esto, considerando el hecho de que a cada instante él me está diciendo lo mucho que me quiere y yo aún no soy capaz de hacerlo. 
 
    Intento sonreír para demostrarle mi afecto, pero me retracto nuevamente. La mascarilla, señores, la mascarilla. 
 
      
 
    *** 
 
    Apago todas las luces y me dirijo a mi habitación. Es tarde, casi medianoche. Los chicos nos acompañaron hasta aquí y luego regresaron a su departamento. Kathe ya se encuentra enchuspada en su cama. 
 
    Con mi taza de té me dirijo hacia mi cama y apago la luz de mi muy amarilla habitación. Ahora que lo pienso no sé por qué la pinté de este color. No soy muy fan del amarillo. O de ningún otro color, para ser sincera.  
 
    Supongo que en vista de que no tengo un color preferido el amarillo está bien. 
 
    Me tomo únicamente mi pastilla para el insomnio, pues el antidepresivo lo tomo en las mañanas. Dejo la taza vacía sobre el nochero y me acuesto, esperando a que la píldora haga su efecto. Mientras lo hago no puedo evitar pensar en el pasado. Es una mala costumbre que no he podido controlar. 
 
    La diferencia del antes y el ahora. Cómo las cosas han cambiado ahora que Daniel está en mi vida. No sé qué tiene este chico, pero ha sido el único capaz de sacarme a medias del hoyo en el que me había metido después de la muerte de Brandon, y siempre estaré eternamente agradecida con él. 
 
    Ya casi cumplimos un año de estar en Palma y, para ser sincera, me la he pasado genial gracias a los chicos. No sé cómo habrían terminado las cosas para Kathe y para mí de no ser por ellos. 
 
    Solo espero que mi vida permanezca igual de tranquila como hasta ahora. Es la primera vez en 4 años que me siento tan sosegada, y espero que por un tiempo las cosas sigan así. 
 
    *** 
 
    En medio del entrenamiento uno de los muchachos se lesiona y tengo que correr al campo para revisarlo. Hace mucho no me veo inmersa en este tipo de situación, y en cierta forma me alegra. No por el chico, pobre de él. Pero sí amo hacer mi trabajo. 
 
    Afortunadamente para Edwin, el lesionado, solo se trata de un esguince de tobillo de primer grado. Ocurre mucho en futbolistas. Lastimosamente, por más común que sea la lesión o su nivel de gravedad, tendrá que tomarse un descanso y tendré que aplicarle algo de hielo, comprimir la lesión y finalmente elevar su pierna para evitar que aparezca un edema. 
 
    —¿Está bien? —pregunta Daniel a mi lado, observando cómo inspecciono el tobillo de Edwin. 
 
    —Lo estará. ¿Alguien podría ayudarlo a llegar a mi consultorio? Tengo que ponerle algo de hielo. 
 
    Daniel asiente y llama a Ricardo para que le ayude. Ambos pasan los brazos de Ed sobre sus hombros y lo cargan hasta los consultorios, donde lo dejan en una de las camillas. 
 
    —Gracias. 
 
    Ambos asienten y me dejan sola con mi paciente. Hoy es el día libre de Katherin así que toda la responsabilidad recae en mí. Comienzo a examinarlo cuidadosamente. No está tan mal como parece. Empiezo a preparar las compresas frías. 
 
    —Se está hinchando —comenta él con una mueca, observando su pie y haciendo que su largo cabello castaño cubra sus ojos. 
 
    —Es lo que normalmente ocurre. No es nada grave —digo y sonrío para tranquilizarlo. 
 
    —Tiene mal aspecto.  
 
    —No te preocupes, Ed. Sanará en unos días, pero tendrás que guardar reposo. 
 
    —¿Significa que no podré entrenar? —me pregunta con preocupación. 
 
    —Eso mero. —Asiento y presiono la compresa en su pie.  
 
    —Puta madre —se queja en un susurro. 
 
    —Oye, sé que eres español y todo, pero nada de malas palabras en mi presencia —lo reprendo y continúo aplicándole el hielo—. Si te duele solo dilo, sin groserías. 
 
    —Lo siento. 
 
    Permanece en silencio los siguientes minutos. Cuando ha pasado el tiempo suficiente le retiro la compresa y comienzo a vendar su tobillo, para comprimir la lesión.  
 
    —Y… ¿Cómo van las cosas entre el entrenador y tú? —pregunta Edwin, supongo que para distraerse del dolor que probablemente está sintiendo. 
 
    —¿El entrenador? —Frunzo el ceño. 
 
    —Sí. El entrenador Pardo. 
 
    Ah, Daniel. Es extraño que le diga entrenador, pero es entendible. Este chico sí mucho tendrá unos dieciséis años. Además, ¿sabe de mi relación con Daniel?  
 
    —Eh… Lo siento, pero eso es algo que no te incumbe. 
 
    —Perdón. —Sus mejillas se ponen rojas, al igual que las de Daniel cuando se siente avergonzado. Es bastante adorable—. No quise pasar por entrometido. Es solo que ustedes se ven verdaderamente bien juntos. Me recuerdan a mis padres. 
 
    Aprieto un poco el vendaje y él hace una mueca. 
 
    —¿En qué sentido? 
 
    —Ellos son algo así como polos opuestos, exactamente como ustedes. La diferencia es que mi papá es asiático y mi mamá española. Se conocieron por casualidad, justo en este mismo estadio y tenían empleos relacionados, igual que ustedes… —parloteo, parloteo. Los chicos de ahora no tienen filtro, ¿eh? Lo escucho atentamente mientras hago mi trabajo. 
 
    —Bueno… ¿Gracias? Supongo… 
 
    Me molesta un poco que la gente crea que sabe todo sobre nosotros. Sobre mí. Cuando en realidad ellos solo están al tanto de las cosas más superficiales, no saben verdaderamente cómo han sido las cosas para Daniel y para mí. 
 
    Justo en ese momento se aparece el rey de Roma por la puerta, cargando una mochila. 
 
    —¿Cómo va el campeón? —pregunta con una sonrisa de medio lado. 
 
    —Excelente. No me duele nada —miente Edwin. Sé por su expresión que le está doliendo como el infierno. 
 
    —Traje tu mochila, Ed. Fernando dice que debes regresar a casa por ahora. 
 
    —Gracias, entrenador. 
 
    —Bien, yo los dejo. Y no te preocupes Ed, Nena sabe bien cómo usar las manos —me guiña un ojo y sale corriendo por la puerta. 
 
    Casi me ahogo con mi propia saliva. ¿En serio dijo algo como eso? Y lo peor de todo, enfrente de uno de sus pupilos. Lo voy a matar, de eso estoy segura. 
 
    —Ya puedes irte, Edwin. Ve a casa y descansa. No olvides que debes dormir con el pie sobre una almohada. 
 
    —Gracias, señorita Muñoz. —Me sonríe y toma su mochila del suelo. 
 
    —Puedes llamarme Nena. 
 
    —Bien. 
 
    Él sale del consultorio y me deja sola, pensando en todo y en nada a la vez. Decido no regresar al campo y quedarme revisando un par de historias clínicas. Hay algunas que debo actualizar, tal vez deba hacer un chequeo junto a Katherin la próxima semana. 
 
    Mi celular comienza a sonar sobre mi escritorio. Lo tomo y veo que se trata de mi hermano. 
 
    —¿Qué hubo, Pipeman? —articulo cuando pongo el aparato en mi oreja.  
 
    —Habla José —dice mi hermano mayor a través de la línea. 
 
    —Ah, ¿cómo estás? —Frunzo el ceño. 
 
    —Bien —murmura. Su voz se escucha tensa, demasiado tensa. Tampoco me pregunta de vuelta cómo estoy. Algo está sucediendo. 
 
    —¿Y Felipe? ¿Por qué me llamas desde su teléfono? —pregunto, pero no obtengo respuesta. Definitivamente algo está sucediendo y no quiere decírmelo—. ¿Ha sucedido algo? ¿Mamá y papá están bien? No me digas que Carla… 
 
    —Tranquilízate, Macarena. 
 
    —¿Por qué debería tranquilizarme? ¿Sucede algo malo? 
 
    —No te alteres y escúchame. 
 
    —¡¿Cómo quieres que me tranquilice si no me dices qué demonios está sucediendo? —Me pongo de pie y comienzo a caminar en círculos por el consultorio. 
 
    —Macarena… tampoco es fácil para mí decir esto, entiende. 
 
    —¿Que entienda qué?  
 
    —Si tan solo escucharas… 
 
    —Te escucho.  
 
    —… y no me interrumpieras cada vez que intento decir algo. 
 
    —Bien. —Llevo mis manos a mi boca y comienzo a morder mis uñas. 
 
    Suspira y permanece en silencio durante unos segundos. Estoy a punto de volver a hablar, pero soy interrumpida. 
 
    —La abuela Tere está interna en el hospital. Le ha dado gastroenteritis.  
 
    Suspiro de alivio. Pensé que me iba a decir algo mucho peor que eso.  
 
    —Pero la gastroenteritis no es algo tan grave. Mamá T podrá recuperarse de algo como eso con la atención adecuada. 
 
    —No es solo eso. La gastroenteritis podría complicar su situación —dice con toda la calma de la que es capaz. Ahora entiendo por qué me ha llamado él y no Felipe.  
 
    —¿Qué situación, José? —murmuro con severidad. 
 
    Él permanece en silencio unos segundos, como si se estuviera preparando para revelarme el peor de los secretos. 
 
    —La abuela Tere tiene… ti-tiene cáncer, Nena. Tiene cáncer colorrectal —dice perdiendo la compostura por un segundo. 
 
    Sí. Definitivamente es el peor de los secretos. Es la peor noticia que me han podido dar en los últimos cuatro años. 
 
    Me quedo en blanco los siguientes segundos, asimilando sus palabras. Mis oídos pitan y mi visión comienza a hacerse borrosa. La habitación comienza a dar vueltas y mis rodillas y manos tiemblan. 
 
    No puede ser, no puede ser cierto.  
 
    —Mamá T no tiene cáncer —murmuro negando con la cabeza, aunque José no me pueda ver—. E… ella no tiene cáncer. No. Me hubiera dado cuenta. Además, ella se veía muy bien hace cuatro meses, cuando fuimos de vacaciones, no parecía enferma ni nada por el estilo cuando la vi, además… además… 
 
    —Tienes que calmarte y respirar, Macarena. 
 
    —¡¿Cómo rayos quieres que me calme después de saber algo como esto?! 
 
    —No te preocupes. Los médicos le han estado haciendo exámenes y ya ha comenzado el tratamiento. 
 
    —¿Eso qué quiere decir? ¿Desde hace cuánto saben que ella tiene cáncer? —La línea permanece muda, lo que me enfurece aún más—. ¡Dime, José! ¿Desde cuándo? 
 
    Suspira de resignación. —Desde hace seis meses. 
 
    —¿Me estás diciendo que hace seis meses saben que ella tiene cáncer y ninguno se ha dignado a decirme? ¿Me estás diciendo que hace cuatro meses estuve junto a ella, junto a todos ustedes, y ninguno fue capaz de decirme? 
 
    Justo en ese momento entra Daniel a mi consultorio, con su cabello mojado y con su ropa normal, lo que me indica que ya han terminado con el entrenamiento y es hora de irnos a casa.  
 
    Él me sonríe, pero en estos momentos no estoy para sonrisas. 
 
    —No te enojes, Nena. 
 
    —¿Que no me enoje, dices? ¡Tengo todo el derecho de estar enojada! 
 
    —Escucha, no quisimos decírtelo porque ya habías empezado una nueva vida allá en España y te veías tan feliz. No quisimos arruinártelo con otra mala noticia. Sabíamos que en cuanto lo supieras renunciarías a todo lo que tienes allá por volver aquí, y eso no debería ser así. 
 
    —¡Por supuesto que dejaría todo lo que tengo en España y saldría corriendo de vuelta a Cali! ¡Es de Mamá T de quien estamos hablando! 
 
    Ignoro a Daniel, quien me observa con el ceño fruncido, probablemente sin entender nada de lo que estoy hablando. 
 
    —La abuela Tere lo quería así, no podíamos ir en su contra. 
 
    —Y dime, ¿qué los ha impulsado a darme la maravillosa noticia? Porque, por lo que veo, no soy tan importante en nuestra familia como para saber algo como esto. 
 
    —La abuela Tere no ha estado muy bien estos días. El tratamiento no ha funcionado como debería y la gastroenteritis ha complicado mucho más las cosas... El doctor cree… 
 
    —¿El doctor cree qué? 
 
    —Que a la abuela le quedan un par de meses, con suerte. 
 
    Inhalo profundamente y dejo salir el aire con lentitud. Esto no me puede estar pasando a mí, no otra vez. 
 
    Cuelgo sin despedirme y dejo caer mi mano a mi costado.  
 
    —Creo que es un mal momento —dice Daniel. 
 
    Yo permanezco quieta. No hablo, no lo miro, no me muevo. Entonces mi celular comienza a sonar nuevamente en mi mano, vibrando incesablemente. Lo aprieto con fuerza y lo dejo sonar. 
 
    —Tengo que irme —digo para Daniel. 
 
    Comienzo a recoger mis cosas de la oficina, aún sin hacer contacto visual. Tomo mi maletín floreado, el reemplazo de mi mochila de lana, e intento pasar de largo a Daniel para salir de la oficina, pero él no me lo permite. 
 
    —¿Qué ha sucedido? ¿Qué está mal con tu abuela? 
 
    —No es nada. Asuntos familiares. 
 
    —Mírame. —Toma mi barbilla y hace que lo mire—. Puedes confiar en mí. 
 
    Lo miro a los ojos y me doy cuenta de que en ellos hay verdadera preocupación. No quiero que se sienta así por mí. No quiero sentirme así por él. Todo lo que quiero, todos los que me quieren, siempre terminan mal. Él no se merece esto. No se merece una chica que solo le trae problemas. No se merece una chica con una vida tan miserable. Me deshago de su agarre y continúo mi camino hacia la salida.  
 
    Él me deja ir… y eso es todo lo que necesito por ahora. 
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    Daniel 
 
    Ella sale, cerrando la puerta en el camino y dejándome dentro de su consultorio con un montón de dudas. No intento detenerla, no es lo mejor. Decido que debe tomarse su tiempo para aclarar sus ideas y que más tarde me puede decir qué carajos acaba de suceder, porque no entendí nada de lo que acaba de pasar. 
 
    Recojo mi mochila del suelo, un poco enfadado por su actitud, y salgo de su despacho. A la salida me encuentro con Mathe, hablando y riendo sobre cualquier estupidez. 
 
    —Eh, Pardo —me saluda Manu—. Kathe y yo estábamos pensando en ir al bar que abrieron sobra la Gabriel Roca por unos tragos y pensamos que Nena y tú se nos podían unir. 
 
    —Sí, hace un rato la vimos salir, pero no nos dio tiempo para hablar y salió corriendo —comenta Katherin confundida—. Dijo que volvería a casa, así que… tal vez tú nos quieras acompañar. 
 
    —Si Nena no está ahí no tiene caso que yo vaya —digo con mal humor. Ajusto mi mochila y doy media vuelta—. Nos vemos luego. 
 
    Me alejo a paso lento de ellos y saco mi teléfono móvil para hacer una llamada. Dudo un par de segundos, pero al final llego a la conclusión de que es realmente necesario llamar a Patricia, la madre de Nena. Ella es la única que se me ocurre puede sacarme de todas las dudas que tengo. 
 
    Por lo que alcancé a escuchar de su conversación sé que se trataba de su abuela, y por lo que veía Nena no se hallaba muy contenta que digamos. 
 
    Suspiro y finalmente presiono el botón de llamada. Espero un par de segundos escuchando el característico pitido, pero me manda al buzón de voz. Intento llamarla unas tres veces más pero nunca recibo respuesta así que me resigno a llamarla más tarde. 
 
    Guardo mi teléfono y camino hacia la parada de autobuses, pero apenas llego sé que no quiero tomar el autobús, así que decido ir caminando hasta mi casa. No vivo nada cerca, pero la caminata me ayudará a relajarme. 
 
    *** 
 
    Entro a mi apartamento y dejo caer mi mochila al suelo, dirigiéndome a la cocina desesperado por algo de tomar. Jamás volveré a cometer la locura de caminar del trabajo hasta la casa. Jamás. 
 
    Me sirvo un vaso de agua y cuando lo acabo me sirvo otro. Me muero de sed. 
 
    Con el vaso en la mano y el teléfono en la otra busco nuevamente el contacto de Patricia y le marco, esperando que esta vez me conteste, pero no es así.  
 
    Suspiro y miro el reloj de pared. Son más de las siete. Ella ya debe estar en su casa, supongo. 
 
    Antes de siquiera procesar lo que estoy haciendo, ya estoy fuera dirigiéndome hacia su apartamento. El hecho de que viva a la vuelta nunca había sido más oportuno. Corro el pequeño trayecto hasta que estoy frente a su puerta tocando el timbre. 
 
    No recibo respuesta así que lo toco una vez más. 
 
    Un par de minutos después ella me abre la puerta. Permanecemos en silencio, observándonos mutuamente. Sus ojos están rojos y húmedos y sus labios están resecos. Se ve terrible. 
 
    Una lágrima rebelde se desliza por su mejilla e inmediatamente estiro mi mano para limpiarla, pero ella se aleja de mí en cuanto mis dedos tocan su mejilla, como si mi tacto la quemara. 
 
    —¿Qué sucede, Nena? —pregunto con toda la dulzura de la que soy capaz. Ella no habla, no emite un solo sonido, lo cual me desespera—. Habla conmigo por favor. Necesito que hables conmigo. 
 
    Ella da media vuelta y deja la puerta abierta para mí, así que la sigo dentro del apartamento, cerrando la puerta detrás de mí. Ella se encuentra en la cocina, sentada frente al mesón mirando fijamente un punto y con sus manos entrelazadas. 
 
    Me siento al otro extremo, frente a ella e imito su posición. Espero a que ella empiece a hablar, pero cuando me doy cuenta de que nunca va a empezar la conversación decido hacerlo yo. 
 
    —¿Qué sucede, Nena? —repito mi pregunta. 
 
    Suspira y alza su mirada que, sin darme cuenta, se había llenado de lágrimas. Frunzo el ceño e intento tomar sus manos, pero las retira antes de que lo haga. 
 
    —¿Qué está mal? —pregunto en un susurro.  
 
    —¡Todo está mal! —explota finalmente—. No hay nada en mi vida que esté bien en estos momentos. Siempre que las cosas parecen ir bien para mí la vida se empeña en castigarme con cualquier cosa. Ya no sé qué hacer. —Su cuerpo convulsiona ligeramente debido a los sollozos que salen descontroladamente. 
 
    Me pongo de pie y rodeo el mesón y la atraigo a mi pecho para consolarla. Detesto verla en este estado. Acaricio su cabello crespo mientras ella sigue llorando, aferrada a mi camiseta. 
 
    —Cálmate. ¿Por qué dices eso? ¿Qué sucedió? 
 
    Ella toma una profunda inhalación y la deja escapar lentamente. 
 
    —Muerte —murmura. 
 
    —¿Qué? —No estoy seguro si escuché bien lo que dijo. ¿Acaso dijo “muerte”? Porque si ese es el caso mi preocupación se multiplica por mil—. ¿Quién murió? 
 
    —No es quién murió, sino quién va a morir. —Se separa de mi pecho para mirarme directamente—. Mamá T tiene cáncer colorrectal. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo es eso?  
 
    —Apenas me enteré hoy. Se lo diagnosticaron hace seis meses, pero los médicos creen que ha empeorado últimamente. Una gastroenteritis la tiene en el hospital en estos momentos.  
 
    —Pero ¿qué más le han dicho? ¿Cómo está? —pregunto con verdadero interés.  
 
    No es posible que su abuela tuviera cáncer todo este tiempo porque si ese fuera el caso significa que cuando fuimos de vacaciones ya la habían diagnosticado. ¿Por qué no le dijeron a Nena de esto?  
 
    —No lo sé, José me llamó, pero no lo quise escuchar. —Ella se deshace de mi agarre y camina hacia el otro extremo de la cocina, alejándose nuevamente de mí—. Daniel, no es fácil para mí decirte esto, pero por favor necesito que me escuches hasta el final. 
 
    —Por supuesto —digo, pero con poca seguridad. No presiento nada bueno considerando la expresión de dolor que hay en su rostro. 
 
    —Volveré a Colombia —dice lentamente, como si le costara—. No puedo dejar a mi abuela en un momento como este. He pasado por muchas cosas los últimos cuatro años, y este ha sido el detonante. No espero que lo entiendas, solo quiero que lo aceptes porque… 
 
    —Nena, yo jamás te pediría que te quedaras cuando tu familia está pasando por algo como esto —la interrumpo antes de que siga con lo que iba a decir—. Si sientes que debes estar junto a ellos, entonces eso debes hacer. 
 
    —No me estás entendiendo, Daniel. Déjame terminar —me pide con urgencia, su voz quebrándose en la última frase—. Lo que estoy tratando de decir es que iré a Colombia… pero jamás regresaré a España. 
 
    Espero unos segundos por su risa y su “caíste, es una broma”, pero nunca llegan.  
 
    Jamás.  
 
    Ella dijo “jamás regresaré”.  
 
    —Estás bromeando —afirmo. 
 
    —Nunca he sido más seria en mi vida. —Niega con la cabeza y aparta su mirada. 
 
    —¿Pe… pero por qué? No entiendo. ¿Por qué has decidido algo así? —Frunzo el ceño, aún creyendo que todo esto se trata de una broma de mal gusto. 
 
    —No quiero que toda mi mala suerte recaiga sobre ti —es la excusa que da ella. 
 
    —No traes mala suerte, Nena. 
 
    —Soy un bulto de sal, Daniel —responde extendiendo sus manos al cielo. Niega con la cabeza y permanece en silencio por unos segundos, aún sin mirarme—. El caso es que no te mereces estar con alguien como yo, una persona que solo trae problemas y desgracias. 
 
    —No te permito que digas eso. No permito que pienses eso. Tú eres todo lo que merezco, con problemas o sin ellos yo te quiero a ti, Macarena. No necesito a alguien que tenga su vida resuelta. Te necesito a ti. Te quiero a ti. —Me acerco nuevamente a ella, pero con cuidado de no tocarla y respetar su espacio personal. Necesito que vea que estoy siendo completamente sincero al decir esto. 
 
    —No… no solo lo hago por ti. También estoy haciendo esto por mí, Daniel. No soportaría perder a alguien más, que la vida me arrebate a una persona más. No te quiero perder y, aunque suene ilógico, la única forma de evitar ese dolor es alejándome de ti. 
 
    —Tú lo has dicho, es ilógico hacer esto. No hagas esto, no huyas. —Intento tomar su mano, pero ella se aleja con rapidez. Frunzo el ceño ante su actitud—. ¿Por qué no dejas que te toque? 
 
    ¬—Si me tocas, cambiaré mi decisión sin pensarlo. Y no quiero eso, no quiero cambiar mi decisión. —Sus ojos se encuentran con los míos y no parpadean cuando la peor frase que he escuchado en mi vida sale de sus labios—. Esto se acabó, Daniel. 
 
    —¿Estás terminando conmigo? —pregunto con incredulidad. 
 
    Ella desvía su mirada y cruza sus brazos sobre su pecho. Sí, está terminando conmigo. 
 
    —No puedo creerlo. No puedo creer que estés haciendo esto, Nena. Que estés haciéndonos esto. 
 
    —Lo siento, Daniel. Será mejor que te vayas. 
 
    —Nena, no… 
 
    —Por favor, solo vete. 
 
    Tomo una gran respiración y me obligo a dar media vuelta, así sin más. Quiero gritar, patear algo, golpear a alguien, pero me voy de su casa antes de que estas emociones se hagan cargo de mí. Siento ira, miedo, tristeza, confusión, todo al mismo tiempo. Soy un lío en estos momentos. 
 
    Salgo de su casa con un portazo y camino calle abajo con mis manos dentro de los bolsillos de mis pantalones. Estoy demasiado enfadado y no sé qué hacer para calmarme. 
 
    Escucho unas risas demasiado familiares así que alzo la vista para encontrarme a Manuel y Katherin caminando al otro lado de la calle. Ella es la primera en notarme así que alza la mano para llamar mi atención. 
 
    —Oye, palmesano —dice y todo mi cuerpo se tensa. No me llames así, por favor. No en este momento. 
 
    Tomo una respiración profunda y arranco a correr en dirección contraria. 
 
    Corro. Eso es todo lo que hago. Eso es todo lo que necesito. 
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    Nena 
 
    Escucho el portazo haciendo eco por toda la casa. No aguanto un segundo más estando de pie así que me deslizo lentamente por la pared hasta que caigo al suelo, finalmente dejando correr mis lágrimas. 
 
    No quiero que las cosas terminen así para nosotros, pero ¿qué otra opción tenemos? 
 
    Lloro en silencio, puesto que no tengo suficientes fuerzas para sollozar. A duras penas puedo mantener los ojos abiertos. Gasté toda mi energía en mantenerme firme junto a Daniel, pero ahora que se ha ido simplemente no puedo aguantar más. 
 
    He acabado con lo único que me ha hecho feliz en los últimos cuatro años. No puedo creerlo. 
 
    Escucho como la puerta se abre y me descubro a mí misma deseando que sea Daniel, quien ha vuelto para tratar de convencerme en cambiar de opinión. 
 
    —¡Neeena! —grita Kathe desde la sala. Mis esperanzas se derrumban. Obviamente él no va a volver después de todo lo que le he dicho esta noche—. ¿Dónde se mete esta peladita cuando la necesitas? —Su voz se escucha lejana. Debe estar buscándome en la habitación—. Hace un rato vimos pasar a Daniel. Parecía bastante enfadado. —Sus pasos cada vez se oyen más cerca—. Intenté hablar con él, pero salió a correr en cuanto… ¿Qué carajos te pasó? 
 
    Sus ojos finalmente se encuentran con los míos, ampliándose de manera descomunal en cuanto me descubre tirada en el suelo de la cocina. Se acerca en dos zancadas y se agacha junto a mí para inspeccionarme. 
 
    —¿Qué pasó, Nena? ¿Por qué lloras? ¿Por qué estás aquí tirada? —Lanza pregunta tras pregunta, pero mi cerebro se encarga de silenciarla en cuanto la tercera es formulada. Solo me concentro en su rostro, el movimiento de sus labios y sus ojos desesperados. 
 
    Siento que mi garganta quema y me falta el aire. Todo a mi alrededor comienza a oscurecerse lentamente y mi pecho se oprime con más fuerza. Siento que me estoy muriendo. 
 
    Todo sucede tan rápido. Manuel está a mi lado, levantándome del suelo y llevándome hacia el sofá donde me coloca y se sienta junto a mí. Sigo sin escuchar nada de lo que dicen. Mi mente es consumida por un zumbido continuo. 
 
    Siento que abren mi boca y depositan una pasta, luego me obligan a tomar un sorbo de agua. No entiendo por qué lo hacen, no servirá de nada. No existe cura ni tratamiento para lo que tengo. El corazón roto. 
 
    Lo peor de todo es que yo misma me encargué de romperlo. 
 
    Poco a poco mis ojos se van cerrando y caigo en un profundo sueño. 
 
    *** 
 
    Me despierto debido a que alguien está hablando junto a mí, y no lo hace precisamente en voz baja. Es Katherin.  
 
    —Sí, ella está bien… Dormida… —Abro lentamente los ojos para encontrarme con ella sentada sobre mi cama dándome la espalda—. No creo que eso sea lo mejor, ha estado expuesta a demasiado estrés… —Se escucha preocupada y realmente no entiendo por qué—. Está bien… Adiós. 
 
    En cuanto cuelga la llamada deja salir un enorme suspiro. 
 
    —¿Qué sucede? —pregunto, con la voz ronca. Ella se voltea para mirarme y descubro que sus ojos están ojerosos. Me aclaro la garganta e intento sentarme—. ¿Qué hora es? 
 
    —¿Te sentís mejor? —Es lo primero que me pregunta. 
 
    Frunzo el ceño. —¿A qué te refieres con “mejor”? 
 
    —Nena, ayer casi entrás en shock. ¿Sabés lo peligroso que pudo haber sido? Casi me matás del susto cuando te encontré tirada en la cocina. 
 
    —¿Shock? ¿Tirada en la cocina? —Cada vez entiendo menos. 
 
    —¿Es que no recuerdas nada de ayer? 
 
    —Por supuesto que… —Intento buscar algo en mi mente, pero está tan en blanco que me sorprende. Cierro los ojos un par de segundos, pero nada llega—. No… no recuerdo nada. ¿Qué pasó? 
 
    Empiezo a inquietarme, pero rápidamente ella se encarga de hacerme volver a la cama y recostarme. 
 
    —Tranquilízate, Nena. 
 
    —Dime qué sucedió ayer. 
 
    —No creo que sea lo mejor… —Ella desvía la mirada y se entretiene con las motas de lana que desprende mi cobertor. Está evadiéndome y eso me molesta. 
 
    —Katherin —digo en tono de advertencia—. Dímelo. 
 
    —Solo… tómatelo con calma, ¿sí? 
 
    ¿Tan malo es lo que tiene que decirme? 
 
    Asiento y espero a que ella empiece a hablar. Le toma más tiempo del que esperaba. 
 
    —Tu abuela tiene cáncer —murmura, y poco a poco los recuerdos comienzan a venir. Recuerdo la llamada de José y lo mucho que me afectó haber recibido esa noticia—. Ayer te enteraste y perdiste el control. Daniel intentó hablar contigo, pero tú… 
 
    Se detiene y me mira directamente a los ojos. Trago el nudo que se ha formado en mi garganta y me obligo a pronunciar palabra. 
 
    —¿Yo qué? 
 
    —Terminaste con él. 
 
    —¿Qué? —susurro. Comienzo a buscar las razones que me impulsaron a hacer algo como eso, pero no las encuentro—. ¿Por qué? 
 
    —No sé cómo ni por qué. Solo sé que terminaron y que vos decidiste volver a Cali. 
 
    Medito un par de segundos, tratando de esclarecer mi mente, pero soy incapaz. Me pongo de pie con rapidez, consiguiendo que Katherin se sobresalte. 
 
    —¿A dónde vas? 
 
    —Necesito una ducha. 
 
    Me encierro en el cuarto de baño y me deshago de mi ropa. Suelto la moña que mantiene mi afro en su sitio y dejo que los crespos caigan libremente. Abro la llave y espero a que el agua se caliente lo suficiente para poder entrar. 
 
    Me baño con lentitud, pensando y recordando sobre lo que sucedió ayer. Kathe dice que casi entro en shock, pero creo que está siendo considerada conmigo y no me dice la verdad. Creo que de verdad entré en shock.  
 
    Los recuerdos comienzan a llegar y las lágrimas junto con ellos. Recuerdo cómo lloré, me derrumbé y deseé por un momento ser otra persona, cualquiera. Recuerdo la cara de preocupación de Daniel cuando le di la noticia sobre el cáncer de Mamá T, y recuerdo su expresión de dolor cuando di por terminada nuestra relación. 
 
    Un pequeño sollozo se escapa de mis labios al revivir aquel momento. No fue la decisión más fácil ni la que mi corazón dictaba… pero es la correcta. 
 
    No puedo seguir fastidiando las vidas de las personas a mi alrededor porque eso les afecta tanto a ellos como a mí. Tengo que dejar de causar problemas y acarrear desgracias. No puedo seguir llorando, esperando a que un milagro suceda. Debo ser fuerte. Tengo que ser fuerte. Por mí y por ellos. 
 
    Por eso lo mejor es alejarse de una vez por todas. 
 
    Cierro la llave y envuelvo mi cuerpo en una toalla, decidida. Salgo del cuarto y paso de largo a Katherin, directo hacia donde tengo mi computadora. 
 
    —¿Qué pasa? ¿A dónde vas así? 
 
    Ni siquiera me molesté en secar mi cabello así que voy goteando todo el camino hasta el escritorio. Enciendo el ordenador y abro un nuevo archivo de Word. Rápidamente comienzo a escribir, antes de que pueda arrepentirme siquiera. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —pregunta Katherin confundida. 
 
    —Escribiendo mi carta de renuncia. En dos días regreso a Colombia. 
 
    *** 
 
    Fernando lleva cinco minutos leyendo los mismos ocho renglones. Su ceño está fruncido y su mano izquierda descansa en su barbilla mientras con la otra sostiene mi carta. 
 
    —Sé que es algo repentino —digo para romper el profundo silencio—. Lo siento por no hacerlo con más días de anticipación, pero de verdad no puedo esperar más tiempo. Espero que entienda la situación en la que está mi familia. 
 
    Fernando levanta la mirada y me observa pausadamente. Su expresión es seria, más de lo normal. Suspira, deja el papel sobre su escritorio y se frota los ojos. 
 
    —Falta un mes y medio para que acabe tu contrato. ¿No puedes esperar hasta entonces? —es todo lo que dice. 
 
    —Lo siento, señor. Es imposible para mí esperar tanto. 
 
    Él suspira y se pasa ambas manos por el rostro. Asiente ligeramente con la cabeza y toma un lapicero de su cajón. 
 
    Veo como titubea antes de firmar la copia de la carta. Guarda la otra en su cajón y me devuelve la que acaba de firmar. 
 
    —Muchas gracias, Fernando. 
 
    Guardo el papel en mi bolso y me pongo de pie. 
 
    —Espere, señorita Muñoz —me pide antes de que salga por la puerta—. No le he agradecido por todo lo que hizo esta temporada por el club. Sin su ayuda no hubiéramos podido hacerlo para las semifinales del Torneo Regional, y su apoyo durante los entrenamientos fue excepcional. Gracias. Por todo. 
 
    Asiento y le regalo una pequeña sonrisa. 
 
    —Gracias a usted, señor. Por confiar en mi trabajo. 
 
    —Espero volver a verla algún día. Seguro trabajará para un gran equipo. 
 
    No respondo a eso. Simplemente hago un gesto de despedida con la mano y salgo de su despacho. 
 
    Me dirijo al campo para apreciarlo por última vez. Está vacío y lo agradezco. No quiero ver a nadie en estos momentos.  
 
    Paseo por el campo, inmersa en mis pensamientos. Cuando llego a la portería me detengo y lo observo por completo. Este sitio guarda un montón de mis mejores recuerdos desde que llegué a Palma. 
 
    Mi primer día de trabajo, donde descubrí que el chico del bus también trabajaba aquí. La primera vez que me invitó a salir. La vez que acepté salir con él. El torneo regional. Mi cumpleaños. 
 
    —Así que… —dice alguien detrás de mí. Todos mis músculos se tensan en cuanto lo escucho. Reconocería su voz donde sea—. Imagino que acabas de renunciar.  
 
    No le respondo, tampoco me giro para verlo, simplemente asiento. Permanecemos en silencio después de eso. Él detrás de mí y yo muriéndome por voltear a verlo.  
 
    Odio esta situación. Odio tener que acabar con lo que tenemos. 
 
    Pasan muchos minutos en los que ninguno habla. Incluso pueden haber sido horas. Perdí la noción del tiempo hace mucho. 
 
    —Te amo —murmura con tristeza a mi oído y escucho sus pisadas alejándose. 
 
    —¡Espera! —grito antes de darme cuenta de mis acciones.  
 
    Daniel se detiene, pero no voltea. Su espalda sube y baja en profundas respiraciones, su cabello está desordenado y sus manos descansan en los bolsillos de sus pantalones. Probablemente esta sea la última vez que lo vea. 
 
    Una solitaria lágrima se desliza por mi mejilla sin mi consentimiento. Me prometí a mí misma que no lloraría más, pero esta será la última excepción. No puedo ocultar mis sentimientos de él. Es imposible. 
 
    —También te amo —digo lo más fuerte que puedo, mi voz quebrándose en la última palabra. 
 
    Daniel no dice nada, en cambio levanta su cabeza y mira hacia el cielo que comienza a llenarse de nubes negras sobre nosotros. Saca las manos de sus bolsillos y vuelve su mirada hacia mí por primera y supongo que última vez. 
 
    —Adiós, caleña. 
 
    Un sollozo se escapa de mi garganta, haciendo que mi corazón se contraiga. Su rostro es la viva expresión del dolor, y apuesto a que el mío es un espejo del suyo. Trago el nudo que se ha formado en mi garganta. 
 
    —Adiós, palmesano.  
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    Daniel 
 
    Ahora mismo me encuentro en un rompecabezas al cual le falta una pieza. Así me siento. Incompleto. 
 
    No encuentro las palabras exactas para describirla, simplemente puedo decir que ella es maravillosa. Una de las mejores personas que he conocido jamás. No es una chica ordinaria, como cualquier otra, sino que es singular de mil formas distintas y precisamente eso la hace tan especial. Ella no tiene rubios cabellos, ni rosadas mejillas y sus ojos tampoco son azules como el mar. Su cabello no es lacio ni le llega hasta las caderas. No es alta y mucho menos glamurosa. 
 
    Ella es fría, calculadora y reservada, pero también una persona que sabe apreciar el arte, que le gustan las películas anticuadas y con el sentido del humor más extraño del mundo. Es lista, ¡vaya que sí lo es! Le encanta decir que yo estoy equivocado, por razones que aún desconozco. 
 
    Nunca intenté descifrarla porque cada mujer es diferente, no puedes fingir que las entiendes. 
 
    Y precisamente ese es mi problema. No logro entenderla. No comprendo por qué hace lo que hace ni cuáles son sus motivos, y eso me rompe en mil pedazos. Me desespera no saber cómo puedo ayudarla o apoyarla en este momento. 
 
    Ella simplemente decidió alejarse, como si con eso resolviera todo. 
 
    Qué equivocada está. 
 
    Marco una y otra vez su número, pero ella no me contesta. Aun así, no me cansaré de hacerlo, si tengo que llamarla mil veces entonces mil veces lo haré. 
 
    Pero mientras lo hago no estoy en mi casa, esperando por el milagro. No. Voy de camino hacia el aeropuerto que por suerte está a quince minutos. 
 
    No entiendo qué me pasó hace dos días ni por qué me resigné y dejé que Nena acabara con todo, así como así. En ese momento no se sentía correcto lo que estábamos haciendo, pero parecía como si ella tuviera la razón. Como si el estar juntos fuese una mala idea. Pero no es cierto, nada de lo que dijo. 
 
    Necesito hacerle entender que lo nuestro vale la pena. No voy a pedirle que se quede en Palma, porque sé que todo lo que es importante para ella se encuentra en su país, no aquí. Pero sí quiero que sepa que lo nuestro también es importante, y que, si tuviera que dejar todo tirado e irme a Colombia junto a ella, lo haría. Después de todo, no tengo a nadie aquí, además de Manuel. 
 
    Conduzco con una mano y con la otra sostengo mi teléfono móvil contra mi oreja, rezando porque me coja la llamada. No lo hace. 
 
    —Maldición —murmuro comenzando a desesperarme. 
 
    Lo único que me tranquiliza es que ella aún debe estar en el aeropuerto. Katherin fue la que me dijo el número de su vuelo y la hora a la que saldría, aunque conociendo a Nena debe estar ahí desde hace mucho. Kathe decidió quedarse hasta que acabara su contrato, y mientras tanto cumplir con las tareas de Nena hasta que llegue una nueva fisioterapeuta al club. 
 
    Doy vuelta en la esquina y finalmente comienzo a divisar el aeropuerto. Aparco en cualquier lugar y de cualquier manera y salgo corriendo hacia el módulo D, donde se encuentra ella. Comienzo a buscarla entre la multitud, al mismo tiempo que sigo llamándola al móvil.  
 
    Una cabellera crespa entra en mi campo de visión e inmediatamente comienzo a dirigirme hacia ella, pero me detengo abruptamente. Está lanzando su teléfono al bote de basura. Aún mantengo el mío contra mi oreja mientras la veo volver a su lugar y tomar de vuelta el periódico entre sus manos. 
 
    Permanezco de pie, observándola.  
 
    Me consumen las ganas de acercarme a ella y rogarle por otra oportunidad. De cruzar el espacio que nos separa en dos zancadas y besarla.  
 
    Quiero decirle cuánto la amo, y cuánto quiero dejar todo por estar junto a ella. Contarle mil y una veces cómo me he sentido hacia ella desde el primer momento en que puse mis ojos sobre ella para que se dé cuenta de que lo nuestro no es simple casualidad. 
 
    Pero no lo hago.  
 
    No lo hago porque ella me lo pidió. Dijo que no quiere cambiar su decisión, pero en realidad, en este momento me doy cuenta de que no puede cambiarla. No voy a obligarla a que la cambie solo por mí. 
 
    En vez de eso doy media vuelta y me alejo de ella.  
 
    Quiero jodidamente estar con ella. Pero también quiero que ella decida, que ella haga lo que dicte su corazón, que ella continúe con esto por el simple hecho de que esa es su voluntad. Por eso, también voy a decidir, hacer lo que dicte mi corazón, y hacerlo por convicción. 
 
    Necesito asegurar mi futuro, mi felicidad y la suya, y para eso tengo que dejarla ir justo ahora. 
 
  
 
  
   
    EPÍLOGO
  
 
    Nena 
 
    —Pasajeros del vuelo E2408 con destino a Madrid, por favor dirigirse a la plataforma cinco. Repito… 
 
    La estridente voz que sale por los parlantes me hace despertar abruptamente de mi ensoñación. O más que una ensoñación estaba reviviendo una pesadilla que poco a poco se volvió agradable desde que conocí a Daniel. 
 
    Volteo a mirar sobre mi hombro hacia la salida, esperando que un milagro ocurra y que él aparezca corriendo, agitado, para pedirme una última vez que me quede, igual que ocurre en las películas de princesas. 
 
    Pero esto no es una película, y Daniel no es un príncipe. Además, fui yo la que le pidió que respetara mi decisión y eso es todo lo que él hizo, así que tampoco puedo culparlo. 
 
    —Último llamado para los pasajeros del vuelo E2408 con destino a Madrid. 
 
    Sacudo todos los pensamientos sobre él de mi cabeza y me pongo de pie con mi maleta en la mano. En estos momentos debo concentrarme en lo verdaderamente importante: mi familia. Estoy dejando todo atrás por ellos… o más bien, estoy volviendo a ellos después de haberles dado la espalda en un momento de cobardía.  
 
    Fui cobarde porque no quise seguir enfrentando mi realidad en Colombia y decidí empezar una nueva vida aquí en España, que bien o mal me ayudó a superar o, mejor dicho, a aceptar parte de mi pasado. Hoy por hoy estoy recorriendo nuevamente mis pasos, dejando atrás otra realidad que tristemente no terminó como esperaba. 
 
    Ahora solo me queda volver a empezar y ser fuerte. Siempre fuerte. 
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